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nota del autor



	 


En un mundo donde las mujeres nos hemos ganado el derecho a acostarnos con quién queramos sin que nos llamen putas, resulta que nos hemos convertido en putas por no poder decir que no cuando queramos.

	Nos hemos ganado el derecho a decir que SÍ y nos hemos olvidado de sentirnos con derecho a decir que NO.

	Este libro trata sobre cómo la sociedad presiona a la mujer para mantener relaciones sexuales en determinados momentos sin ella querer. Cómo la mujer vende su cuerpo, constantemente y diariamente, por amor, aceptación o reconocimiento, sin que nos demos cuenta. De ahí el título TODAS SOMOS PUTAS, no hablo de la definición que conocemos de prostitución en la que vendes tu cuerpo a cambio de dinero. Hablo de vender nuestro cuerpo por presión social, por no perder a tu pareja, por no sentirte rechazada o por no tener una etiqueta de mala mujer. Todas nosotras somos putas, alguna vez o muchas veces, a lo largo de nuestra vida. 

	Mi intención es reflexionar sobre qué hay detrás de que la mujer no sea libre para decir NO cuando quiera y donde quiera, y a dónde somos capaces de llegar como sociedad si mantenemos este patrón. 

	Y no me refiero solo a no poder decir que no a nivel sexual, sino también emocional. Cómo durante años se nos ha enseñado a las mujeres a no hablar, no molestar, no decir no; de qué manera eso nos ha llevado a no poder decir que no tampoco físicamente, llevándonos a una situación en la que la mujer y su cuerpo están supeditados al hombre y a satisfacer sus «necesidades».

	Pensé en escribir este libro cuando me puse a reflexionar por qué había tantos abusos y violaciones en el mundo, qué nos llevaba como sociedad a realizar esos actos y qué podríamos hacer cada uno de nosotros para cambiarlo. Y entonces, me di cuenta de que todos nosotros podemos cambiar pequeños detalles en nuestro día a día para que esta situación cambie a nivel social, para que cada vez haya menos abusos y menos violaciones. Vale la pena intentarlo, ¿no?

	Creo que detrás de tantos abusos hay dos pilares básicos: el primero es la idea de que el hombre tiene una NECESIDAD sexual y no un DESEO sexual, y cómo se ha fomentado esa idea machista a través de las décadas, haciendo que los hombres crean que no tienen el poder ni el control sobre sus impulsos y que es obligación de la mujer satisfacerlos; y el segundo pilar  es la incapacidad que tenemos las mujeres para decir NO en cualquier contexto y, en concreto, cuando no nos apetece tener relaciones sexuales.  

	Cada uno de nosotros puede cambiar cosas en su vida diaria, pequeñas cosas que pasamos desapercibidas, para que podamos crear una realidad con un nuevo paradigma en el que los abusos y las violaciones decrezcan cada vez más. Un nuevo mundo en el que la mujer sea realmente libre para decir NO cuando quiera y no tenga que sentirse culpable ni sentirse avergonzada ni tener miedo. Y un mundo en el que los hombres se consideren seres humanos evolucionados, capaces de controlar sus impulsos primarios, capaces de manejar la frustración ante sus deseos, con cerebro para pensar y corazón para sentir emociones. Hombres que sean seres humanos y no animales. 


todas somos putas



	 


La verdad es que no sé qué diferencia hay entre vender tu cuerpo por dinero o venderlo para mantener una pareja, para que te quieran o para considerarse válida. Incluso no sé cuál de las dos opciones es peor en su fondo. Las mujeres tenemos esa presión implícita de que es una obligación acostarnos con nuestras parejas. Se considera algo que la mujer debe cumplir para satisfacer la «necesidad» del hombre. No queda tan lejos cuando las mujeres debíamos cocinar para nuestros maridos y tener la casa limpia. Si no lo hacías, se te consideraba mala mujer, incluso a efectos legales podía considerarse abandono del hogar. Gracias a Dios, llegó un momento en que dejó de ser una obligación para la mujer y empezó a ser una opción simplemente. Pero se nos olvidó revisar la parte del «cumplimiento sexual». 

	Hoy en día hables con la mujer que hables, considera una obligación cumplir con las expectativas sexuales de su marido. Y si no lo hace, se siente culpable. No tenemos la libertad de no tener sexo si no queremos en dos años. Imposible, sería vergonzoso a nivel social. Estarías siendo una «estrecha», una mujer «rara» e «inválida» como pareja. «¿Que no quieres acostarte con tu marido? ¿Por qué? ¿Cómo haces eso? Te dejará, porque los hombres necesitan el sexo…». Y me pregunto yo ¿Ahí dónde queda nuestra libertad? ¿En qué momento poseemos nuestro propio cuerpo, si nos sentimos obligadas a tener relaciones un mínimo de veces al mes (las que la sociedad considere oportunas)? ¿Qué pasa si tengo depresión, o estoy mal, o enferma, o directamente no me apetece tener relaciones en meses?

	Esta presión por tener relaciones sexuales con los hombres también está cuando somos mujeres solteras, no solo en pareja. Sucede en muchos contextos a la hora de relacionarnos. Por ejemplo, cuando conoces a alguien una noche de fiesta y te interesas por esa persona, llega un momento en el que sientes esa presión de ir a más, solo porque te has interesado. Hay muchos más ejemplos, pero hablaremos de ellos más adelante. 

	El cuerpo de la mujer está supeditado entonces a una «necesidad» del hombre. Y lo pongo entre comillas porque me cuestiono si esa necesidad ha sido creada socialmente para darle derecho al hombre a hacer lo que le dé la gana, de la misma manera que antes era una necesidad del hombre que su mujer cocinara. Imagínate por un momento que eso fuera así realmente y que el hombre se muriera si pasara más de una semana sin eyacular… Con masturbarse estaría solucionada esta necesidad biológica, ¿no? ¿Por qué entonces siempre se presiona a la mujer para que «solucione» esas necesidades como si el hombre no pudiera hacerlo por sí mismo? 

	Lo que digo puede sonar superfluo, pero no os imagináis todo lo que conlleva detrás esa idea, que al principio parece tan absurda y que se solucionaría simplemente derribando esa creencia de que: el hombre tiene «una necesidad que él mismo no puede solucionar» y que es «nuestro deber como buena mujer solucionarlo», porque si no… «pobrecito». Si estás leyendo esto y eres mujer piensa una cosa, sé sincera contigo misma… ¿Alguna vez has tenido relaciones sexuales por pura presión social o por sentirte mal si no lo hacías, aunque no te apeteciera? Casi seguro, el 100% de las mujeres diría que sí, un tanto por ciento muy alto diría que lo hace a menudo con su respectiva pareja, y otras tantas dirían que sienten esa presión cuando conocen a alguien. Pero claro, «¿¡Qué vamos a hacer si es una necesidad que tienen!? y si no se lo doy me dejará por otra que sí se lo dé». ¿Entendemos realmente lo que significa para las mujeres no tener esa libertad para elegir qué hacer sin presiones? 

	Que conste que pienso que los hombres están sometidos a la misma creencia y, por lo tanto, a otras presiones derivadas de ella. Si un hombre dice que no ha tenido relaciones en un año, se le considera extraño y que tiene un problema. Probablemente jamás lo diga por vergüenza. La diferencia es que los hombres sí que tienen la libertad de elegir no mantener relaciones sexuales en pareja y no se les presupone como un deber para con su mujer. De hecho, no solo pueden no tener sexo si quieren, sino que pueden tenerlo sin que la mujer disfrute. Y de ahí, que tantas mujeres no tengan orgasmos o tengan que fingirlos: «Porque lo importante es que ellos queden satisfechos, ¿no?», «Pobrecitos…», una vez más. Pero, esta parte sí que está cambiando y evolucionando con el paso de los años, y cada vez son más las mujeres que no fingen o que piden a sus parejas disfrutar también. Sin embargo, sigue siendo un tabú o algo censurable decir que no quieres tener sexo, por la razón que sea.

	A día de hoy, el sexo sigue siendo una obligación de la mujer para con el hombre: mi cuerpo está obligado a darse cada X tiempo para cumplir con lo que se establece como una obligación de mujer en pareja, o simplemente de mujer. Algo que para mí es un lastre del machismo, que aún sigue conviviendo con nuestra sociedad.

	¿Sabes lo que es tener relaciones sin quererlo? Por mucho que te acostumbres, nunca es una sensación agradable la que deja. Y, por supuesto, no te da libertad como persona. Lo malo es que está tan implícito que nos obligamos nosotras mismas, pero lo bueno también es que nosotras mismas podemos hacer algo por cambiarlo. Pongo un ejemplo: llevas dos semanas sin acostarte con tu novio y ya piensas… «Uf, ha pasado demasiado tiempo, voy a tener que hacerlo ya, porque si no… peligro o mal». Y entonces te obligas, aunque no te apetezca absolutamente nada, porque es lo que «tienes que hacer». Insisto en recordar que NO ES LO QUE TIENES QUE HACER: si tu pareja tiene un deseo, puede masturbarse igual que puede hacerlo una mujer. QUERER ALGO, no significa que LO NECESITES. Creo que los hombres empezaron a contarnos esa idea para que la mujer se sintiera obligada y presionada a hacerlo por sí misma, así no tendrían que obligarnos. Solo hay que fomentar la idea de que ellos lo necesitan, como hombres que son, y que no puede ser de otra manera. Y ya está, ahí nos tendrás a todas las mujeres del mundo intentando complacer, vendiendo nuestro cuerpo por aceptación y amor. Dejando nuestro cuerpo en manos de otra persona para que sacie sus necesidades, aunque yo no quiera. Y suena muy duro de leer, pero es que es la verdad.

	No creo que los hombres de ahora tengan la culpa (que quede claro), no creo que ellos obliguen conscientemente a las mujeres a tener relaciones no deseadas. Creo que la cultura, la sociedad y las creencias que tenemos hacen que eso ocurra implícitamente, y que es una oportunidad de ambos sexos mejorar esa situación si todos ponemos de nuestra parte. 

	¿Sabes? Me encantaría oír a un hombre decir: «No te preocupes, aunque no tuviera sexo contigo en un año te quiero igual. Haz lo que tú sientas, es tu cuerpo». Y que ese hombre se masturbara cuando tuviera ganas y todos felices. Porque siendo realistas, es lo que haría una mujer. Una mujer no dejaría de querer a un hombre por no tener sexo. No se considera obligación de ellos. Y entiéndeme, tú puedes dejar a tu pareja si te da la gana por no tener sexo, porque no tenga un trabajo o por lo que tú quieras…, pero porque sea una opción, no porque sea una obligación de todas las mujeres. Cuando una mujer pueda decir que no ha tenido sexo en meses con su pareja y nadie se eche las manos a la cabeza, entonces habremos cambiado algo y habrá libertad.

	Escribo todo esto porque me parece la base de muchas cosas negativas que nos suceden como mujeres y que podrían cambiar o transformarse en algo más positivo. Existen innumerables noticias y datos de la situación al respecto, no solo en España sino en todo el mundo. Voy a poner algunas pinceladas para ver en qué situación nos encontramos. Según los últimos datos recogidos por el Ministerio del Interior: «En España, en los nueve primeros meses de 2018 se produjeron 1305 “agresiones sexuales con penetración”, es decir, se denunció una violación cada 5 horas»1. Y eso sin tener en cuenta que según la Agencia de Derechos Fundamentales «En España, el 80% de los casos no se denuncian a la policía»2. En México, «cada dieciocho segundos una mujer es violada»3 . Vuelve a leer esa frase por favor. Y ya no hablo de abusos o acoso, hablo de violaciones. ¿De dónde viene todo eso? ¿Qué podemos hacer cada uno de nosotros para aportar nuestro granito de arena? Porque yo no quiero tener que decirles a mis hijas que no salgan de noche, que vuelvan siempre acompañadas, que no lleven una ropa provocativa… No quiero tener miedo de tener una hija. «En España, una de cada dos mujeres ha sufrido violencia machista. Y cuatro de cada diez ha sufrido acoso sexual en algún momento de su vida»4.Son datos que sorprenden y que dan miedo, deberían hacernos reflexionar. Pensando en esas mujeres, me pregunto por qué cuando recibes un abuso o sufres acoso cuesta tanto reaccionar, decir que no, correr… Incluso por qué después hay tanta vergüenza y culpa siendo una víctima. El miedo es la respuesta. El shock y el miedo hacen que no puedas reaccionar. Yo me pregunto si cambiar todas esas creencias machistas que arrastramos y cómo nos comportamos en el día a día, podría hacer que la situación mejorara. Si cambiar todo eso, podría hacer que no nos diera miedo contarlo después, que pudiéramos compartirlo al menos, incluso, que nos diera herramientas para poder salir de algunas situaciones peligrosas con mayor facilidad. Y por supuesto, me planteo si cambiar todas esas creencias, haría que los hombres dejaran de abusar de las mujeres, en cualquiera de los sentidos.

	Y por esa razón es por la que escribo todo esto. Porque yo sí creo que tiene relación. Sí creo que si empezamos a cambiar cosas en nuestras relaciones y con nosotras mismas, podemos cambiar la sociedad. Si dejamos de creernos que nuestro cuerpo cumple necesidades de otra persona y que es parte de nuestra obligación. Si dejamos de creernos que realmente hacemos algo mal por decir que no, que hoy no me apetece, porque es mi cuerpo y no es nada malo que no me apetezca. Llegar a un punto en el que no haya culpa. En el que no tengamos esa presión interna de saber que llevamos mucho tiempo sin hacerlo. Sería tan liberador y tan empoderador. 

	A lo mejor, cuando nosotras como adultas no nos sintamos culpables de no tener relaciones diarias con la pareja o con un hombre en general, que no sea un tabú… a lo mejor, solo entonces, nuestras hijas decidan que está bien si quieres conocer a alguien durante meses sin tener relaciones, que está bien si no quieres tener sexo sea cual sea la situación, que pueden decir que no en cualquier momento (por muy dada que se dé la situación), que no pasa nada, que es su cuerpo y su derecho, que tenemos las mismas necesidades y obligaciones que ellos (la de respetar y valorar al otro, ninguna más ). A lo mejor, solo entonces, nuestras hijas tengan más fácil el poder decir: «¿Qué estás haciendo?, no me toques, mi cuerpo es mío», cuando reciban un posible abuso. Porque les habremos enseñado que su cuerpo es suyo; pero de verdad. No se lo habremos dicho y después nosotras habremos hecho otra cosa. O se lo habremos dicho, pero después me habré sentido culpable cuando no le he dado mi cuerpo al otro. Porque entonces, por mucho que hagas, tu cuerpo seguirá sin ser tuyo mental y emocionalmente. 

	 

	 


el cuento de la necesidad



	 


Comencemos con la definición de «necesario» por la Real Academia Española (RAE):

	 

	necesario, ria.

	(Del lat. necessarĭus).

	1. adj. Que forzosa o inevitablemente ha de ser o suceder.

	2. adj. Que se hace y ejecuta obligado por otra cosa, como opuesto a voluntario y espontáneo.

	3. adj. Se dice de las causas que obran sin libertad y por determinación de su naturaleza.

	4. adj. Que es menester indispensablemente, o hace falta para un fin.

	(…)

	 

	Opuesto

	Evitable, voluntario.

	 

	El sexo no es una necesidad. Muchas personas pasan años sin sexo, y no se mueren ni sufren un mal funcionamiento de su cuerpo o de sus capacidades. El sexo es un deseo, por eso se le llama deseo sexual. Y el deseo puede ser muy fuerte, pero no es una necesidad, insisto. Un deseo significa que te apetece conseguir o hacer algo. Yo puedo tener el deseo de tener un Porsche, pero si no lo tengo, no voy a morir. Quizá sufra si lo deseo mucho, pero no moriré. En ese momento tendré que ser madura emocionalmente, gestionar mi frustración y moderar la intensidad de mi deseo. Sin embargo, existen necesidades para el cuerpo humano como comer, respirar, cagar o mear…. Si no haces esas cosas, sí que puedes morir; tu cuerpo sí puede tener un mal funcionamiento. Eso sí son necesidades. El sexo es un deseo, no una necesidad. Definición de «deseo» por la Real Academia Española (RAE):

	 

	deseo

	Del lat. desidium.

	1. m. Movimiento afectivo hacia algo que se apetece.

	2. m. Acción y efecto de desear.

	3. m. Objeto de deseo.

	4. m. Impulso, excitación venérea.

	 

	Una vez aclarada la diferencia entre necesidad y deseo, podemos abrirnos a la idea de cambiar de una vez por todas esa creencia tan molesta y profunda sobre el sexo. Podemos dejar de decir que los hombres tienen sus «necesidades». Podemos dejar de tratar a los hombres como si fueran a morir por no tener sexo, y dejar de tratarlos como si tuvieran una necesidad que excede a su propio autocontrol. ¿Sabes cuál es el adjetivo contrario según el diccionario a «necesario»? Es VOLUNTARIO y/o EVITABLE. Eso quiere decir que mientras veamos el sexo como algo necesario para el hombre, no es voluntario. Por lo tanto, no tenemos la libertad de elegir, ni ellos tampoco.

	Nosotras no tenemos la libertad de elegir no satisfacerlos, ni ellos la libertad de controlarlo. Me parece peligroso el término «necesidad sexual», porque cuando decimos o pensamos eso, estamos dando por supuesto que la persona HA DE (obligatoriedad) cumplir con esa necesidad por supervivencia. Así, empieza a tener un sentido de ser capaz de hacer cualquier cosa por conseguirlo y, por lo tanto, empezamos a justificar cualquier acción que lleve a conseguirlo, porque es una necesidad. Se intuyen connotaciones de urgencia y de no poder hacer nada por evitarlo, porque así son las necesidades. Si yo no respiro, volver a hacerlo es urgente y haré cualquier cosa por hacerlo. Justificarías las acciones que lleve a cabo con tal de respirar porque no puedo hacer nada por evitar mi intento de supervivencia, TENGO QUE volver a respirar. Uno no puede decidir dejar de respirar, no puede controlar sus ganas de respirar, porque es necesario. Es obligatorio y urgente. Lo mismo pasa con el concepto de sexo necesario: se convierte en algo urgente, obligatorio y sin autocontrol. Y sin embargo, es un concepto social, no real. El sexo no es necesario, es un deseo. No es una necesidad sexual, es un deseo sexual. Por lo tanto, deja de ser urgente, obligatorio y sin autocontrol para pasar a ser algo voluntario, opcional y evitable, controlable. La diferencia es abismal. La diferencia de connotaciones que van ligadas al concepto de deseo es muy diferente al de necesidad, y sus repercusiones sociales también son abismales. Ante algo obligatorio o necesario no cabe el NO, ante algo voluntario SÍ.

	Piensa por un segundo…: qué pasaría si cambiaras el concepto de necesidad por el de deseo…, qué pasaría en todas aquellas ocasiones que te has sentido culpable por no tener sexo... Si eres una mujer, y no te apetece tener sexo por la razón que sea, y le dices que no a tu pareja, aparece la culpa (sobre todo si es a largo plazo) porque entonces te viene un pensamiento que te dice que él no podrá aguantar mucho sin sexo, porque es una necesidad que tiene. Y te entra culpa y miedo. Miedo a estar haciéndolo mal como mujer, miedo a estar causándole un daño, miedo a perderlo, miedo a que se enfade… Diferentes miedos de la misma fuente. Ahora plantéate cómo sería si consideraras que lo que él tiene es un deseo sin más, no una necesidad… ¿Te sentirías diferente?... Te planteo una pregunta sobre una escena concreta: qué pasaría si tu marido tuviera el deseo de que le tuvieras la cena preparada cada día al llegar a casa, y si no la tienes te lo exigiera o se enfadara… ¿Te sentirías culpable? ¿Tendrías miedo?... Yo creo que, hoy en día, ya no nos pasaría eso. Le dirías que él quiere eso, y tú también; o que no eres su sirvienta; o que es un comportamiento machista; o le dirías que no se pase exigiendo nada, que de qué va, ¿no? Porque ahora, después de años de machismo, hemos entendido que eso no está bien, que es un deseo suyo y que no está por encima del tuyo propio, que no tienes por qué cumplir con sus expectativas, porque no estás por debajo de él.

	Si el sexo es un deseo y no una necesidad, ¿qué diferencia hay de una escena a otra?, ¿por qué te sientes tan culpable al decir que no al sexo, y no a cocinarle? Porque seguro que no te sentirías culpable por decirle que no a su exigencia de cocinarle cada noche, pero, sin embargo, te sientes culpable con el sexo. Estás en todo tu derecho a que no te apetezca hacer algo, sea lo que sea, y mucho más si ese algo incluye tu cuerpo. Las personas tenemos muchos deseos, incluido el deseo sexual, pero no es nuestra obligación como mujeres ni como seres humanos cumplir los deseos de otra persona por encima de los nuestros propios. 

	En la pregunta a la escena concreta de la cena, esta podría ser una respuesta: 

	 

	«Yo no voy a hacerte la cena todas las noches por obligación. No es mi función como mujer ni como ser humano. No me apetece y no quiero cumplir con esa expectativa y deseo tuyo»

	 

	Si a él le parece bien lo aceptará, si no pues se pondrá a buscar a otra persona que le dé eso que quiere. Sería así, ¿no?... No aconsejarías a ninguna amiga que cediera ante esa exigencia, ¿no?... No le dirías a tu amiga: «Bueno, pero tendrás que hacerle la cena, porque si no, se irá con otra… ¿Cómo no vas a hacerle la cena, si es tu marido? Es normal, él tiene unas necesidades…». No le dirías eso a tu amiga que te está contando esa escena.

	Sin embargo, con el sexo sí lo harías. Por ejemplo: un marido que quiere tener sexo todas las noches como exigencia y tú no quieres. No quieres un día, dos o los que sean. Imagínate que es más tiempo…, que llevas dos meses sin sexo, y tu marido todos los días quiere… Tú se lo cuentas a una amiga y… ¿Qué te diría tu amiga?... Ahí sí cabe la posibilidad de que esa amiga te dijera: «Bueno, pero tendrás que acostarte con él, porque si no, se irá con otra… ¿Cómo no vas a tener sexo, si es tu marido? Es normal, él tiene unas necesidades…». Sin embargo, tú como mujer podrías decirle a tu marido:

	 

	«Yo no voy a acostarme contigo todas las noches por obligación, no es mi función como mujer ni como ser humano. No me apetece y no quiero cumplir con esa expectativa y deseo tuyo»

	 

	Si el sexo es un deseo… ¿Por qué no te das el derecho a poder decir eso? ¿Por qué nos sentimos obligadas a cumplir con esa expectativa? Aunque no lo hagamos, nos sentimos obligadas. Es como si ni siquiera fuera una opción viable, que yo no quiera tener sexo en X meses. ¿Por qué? ¿Por qué no tengo libertad para decidir eso, si tengo libertad para decidir sobre otras cosas?

	Es una visión machista del sexo que tenemos inculcada. Antes, nos sentíamos culpables si no limpiábamos la casa o si no cocinábamos (digo ANTES por ser positiva).Y ahora, seguimos sintiéndonos culpables si no nos apetece tener sexo. Es el mismo concepto, con diferente deseo. Es el mismo concepto: el hombre tiene un deseo, y quiere que nosotras cumplamos con satisfacerlo; solo que ahora tenemos derecho, nos hemos dado el derecho a decir que NO a la obligación de limpiar o cocinar, pero no a tener sexo cuando lo deciden ellos. 

	Al igual que las mujeres, si un hombre tiene muchas ganas de tener un orgasmo, puede masturbarse; deseo autocumplido, deseo satisfecho. Fin de la historia. En el caso de las mujeres, eso está más aceptado; obviamente, si tu marido no te satisface, no te hace tener orgasmos… «no hay problema, usa un vibrador». Si no te acuestas con hombres porque estás soltera o porque no te apetece, «no pasa nada, usa un vibrador». Eso sí está aceptado. Pero, parece que un hombre no puede hacer lo mismo. Y deberíamos aceptar que el hombre puede hacer exactamente lo mismo, que tiene en sus propias manos la opción de satisfacer sus deseos; y así, nos liberaremos a nosotras mismas de la presión de tener que satisfacerlos nosotras. NO ES NUESTRA OBLIGACIÓN. Igual que tampoco es la de ellos, cumplir con las nuestras. Igual que él puede cocinarse algo para comer. O igual que puede limpiar la casa. Que tú quieras hacerlo está bien, está genial. Si tú quieres tener sexo con la otra persona cada dos horas, es maravilloso; si tú quieres cocinar cada noche, es maravilloso; si quieres limpiar la casa cada día, es genial… Pero que sea porque tú quieres, no porque lo consideres tu obligación, ni porque te presionen para hacerlo. QUE SEA UNA DECISIÓN PROPIA, LIBRE, Y NO UNA OBLIGACIÓN, ni explícita, ni implícita. Otra persona no tiene que satisfacer nuestros deseos si no quiere, así de fácil. No se puede obligar, explícita o implícitamente, a que otra persona haga algo que no quiere, solo por cumplir con una exigencia nuestra.

	Si tú quieres estar con un chico/a rubio/a, estás en tu derecho de buscarlo… pero estaremos de acuerdo en que no estás en tu derecho de obligar, o de hacerse sentir obligado a esa persona a teñirse el pelo, ¿verdad? Lo importante no es si tú deseas algo, o no. Lo importante es la libertad de las personas de poder elegir si quieren cumplir con ese deseo, o no. Yo puedo buscar a alguien que se vista de X manera, puede gustarme que se vista de X manera… Si no me gusta cómo se viste (porque no se viste de X manera), tengo derecho a dejarlo, pero no tengo derecho a obligar a esa persona a vestirse como yo deseo. Nos parecería horrible hacer eso, ¿verdad? Con el sexo es igual, porque es un deseo, ya seas hombre o mujer. Si yo quiero tener sexo con mi marido, y mi marido no quiere cada vez que yo quiero, estoy en mi derecho de dejarlo. Pero no puedo hacerle sentir culpable, o presionarle para que haga lo que yo quiero por encima de sus propios deseos, ni mucho menos hacerle sentir que es su obligación hacerlo.

	Hombres y mujeres tenemos deseos, tenemos derecho a exponerlos, pero no a obligar a la otra persona a cumplirlos. Eso no es libertad. Sentirse obligado a algo, no es tener libertad. Cumplir con los deseos de otra persona por miedo, no es libertad; ya sea por miedo a ser mala mujer, por miedo a que te dejen, por miedo a la presión social… No es libertad.


 

	el deseo de la mujer



	 


La creencia de que los hombres tienen un instinto biológico que les hace querer tener sexo todo el día, está muy bien. Pero, la de que sea la mujer quien tenga que satisfacerlos, es la que no tiene mucho sentido mantener. Parece que los hombres sean niños de cinco años que quieren algo, y no pueden contener sus impulsos para conseguirlo; y la sociedad lo justificamos, continuamente, como si fuera lo lógico. Es la llamada comúnmente «naturaleza del hombre». Que tengan ganas de sexo todo el día por ser hombres ya es cuestionable…, pero aun siendo así, no somos animales. Tener ganas de algo, no te da derecho a exigirlo. Es como si yo exigiera hamburguesas a alguien cada vez que me apetece una. Si quiero una hamburguesa, me hago yo una. Que me apetezca algo, no significa que lo necesite, y tampoco que me lo tenga que proporcionar la otra persona.

	Cuando decimos que los hombres NECESITAN el sexo… ¿A qué nos referimos exactamente? ¿Algún hombre habrá muerto por falta de sexo?... Lo dudo. Resulta que conozco varios casos personalmente de hombres que llevan más de diez años sin sexo y… ¡Sorpresa!, están vivos y con todas sus extremidades intactas. Sabes, suena a que nos han contado ese cuento machista para sentirnos obligadas y culpables. Nos lo han repetido tanto, que lo damos por hecho, y no nos paramos a pensar si tiene sentido, si realmente es una necesidad o si es una apetencia (un deseo). Y si fuera una necesidad… ¿Por qué íbamos a tener que satisfacer nosotras esa necesidad suya? Es como si cada vez que tuviera ganas de orinar, quisiera orinar en un váter; está claro que es lo que quiero, pero también puedo mear en el monte, en el suelo… y no pasa nada, no me muero. Si el cuerpo eyacula, ¿cuál es la diferencia? 

	Lo que quiero remarcar en este capítulo es que a pesar de que ya hemos visto que es un deseo sexual y no una necesidad sexual, no importa si fuera lo uno o lo otro… porque sigue siendo incoherente y totalmente innecesario que la mujer tenga que satisfacer ese deseo del hombre y que, si mantenemos esa creencia, el deseo sexual de la mujer queda supeditado al deseo del hombre. Dejándonos presas de su deseo. Quitándonos la libertad.

	Durante siglos, las necesidades de las mujeres han sido ignoradas y no importaba si teníamos orgasmos o no, porque lo importante eran ellos. Aún sigue siendo un poco así en ocasiones; y entonces era normal, ahora nos parece más una locura y se puede hablar de ello. Ya hablamos del deseo sexual de la mujer, pero seguimos sin hablar de por qué es una obligación nuestra satisfacer la del hombre. Cuando una mujer nos cuenta que lleva semanas sin sexo, nunca le diríamos que su marido está haciéndolo mal por eso. Lo que le diríamos sería que hablara con él para ver si le pasa algo… si está muy cansado, si está estresado… y después, alguien le recomendaría un vibrador y listo. También habría alguien que le diría…: «Si tu marido no tiene sexo con contigo, es porque está con otra». Una vez más, dando por supuesto que un hombre no puede estar sin sexo porque «es su naturaleza, claro» …, recordemos que «si no mueren». Pero, ¿las mujeres sin sexo?, ¿o sin disfrutar?, ¿o hacerlo sin ganas?... «¡Sí, por supuesto!», diría la gente. «Las mujeres aguantamos más, y para disfrutar… pues, ya nos apañamos nosotras con un vibrador; y si lo haces sin ganas, pues entre risas; un esfuercito por el hombre, que no pasa nada». Ese sería el discurso de la gran mayoría de personas de esta sociedad actual. Está claro que generalizo, y que todo el mundo no tiene el mismo discurso ni piensa exactamente igual, pero hablo del contexto general de la sociedad.

	Desde luego, ha habido una evolución en cuanto al sexo, sobre todo por parte de la mujer, culturalmente hablando. Ahora, las mujeres nos sentimos con el derecho de disfrutar cuando tenemos relaciones, de reclamar un poco también nuestra parte, aunque no siempre, pero por lo menos es un avance. También hemos conseguido que si una mujer quiere tener sexo o se acuesta con hombres diferentes por placer, no la llamen puta; o por lo menos, que esté un poco peor visto. Aún nos queda por rascar en estos dos avances, pero parece que es un poco mejor de lo que era hace unos años. Muchas mujeres y hombres han luchado para cambiar estas creencias, y avanzar. Gracias a ellos, podemos vivir más libremente. Sin embargo, a pesar de que ya nos planteamos más que la mujer puede querer sexo y puede querer disfrutarlo, no nos planteamos que tiene derecho a no quererlo; y tampoco nos planteamos que el hombre no tiene por qué exigirlo de la mujer. 

	Si una mujer no quiere sexo con un hombre en la tercera cita, es considerada una estrecha, o que le pasa algo... Eso, aún hoy en día, lo escucho de gente de mi edad, joven... Lo cual me parece anticuado y machista. Si una mujer no quiere sexo diario o en meses con su marido, es considerada una mala mujer, que no cumple con su deber marital o que le hace un daño a él, y se siente culpable… Es un gran avance que hayamos ganado la libertad de decir SÍ cuando nos dé la gana, pero ¿y de decir NO? Si sentimos la presión de dar nuestro cuerpo (sin ganas) en determinado momento, ya sea por la creencia que sea, es porque no somos libres aún. Aún no somos libres de decir que NO. Podemos hacerlo, pero genera culpa, presión, miedo a que nos dejen, sentimiento de estar haciendo algo malo… Es una obligación inconsciente e implícita, no física. Más adelante hablaré de mi reflexión, sobre si eso lleva a una incapacidad de decir que no físicamente también (por parte de las mujeres) y a una incapacidad de no aceptar un NO por parte de los hombres, en casos más extremos y mucho más desagradables. Ofrecer tu cuerpo cuando no quieres, dejarlo, abandonarlo, venderlo… nunca es agradable y no debería pasar por alto. Da igual si es con tu pareja o con alguien que conoces, sigue teniendo importancia. Da igual si lo has decidido tú. No hacerte caso, decir que sí, aunque quieras decir no, sigue siendo algo que debería cambiar. Deberíamos revisar y cambiar todo aquello que nos lleve a decir que SÍ cuando queríamos decir NO. Empezar por respetar nuestro deseo sexual, y que ellos lo respeten también. Respetar nuestros NOES, y que ellos los respeten también.

	Deberíamos poder sentirnos con el derecho a respetar nuestros deseos individuales y no someterlos ni priorizar los de otros por encima de los tuyos, solo por el hecho de ser mujer.


puta por amor



	 


Vendemos nuestro cuerpo por amor, por aceptación. Lo tenemos tan arraigado que sucede de una manera inconsciente. Sin darnos cuenta, nos adaptamos a una relación, presionándonos para tener sexo cuando no nos apetece. Dar tu cuerpo cuando no tienes ganas, no es como cocinar cuando no quieres. El cuerpo es algo muy íntimo, muy de uno mismo, sagrado (o debería ser sagrado). Pero nosotras, las mujeres, a veces nos convencemos de que no tiene tanta importancia, entre risas bromeamos: «Bueno, hoy he hecho la estrellita de mar» para contentar al marido. Bromeamos para no tener que afrontar la situación real, para normalizarlo. Hacer la «estrella de mar» significa tener relaciones sexuales de una forma pasiva e inherente, sin tener ganas, «dejarte» como si tu cuerpo no tuviera vida y tú no estuvieras dentro de tu cuerpo. Inerte, como una estrella de mar tirada en la arena. Y cuando lo describes suena fuerte, pero es lo que es… por mucho que lo digamos entre risas para disfrazar algo que no es agradable, humilla tan imperceptiblemente como un grano de arena en una playa, granito tras granito. Sucede continuamente. 

	Todo eso para no tener que enfrentarnos a la posibilidad de decir que no, que no quieres tener sexo y decirlo sin culpa. Es impensable, porque en nuestra cabeza no entra la posibilidad de que eso sea correcto; perderías a tu pareja, estarías haciendo algo malo, tendrías algún problema para tener que comportarte así… Por eso lo hacemos. Dejamos nuestros cuerpos en manos de la otra persona, de su voluntad… a cambio de tener ese amor y esa aceptación. Vendemos un trocito de nuestra alma, sin darnos cuenta, cada vez que hacemos eso. Utilizamos nuestros cuerpos para mantener a la otra persona cerca y para que nos quieran. 

	Por eso digo, que todas somos putas. Quizá no nos vendemos por dinero, pero sí por aceptación. Vender tu cuerpo a alguien a quien quieres a cambio de que permanezca a tu lado, es duro. Desde luego, no lo percibimos así en el día a día, y si hablas con cualquier mujer, la primera intención será decirte que no se siente identificada con esta idea. Pero cuando sigues hablando y entras en profundidad en el tema, casi todas acaban reconociendo un poco de ese sentimiento, en mayor o menor medida. 

	Piénsalo y sé sincera...: si eres mujer, haz memoria de cuántas veces te has acostado con alguien sin tener realmente ganas, solo porque era «cuando tocaba», ya sea por presión social, presión de tu pareja o por propia presión. Quizá lo hiciste porque ya era la tercera cita que tenías con ese chico y pensaste que no podía pasar más tiempo…; o porque ya llevabas dos semanas sin tener relaciones con tu pareja…; o puede ser que tu marido lo esperara de ti en ese momento (por lo que fuera) y no supiste decir que no. Por la razón que sea, la mayoría de nosotras hemos vivido esa situación, y muchas mujeres lo viven en sus relaciones a diario. 

	Que ofrecer tu cuerpo a otra persona sea una obligación, aunque no sea una obligación real y esté basada en creencias, es para replantearse qué estamos haciendo como sociedad y qué tipo de evolución queremos en este momento de la historia. No quiero estar en un mundo en el que me sienta obligada en determinado momento a dar mi cuerpo para seguir en esa relación o con esa persona. No quiero ser puta. Puta por amor. Quiero ser libre y que mi cuerpo sea solo mío. Si lo comparto, que sea porque quiero, porque me apetece y porque lo disfruto. Y si me quieren, que sea con la misma libertad, sin esperar nada a cambio y sin obligarme a dar nada a cambio. Un querer libre. 

	Os cuento un par de historias de amigas y conocidas mías que tienen relación con lo que hemos hablado hasta ahora:

	 

	 

	SEÑORA PROSTITUTA DIARIA

	 

	La señora Prostituta Diaria está casada desde hace cinco años, tiene treinta y cinco años, y dos hijas. Su marido es un señor muy agradable y tímido. Son una pareja muy sana económicamente: el señor marido es un hombre de poder y gana suficiente dinero como para tener una vida cómoda y todos los lujos que quieran permitirse. Ella, la señora Prosti, es consciente de que tuvo que dejar su vida anterior cuando se casó con él, por el trabajo que el señor marido tenía, pero lo aceptó desde el principio de la relación y estaba encantada con la idea. Su vida es su familia, y así lo ha decidido conscientemente. Ahora llevan una mala racha de un par de años, según me cuenta la señora Prosti. Han dejado la relación en varias ocasiones, pero sin llegar a dejarlo de verdad. Discuten, se dicen que lo dejan, pero se van a dormir, y al día siguiente no ha pasado nada. Ella me cuenta que no sabe si alguna vez ha estado enamorada de él, que tiene muchas dudas, que se siente atrapada en una relación que no quiere… Discuten mucho… y casi una vez por mes deciden dejarlo. La señora Prosti está sufriendo, seguramente igual que el señor marido. 

	Un día, ella viene a contarme otra de sus muchas veces en la que siente que no puede más… Y es entonces cuando tenemos esta conversación:

	 

	SEÑORA PROSTITUTA DIARIA(SPD): Y encima él quiere sexo cada noche y cada mañana, y yo estoy cansada porque no quiero estar con él. 

	YO: Cada día, ¿dos veces? ¿Y tú tienes ganas? Si dices que ahora te da asco, que no estás enamorada y discutes cada día.

	SPD: Claro que no tengo ganas. Yo ni siquiera tengo ganas de abrazarlo o besarlo. Estoy en un momento muy difícil… emocionalmente no me siento conectada a él. Y cada vez que se acerca a mí, aunque sea para abrazarme, siento un rechazo. Y me duele mucho tener que decir eso, pero es la verdad. No me gusta que se acerque a mí. Ahora mismo no lo quiero cerca físicamente porque tampoco lo quiero cerca emocionalmente. 

	YO: ¿Crees que vais a dejarlo?

	SPD: Estoy segura de que sí. Estamos en el proceso. Yo ya lo he dejado mentalmente. Es solo que nos da pena romper la familia que hemos montado. Pero incluso se lo hemos dicho a las niñas alguna vez, que nos íbamos a separar. Esto ya no es sano para ninguno de los dos. No nos queremos, y cada vez discutimos más. Solo tengo que encontrar el valor para dejarlo, y que sea la definitiva; coger las maletas e irme. Estoy segura de que llegará ese momento pronto.

	YO: ¿Y por qué sigues acostándote con él, si ni siquiera puedes abrazarlo…?

	SPD: ¿Y qué quieres que haga, si es mi marido…? ¿Cómo voy a decirle que no?

	 

	Y esta fue la conversación que tuvimos. De todo lo que hablamos, lo que me dejó en shock fue la última frase de ella: «¿Cómo voy a decirle que no?». Me hubiera encantado decirle que solo tenía que mover los labios y decirlo tal cual: «NO». Pero no era asunto mío. Cómo puede ser que ella… una mujer con estudios, dinero y recursos más que suficientes para no estar supeditada a nadie ni a nada, se sintiera obligada a mantener relaciones sexuales diarias con alguien a quien no quiere ni besar… Es algo que me hizo pensar mucho. Si ella que tiene todos los recursos, que vive en un primer mundo, no se siente capaz de decir NO, quién iba a poder hacerlo. Ella estaba con un marido al que ya no quería, en una situación tensa y, prácticamente, de separación. Separados completamente a nivel emocional, y aun así se sentía obligada a tener relaciones tan solo porque era su marido. Esta situación duró unos dos años, hasta que por fin dieron el paso, y se separaron. Durante esos dos años de discusiones y reproches, ella vendió su cuerpo por aprobación aun sin querer estar con su marido, aun sabiendo que iba a divorciarse. Ella quiso ser buena esposa y cumplir con sus «obligaciones» hasta el último momento. Fue puta diaria hasta que el divorcio le dio la libertad de poder hacer con su cuerpo lo que quisiera. Ella misma fue la que se obligó y la que se dio la libertad, que quede claro. Ella fue la que decidió no decir que NO. Y como mujeres, en nuestra mano está cambiar esas situaciones, para que poco a poco vaya cambiando el paradigma que tenemos actualmente. 

	 

	SEÑORA PROSTITUTA CONVALECIENTE

	 

	La señora Convaleciente tiene cincuenta y dos años, es alta, delgada y bella. Tiene pareja desde hace diez años. Hace dos años que tuvo un accidente muy grave y casi muere. Los médicos le dijeron que no volvería a andar, se rompió muchos huesos. Tiene metal en la cadera, pierna, rodilla y columna. Aquel accidente marcó un antes y un después en su vida. Estuvo un año y medio de intensa recuperación, dolor y sufrimiento. Nadie apostaba por que ella pudiera volver a andar ni a tener una buena movilidad. Pero ella decidió que quería apostar por su vida. Hizo un cambio de vida radical con respecto a antes del accidente. Cambió su alimentación, sus rutinas, cambió la manera en la que se hablaba a sí misma, la manera en que veía su trabajo, la visión que tenía de la gente de su alrededor, todo. Lo dejó todo para centrarse en su recuperación. Hizo ejercicio a diario cuando los dolores que tenía por todo el cuerpo eran insoportables y ni siquiera podía ponerse en pie. Fue a cientos de terapias diferentes, comió lo más sano que pudo… Probaba todo lo que hiciera falta con tal de recuperarse. Así pues, tras año y medio de intenso dolor, ya estaba mucho mejor. Podía levantarse y caminar aún con limitaciones de tiempo. Si pasaba mucho rato sentada o de pie, empezaba a tener dolores fuertes en la cadera y piernas. Pero ella estaba muy contenta con todos sus progresos a nivel físico y también a nivel emocional. Él la acompañó durante todo este proceso tan intenso. Estuvo a su lado mientras se recuperaba.

	Ahora ya estaban establecidos en su nueva rutina…, ella llevaba un mes trabajando esporádicamente. No podía trabajar más de una hora seguida porque le dolía el cuerpo, pero le gustaba tener algo que hacer, aunque fuera durante una hora al día. El resto del día lo ocupaba en su recuperación, y en descansar, y en disfrutar de la vida; cosa que antes del accidente no hacía. Y fue en ese momento cuando tuvimos la siguiente conversación:

	 

	SEÑORA CONVALECIENTE (SC): Él no trabaja, y quiere que yo haga más horas para que podamos tener más cosas, pero yo no puedo hacer más horas seguidas, mi cuerpo no aguanta. Yo creo que con mi paga por el accidente y las horas que trabajo podríamos vivir bien si prescindimos de algunos lujos. Pero él quiere más. Estoy frustrada porque dice eso, pero él es incapaz de buscar trabajo.

	YO: Bueno tendrás que hablarlo con él, y llegar a un acuerdo. Si él quiere más cosas, quizá pueda hacer el esfuerzo de buscar algo de pocas horas.

	SC: Y me da vergüenza contarte esto…, pero lo peor de todo es que quiere tener sexo cada dos por tres. Y a mí me sabe muy mal, pero mi cuerpo no está para esos trotes todos los días. No es que no me apetezca nunca, pero desde luego no dos veces al día. Me duele todo… y cuando no me duele, es como si mi cuerpo tuviera poca energía y tuviera que almacenarla para lo importante. Necesito recuperarme aún. Necesito descansar. A veces, solo me apetece dejarlo e irme yo sola a ver mundo… donde nadie me presione a hacer nada. Desde que tuve el accidente, tengo la necesidad de centrarme más en mí y en lo que necesito, en lo que mi cuerpo y mi alma me piden.

	YO: ¿Y por qué no se lo explicas?, qué necesitas descansar y que tu cuerpo no aguanta ese ritmo. Tiene que ser consciente de que la mitad de tu cuerpo ahora es metal, que hasta hace unos meses ni siquiera podías caminar. Tienes que comunicarte con él, ¿no?

	SC: No puedo hacer eso. Me siento culpable si le digo que no. Él ha estado ahí durante mi accidente y todo este último año. Y tampoco es que tenga ninguna excusa. ¿Qué le digo?, ¿que no me apetece?, ¿que necesito tiempo y energía para estar en mí? No lo va a entender.

	 

	Y ahí se quedó la conversación. La señora convaleciente prefería dejar a su novio e irse lejos con tal de no tener que enfrentarse a decir que no, que no quería acostarse con él dos veces al día. Esa decisión le generaba tanta culpa solo de pensar en decirlo… que prefería dejar a una persona a la que quería. Ella le quería. Solo estaba pasando por un momento difícil en el que necesitaba almacenar toda su energía para ella y su recuperación. Su cuerpo y su mente no estaban como antes, y necesitaba acoplarse a todo. Necesitaba libertad para poder centrarse en ella y recuperarse del todo. Necesitaba no tener presiones externas para poder decidir lo mejor para ella en cada momento del día. Y fue ella misma quien no se dio esa libertad. Podría haber hablado con su pareja y habérselo explicado, quizá lo hubiera entendido o a lo mejor no, pero por lo menos hubieran sido sinceros y coherentes el uno con el otro. Pero no lo hizo. No lo hizo porque no quería perderlo, vendió su cuerpo por aceptación y amor. Y fue ella quien lo decidió. Decidió seguir estando en la relación, quemándose cada día porque hacía cosas que no quería hacer y que no soportaba; solo porque pensó que no podía ser de otra manera, que estaba mal decir que no, que estaba mal priorizar su cuerpo en ese momento y que le hacía un daño a él si lo priorizaba. Había tenido un accidente, casi murió, había dejado toda su vida atrás, había dejado la persona que era. Estaba reconstruyéndose día tras día, luchando para que su cuerpo siguiera adelante. Y aun así…, con su cuerpo maltrecho, decidió venderlo. Dar la poca energía que conservaba, a pesar de que todo su instinto le decía que no lo hiciese, que necesitaba esa energía para otras cosas. Y lo hizo por no perder a su novio. Lo hizo porque pensó que priorizar su cuerpo, aun en esas circunstancias, era un daño que le producía a él y un desprecio. 

	Llegó al punto en el que prefería dejarle y ponerle cualquier excusa, a tener que atravesar la culpa de decir que no se quería acostar con él. Y prefería dejarle, a tener que acostarse con él sin tener ganas cada día; ya no quería tener más presión. Al final no pasó, ella no se fue y no le dejó. Sigue recuperándose. 

	Cuando me lo contó, me pregunté qué hubiera ocurrido si eso hubiera sido al revés, si el accidente lo hubiera tenido él. Estoy segura de que ella no hubiera tenido problemas en aceptar la decisión de él de no tener sexo diario. Ella hubiera entendido que él necesitaba recuperarse y no le hubiera dado ninguna importancia. Por muchas ganas que ella tuviera de sexo, buscaría opciones. Estoy segura de que habría comprendido la situación. Quizá, él también lo hubiera hecho si hubieran hablado, eso no lo sabremos nunca… Pero es muy probable que sí, y tampoco importa demasiado porque él estaría en su derecho de que le importara o no. Pero la cuestión es que ella se sentía con el deber y la obligación de cumplir sexualmente, y lo que me pregunto es si él hubiera sentido esa presión también. Si él hubiera tenido el accidente… ¿Se hubiera sentido en la obligación de cumplir sexualmente con ella? ¿Se hubiera sentido tan culpable? ¿Tanto como para preferir dejar la relación a tener que hablarlo? Y esta es la clave. No es si él lo hubiera aceptado o no, porque insisto en que está en su derecho de querer una cosa o algo para su relación o para él. La clave es si ella actúo como actúo porque no se sintió en la libertad de poder decir que no. Si la presión social es tan grande, que tú misma das por supuesto que es tu obligación tener sexo, y no una elección.

	En un mundo ideal, imaginado diseñado en mi cabeza, lo que hubiera pasado es que ella habría hablado con él, se lo habría explicado y hubiera pensado que él, por supuesto, podría decidir al respecto incluso dejarla si no quería estar en esa situación. Pero no le hubiera importado… Le hubiera dolido y lo hubiera pasado mal, pero se lo hubiera dicho igualmente convencida, porque es lo que hay. Esto es lo que yo necesito. Y si a ti te va bien, genial, y si no, pues tendremos que dejarlo porque no voy a dejarme de lado a mí misma, no voy a venderme por amor. Y ella hubiera entendido y comprendido cualquier respuesta de él, aceptándola lo mejor posible


 

	madre y puta



	 


Algunas de nosotras decidimos ser madres, y es ahí cuando llega otro pico de «culpitis aguditis». No a todas las mujeres les pasa, pero sí a algunas, y por eso me parece importante comentarlo. Aunque solo le sucediera a una mujer, me parecería importante porque como ya he dicho otras veces: lo importante no es que quieras hacerlo o no, sino que sea una obligación. Es como maquillarse. 

	Maquillarse está genial si es una opción. Es ideal cuando cada una hace lo que le da la gana; si no te maquillas, te ves bien; y si te maquillas, también. No se trata de si vas maquillada o no, sino de que sea una opción y la escojas con libertad. Cuando maquillarse se convierte en una obligación para «estar guapas», es ahí cuando algo estamos haciendo mal. Cuando se trata a una mujer que no va maquillada como si no se cuidara, ese es el problema. Cuando se presupone que para ser una mujer válida, cuidada, respetable…, has de ir bien maquillada y arreglada. Ahora este concepto ya lo tenemos un poquito más aceptad, y la sociedad ya no es tan crítica a la hora de juzgar a una mujer que va sin maquillar o con ropa sencilla. Pero hasta hace bien poco, era una obligación de la mujer ir perfectamente maquillada y peinada, hasta tal punto que las mujeres se levantaban antes de que los maridos se despertaran para maquillarse y hacerse los tirabuzones. Mientras escribo todo esto, pienso en que no estoy tan de acuerdo con que ese concepto haya sido aceptado y liberado, pero este ya es otro tema… Vayamos a la maternidad.

	Con la maternidad pasa como con el maquillaje, se supone que hemos evolucionado, pero aún queda por hacer… Hoy en día tienes la libertad de no ser madre, y que la sociedad no te castigue tanto como lo hacía unos años atrás. Ahora no se percibe a la mujer tan solo como una incubadora, como si nuestro único fin y meta fuera tener hijos. En eso hemos avanzado mucho y, una vez más, no se trata de si quieres tener hijos o no, sino de que puedas elegir libremente sin sentirte culpable o presionada. Pero se nos olvida una parte de la maternidad que a veces, y solo a veces, sigue siendo un poco tabú: el sexo. En algunas ocasiones, las madres con recién nacidos se desbordan y estas conversaciones surgen en cualquier círculo de mujeres en el posparto. Acaban de tener un ser vivo que absorbe toda la energía, que necesita de ti todas las horas del día y de la noche. Un ser que tiene tus pezones ocupados y que no se separa de ti ni un milisegundo. Es maravilloso, pero también es muy intenso y cansado. Se tienen que adaptar a muchas nuevas sensaciones, a una forma de vida nueva y a un sin fin de preocupaciones. Durante los primeros meses todo es nuevo. El estrés y la preocupación por la salud y el bienestar del bebé son máximos. Casi no tienen tiempo ni de peinarse ellas mismas ni de ducharse tranquilas. Viven para y por el bebé. Hay una frase que dicen muchas madres y que siempre me ha llamado la atención porque la utilizan como resumen de esta etapa que atraviesan: «Dejas de ser tú misma, desapareces durante un tiempo para ocuparte de otro ser».

	En ese contexto (el cual yo no puedo describir con más detalle porque hablo por boca de las demás, pero que seguro que si habláis con una madre, os lo definirá y confirmará), es lógico que nadie tenga muchas ganas de sexo. Por una simple razón, si ellas perciben que dejan de existir, que no son ellas…, muchas ganas de conectar con la otra persona no te tienen que quedar, o mucha energía mejor dicho. Si ellas no se sienten bien consigo mismas como mujeres en ese momento, es difícil que puedan conectar con la otra persona a ese nivel. «Están a otra cosa», que se suele decir. En ese momento, son madres primero de todo y no les sobra mucha energía para nada más ni siquiera para sus propias cosas básicas, como peinarse o ducharse a gusto. Cualquiera que lo medite un poco, puede llegar a la conclusión de que tiene sentido que en esa etapa de adaptación, en la que una se pierde para después volver a encontrarse como mujer y madre, no tengas ganas de sexo porque todo su mundo, en ese momento, es la supervivencia de ese ser vivo nuevo que hay en tus manos.

	El ejemplo del bajo deseo sexual por la maternidad es tan solo una de las posibilidades por las cuales una mujer puede no querer tener sexo, y por eso lo utilizo como ejemplo, pero hay mil razones por las cuales puedes no tener deseo sexual. No importa cuál sea tu razón como mujer, lo importante es que te des el derecho de tener tu motivo y que no sea una obligación tener sexo con la otra persona. Pero sigamos con la maternidad.

	Ser madre es una responsabilidad enorme y una preocupación constante durante toda la vida, pero los primeros meses y años son casi de adaptación. La persona que eres antes se pierde para dar lugar a una nueva, y en el proceso necesitas tiempo. Y en este punto llega lo bueno. En este momento de la vida de una mujer, en el que todo es estrés y preocupación aunque sea precioso, la mayoría de madres convive además con una culpa del tamaño de un elefante por no tener relaciones sexuales con su pareja. Insisto en que no a todo el mundo le pasa, pero que tendríamos que tener la libertad de no sentirnos culpables si pasa, porque, conforme yo lo veo, tiene lógica y sentido. En ese momento, no estás ni para ti misma, ¿cómo vas a estar para otra persona? En ese momento, das tu alma y tu cuerpo al bebé. Imagina lo cansado que puede ser este proceso si además le sumas culpa por no acostarte con tu pareja, pudiendo centrar tu energía en pasar esa etapa lo más feliz y serena posible. Una vez más, y no me cansaré de decirlo, no se trata de si quieres tener relaciones en esa etapa o no, sino de que cuando decides no tenerlas, por el motivo que sea, no tengas que sentirte culpable. Culpable por elegir tu bienestar en primer lugar, por sobrevivir energética y emocionalmente a ese proceso que es la maternidad. Y estoy segura de que son muchos los hombres que entienden en qué momento están sus parejas y que nunca las presionarían, sino que se centrarían en sumar a esa maternidad con su propia paternidad, y en hacer lo posible para que su pareja esté bien y contenta. Es un básico de la vida, primero tienes que llenar tu vaso para poder llenar el de otro. Y si tu vaso está vacío, como es el caso de una madre concentrada en dar todo lo que puede a su hijo, no tienes nada dentro del vaso para darle a otra persona. Aunque seguro que hay muchos hombres que acepten esta etapa y esta decisión como una más, hay muchos otros que no, y también sigue habiendo muchas mujeres que se sienten culpables por no tener relaciones. Mantener estos comportamientos, no hace más que reflejar y confirmar la creencia de que es una obligación que la mujer tiene que cumplir, en cualquier caso. Y si la mayoría de las mujeres creemos que si no lo hacemos estamos incumpliendo una especie de contrato implícito, seguiremos sosteniendo esa creencia. Sentimos que estamos haciendo algo mal, sentimos que no estamos cumpliendo con nuestras obligaciones y que estamos en riesgo de perder aquello que queremos, pero no debería ser así.

	No sería liberador poder decir: «Sabes qué, que no quiero sexo ahora. Cuando esté preparada, yo te lo diré». ¿Y no sentirte culpable? Porque sí hay muchas mujeres que lo hacen. Que deciden no tener sexo en ese momento de sus vidas, pero infinitamente pocas las que no se sienten culpables por hacerlo o las que no sienten que pueden perder a sus parejas por eso. Yo creo que ya es hora de que esa creencia mengüe un poco, como lo hicieron las creencias de que teníamos que ser madres por ser mujeres o la de que teníamos que arreglarnos para los hombres. Ahora sería impensable creer eso para muchas de nosotras, pero sigue siendo difícil creer que tenemos la libertad de decir NO. De elegir no tener sexo cuando queramos porque es nuestro cuerpo, y sentirnos bien, sin culpa y sin la sensación de estar haciendo algo mal.

	A continuación, sigue una conversación que tuve hace muy poco con una amiga que había sido madre hace poco.

	 

	SEÑORA MADRE Y PUTA

	 

	La señora Madre tiene dos hijos: uno de cinco años y otro de seis meses. Ahora, el de seis meses, duerme con ella en la cama para que sea más cómodo darle de mamar y no tener que levantarse cada dos horas. Así los dos duermen más y más profundo. En ese momento ella me cuenta esto:

	 

	SEÑORA MADRE (SM): Acabo el día agotada, no hago más que dar de mamar y cambiar pañales, ocuparme de que esté bien, hacer las pocas cosas de la casa que me da tiempo a hacer… Estoy muy cansada cuando llega la noche… Solo quiero dormir porque ya sé que voy a tener que despertarme cada dos por tres, hay noches que no duermo porque el niño no duerme. No me siento yo, es como si ahora todo fuese el bebé. La poca energía o tiempo que me queda se lo doy a mi otro hijo, que también me necesita, aún es muy pequeño y quiero darle tiempo y espacio de calidad. Y claro, con este jaleo lo único que quiero al llegar la noche es dormir, pero mi marido quiere sexo. A mí hay veces que me apetece, pero muchas menos que a él, y me siento muy culpable. Me da miedo que eso nos distancie, que se canse de mí o que se busque a otra. Así que muchas veces lo hago sin ganas, pero me siento mal porque me siento como una cosa, no tengo en cuenta mis propias emociones ni mis ganas. Hay veces que tengo relaciones y solo pienso en todo lo que tendré que hacer después y en el rato que podría estar aprovechando para dormir, ducharme o descansar simplemente. ¡Hace meses que no veo una serie!

	YO: ¿Y por qué no se lo explicas a tu marido?

	SM: ¿Cómo le voy a decir eso? Me da pánico pensar en decirle que no quiero sexo cuando no me apetece porque estoy segura de que eso nos va a separar. Me siento en la obligación. Los hombres tienen esa necesidad.

	YO: ¿A qué necesidad te refieres?

	SM: A tener sexo continuamente, ¿no? Lo necesitan. Es algo biológico.

	YO: Cuando dices que lo necesitan biológicamente, ¿te refieres a que si no tienen sexo se mueren?

	SM: No hombre…, no sé…, no se mueren claro…, pero es algo instintivo y superior a ellos, ¿no?

	YO: Su cuerpo necesita eyacular para poder controlar sus instintos quieres decir, ¿para no enfermar o morirse?

	SM: Sí, eso quiero decir más o menos. Que es un instinto que no pueden controlar.

	YO: Si te comprara la idea de que es algo biológico, que necesitan eyacular para sobrevivir…, podrían masturbarse y estaría solucionado, ¿no? Esa «necesidad biológica» estaría cubierta, ¿no?

	SM: Sí claro…, supongo que sí. No lo había pensado nunca. 

	YO: Es como si yo te digo que mi necesidad biológica es comer, pero que esa necesidad la tienes que satisfacer tú. Solo está satisfecha si me haces tú la comida. ¿Tendría sentido? Si mi necesidad biológica es comer para no morirme, puedo hacerme yo algo de comer y necesidad satisfecha, ¿no? Otra cosa es que yo prefiera y disfrute más si la comida me la haces tú, claro. Otra cosa es que yo decida que no voy a hacerme de comer y que moriré de hambre, porque tu obligación es que me hagas tú la comida. Entonces, te haría sentir culpable de mi muerte y te sentirías obligada a hacerme de comer, ¿no? Verías como mi hambre va aumentando día tras día y te sentirías fatal por no hacerme la comida. Pero, en el fondo, mi necesidad biológica no es que tú me hagas la comida, es comer.

	 

	Esta fue la conversación que tuvimos mi amiga y yo ese día. Estuvimos más rato divagando entre si era realmente o no una necesidad biológica, pero ese tema lo he comentado en capítulos anteriores. La cuestión es que la señora madre vendía su cuerpo, y lo hacía por miedo a perder a su pareja, por pánico, mejor dicho, porque tenía realmente pánico. ¿Es eso justo? Ella veía una locura tan siquiera plantearse el decirle que no porque él debía satisfacer sus necesidades. Decirle que NO, era matarlo en vida. Y eso que ni siquiera estamos hablando de no tener sexo nunca, solo de no tenerlo cada vez que a él le apetecía. Insisto en que su pareja no era consciente de todos esos sentimientos, por lo que no era responsable de esta situación ni de que ella decidiera tener relaciones sin tener ganas (si la hubiera presionado y no aceptara un no utilizando la agresividad pasiva, sí que era responsable de esa parte). Era ella la que se presionaba, la que lo hacía y la que se moría de la culpa si decía que no, aunque solo fuera una vez. Meses después, hablando del mismo tema, me contó que durante los primeros meses ni siquiera se sentaba cerca de él en el sofá para no dar pie a esa situación, y eso la hacía sentirse sola y falta de cariño. Todo para no tener que decir que NO a tener sexo. Eso sí que la estaba distanciando emocionalmente. Tengo que decir que finalmente tuvo la conversación con él, él lo comprendió y le dejó todo el espacio que ella necesitara. Volvieron a sentarse juntos en el sofá para abrazarse y ver la tele los pocos ratos que tenían. Ella siguió sintiéndose muy culpable de decir que no, pero por lo menos ahora lo hacía.

	¿Os imagináis cómo hubiera sido la situación desde el principio, sino estuviera esa creencia inconsciente de que el deber de la mujer es satisfacer al hombre por encima de sus propias necesidades? Ella podría haberle explicado lo que sentía y quería desde el principio. No se hubiera sentido mal ni culpable. Seguramente, al tener menos presión le hubiera apetecido muchísimas más veces. Hubiera estado más cariñosa con él porque no hubiera tenido miedo a decir que NO. Se hubieran sentido más conectados porque ella no se hubiera sentido tan «cosa» ni tan sola. No hubiera puesto una barrera. Se hubiera sentido más comprendida y más a gusto, sin pánico a que la dejaran o abandonaran. Libre. ¿Crees que eso no hubiera mejorado la relación de pareja y el comportamiento, en general, hacia él?

	En otros casos, él no hubiera aceptado su discurso y la hubiera dejado, o quizá la hubiera seguido presionando y tratándola mal por no obtener lo que quería. Porque ese es el problema de esta sociedad machista, que muchos hombres siguen pensando que nuestro cuerpo es de ellos y que tenemos que cumplir con esa obligación: satisfacer su deseo sexual. Pero en cualquier caso, ella hubiera tenido que ser fiel a sí misma, y decir lo que sentía y quería porque para algo su cuerpo es suyo. 

	 

	INSTAGRAMMER

	 

	Hace poco, escuché un monólogo de una instagrammer y quería transcribir literalmente lo que dijo:

	 

	«La lívido decae en plan heavy en el matrimonio. La rutina, la convivencia, el cansancio, los hijos... Por favor, a quien le pese la vida que levante la mano. Perfecto, los unicornios que no han levantado la mano que se vayan yendo del vídeo. Mira, a mí el “jalajala” apetecer, no siempre me apetece. Hay veces que me da más pereza que ver un documental de aves. La imaginación que yo le hecho para poner una excusa para evitarlo… ¿Dónde está mi Óscar? (…) Cuando tienes hijos y no tienes tiempo ni para ducharte, no tienes ganas. ¡Ni él tampoco eh! Que aquí mucho se habla de mi dolor de cabeza, pero luego… Que si está estresado, que si hoy hay fútbol... (…) Si hemos conseguido la abolición de la esclavitud, tenemos que conseguir la abolición del mañanero porque eso es… (…), lo primero, finge que estás dormida... ¿Qué excusa pongo? Estoy enferma… (con lo que me ha costado dormir al niño).  Por favor, normalicemos tener la regla 20 días al mes, (…) fingir un dolor de muelas... ¿Qué nada de eso funciona? Pues estrellita de mar y que dure lo que dure, muerto en combate en 30 segundos. Al final, os hacéis un favor…»

	 

	Lo he transcrito prácticamente entero. Lo que dice esta instagrammer, en tono de «humor», en realidad refleja lo que les sucede a muchas mujeres en su día a día. Vuelve a sacar el concepto «estrellita de mar», vuelve a buscar excusas o mentiras para no mantener relaciones sexuales. No normalizamos que podamos no querer sin más, y que sea válido; vuelve a entreverse la culpa y el sentimiento de obligación. Es curioso, que hasta hay un punto donde lo compara, aunque sea en tono de humor, con la abolición de la esclavitud, y no va tan desencaminada. Porque por mucho que el vídeo sea gracioso y que lo haga sin ninguna intención de darle importancia, lo que sigue significando es que mantienes relaciones sexuales por sentirte obligada, sin ganas. Sigues dando tu cuerpo a la otra persona por presión. De hecho, la conclusión final es que «si no puedes evitarlo», si no consigues que tu marido acepte tu negativa, que te dejes, que total son treinta segundos. Y eso es lo que hemos normalizado. Ceder nuestro cuerpo al hombre y perder nuestro propio poder sobre el cuerpo, ya que llega un punto que «no podemos» decir que no.

	Sobre este tema, y para finalizar el capítulo, quería añadir que al ver este vídeo y al escuchar otras historias muy parecidas, lo que percibo siempre es miedo. Miedo a que la relación se estropee o se pierda por no tener sexo, muchas veces también por parte de ellos. Lo que habría que normalizar no es tener la regla veinte días al mes, sino que el sexo es un nivel más de conexión, como cualquier otro. Y que habrá momentos en la vida en los que hables más, otros en los que hagas más cosas juntos y otros en los que folles más. Cada momento es diferente y cada etapa de tu vida tendrá diferentes tipos de conexión y reforzarás más un tipo u otro, y no pasa nada. 

	El miedo no puede hacer que abandones tu cuerpo o que lo vendas por mantener a la otra persona. No está justificado. Sé siempre coherente contigo misma y respeta tu cuerpo, que es tuyo. Si por eso pierdes a tu pareja, entonces es que tenía que ser así. Seamos valientes para que las cosas cambien y para crear un mundo en el que creamos.


puta esporádica



	 


Mujeres sin pareja estable, solteras, divorciadas, separadas… Incluso a ellas les resulta difícil decir que NO. Si eres una mujer adulta y llevas, lo que se considera, mucho tiempo sin pareja, la gente empieza a pensar que tienes algún defecto. Y cuando digo mucho tiempo sin pareja me refiero a sin sexo básicamente. Porque si estás teniendo sexo con alguien, aunque sea esporádicamente, ya no eres considerada bicho raro, solo será que no quieres nada formal, o que no has encontrado a tu alma gemela, o cosas por el estilo. Pero, si no mantienes relaciones sexuales…, «algo te pasa» aunque sí estés manteniendo relaciones emocionales. Si estás soltera o soltero y quieres conocer a alguien, pero sin tener relaciones sexuales obligatoriamente, hoy en día es un camino de minas. 

	Empecemos narrando la experiencia femenina: Si eres mujer y estás teniendo citas porque estás soltera, puedes ir olvidándote de tener más de una cita con el mismo hombre, porque empezarás a sentir de inmediato la presión de tener que mantener relaciones sexuales. Por supuesto, no puedes invitarlo a casa ni a ningún sitio una vez se hace de noche, no puedes ponerte ropa «provocativa» porque entonces estarás dando pie, etc. Es como si salieras con un gremlin y tuvieras que tener cuidado de volver a casa antes de que se haga de noche, porque sino… «estabas dando falsas señales». Es agotador. No puedes conocer a una persona al ritmo que te dé la gana sin que se te presuponga nada, diciendo que sí o que no, conforme te apetezca. Todo ese background emocional de las mujeres tiene un peso y nos hace estar alerta y pendientes siempre de ese tema, no podemos estar relajadas del todo. Si sales a bailar una noche, no se te ocurra bailar muy pegado a nadie o hablar con alguien tonteando, porque entonces parece que el hombre ya ha recibido luz verde, y si recibe un NO lo llevará mal, te mirará con cara de «no puedes hacer eso». Como si no pudieras entablar una relación con alguien que te gusta, y ver a dónde va, y cuando quieras decir que NO a algo físico, decirlo igualmente. O como si por gustarte esa persona tuvieras que acostarte ya con ella, en ese mismo momento. Es una locura.

	Lo mismo pasa con las citas repetidas con una misma persona. Si ya llevas tres citas y quieres seguir quedando porque estás a gusto con esa persona, disfrutando de la conexión, ya sabes que va a venir el momento en el que se pretenda de ti un contacto físico. Y eso estaría genial si al recibir un NO, hubiera respeto. Pero la gran mayoría de veces hay enfado, cabreo, como si TUVIERAS que hacerlo y fuera tu OBLIGACIÓN. Gracias a Dios, todos los hombres no tienen estas creencias ni reaccionan de una forma violenta, porque, aunque sea considerada una violencia «muy light y mínima», que se enfaden contigo por decir que no al sexo, es violento. Pero aun así, pasa muchas veces… Y por eso muchas mujeres al final aceptan y, aunque no están seguras o les gustaría hacer otra cosa, acaban manteniendo relaciones por no enfadar a la otra persona. Putas esporádicas por miedo al rechazo, por miedo al enfado. Una parte de nosotras cree que tienen razón, que has dado pie; y ahora no te puedes echar atrás, porque eso es lo que nos han hecho creer en esta sociedad machista. Sino fuera así, no ofreceríamos nuestro cuerpo sin quererlo, diríamos NO cuando no nos apeteciera y SÍ cuando nos apeteciera. No tener libertad de elegir, incluso con hombres que no conoces de nada es todavía más desagradable si cabe. Esa persona aún no te importa, pero, sin embargo, te importa su enfado relacionado con ese tema, aunque sea a un nivel inconsciente. Y es así, con pequeñas decisiones, como nos acostumbramos a estar a merced de lo que quieren ellos, y a nuestra incapacidad de decir que no, aunque no tenga sentido.

	Es curioso si hablas con mujeres que utilizan las aplicaciones para ligar. Muchas de ellas no quieren utilizarlas porque dicen que los hombres que hay ahí solo quieren sexo (imagino que como en el mundo, habrá de todo, pero es la percepción que tienen). Y cuando dicen eso, no es que les parezca mal que haya hombres que solo quieran eso, no es que les dé miedo enamorarse de uno de esos. Lo que les da miedo es no poder decir que no. Es encontrarse con lo que llaman «una situación incómoda». Que quiere decir: quedar con un hombre que quiera sexo, tener que decir que no y vivir una reacción violenta,ya sea porque él se enfade, porque la rechace o incluso porque ellas sientan que no tienen escapatoria. Eso es lo que piensan las mujeres, lee de nuevo la última frase porque no es moco de pavo. Las mujeres tienen miedo de utilizar estas aplicaciones porque tienen miedo de no poder decir que no. La mayoría prefieren no utilizar estas aplicaciones para no enfrentar esa situación al utilizarlas y decir que no las veces que haga falta, hasta encontrar lo que ellas buscan. No las utilizan porque tienen miedo. Porque decir que no para una mujer hoy en día, sigue siendo difícil. ¿No te parece injusto? ¿No te parece injusto que no tengamos la opción de buscar lo que queramos, y decir que sí y que no a lo que queramos? Lo ideal sería que pudiéramos estar en esas aplicaciones y, cuando encontrásemos a alguien que solo quiere sexo, le dijéramos que no, y él lo entendiera y respetara, y siguiera cada uno buscando lo que quiere. Porque está bien si tú quieres buscar solo sexo, seas hombre o mujer, pero lo que no está bien es enfadarte o reaccionar agresivamente si la otra persona no lo quiere. Lo que se encuentran en estas aplicaciones las mujeres son frases como: «Me has hecho perder el tiempo», «Venga hombre, no te hagas la dura», «Si has quedado, es porque algo querías», «Has quedado conmigo, te he invitado a cenar, y ahora no vas a hacer nada…», «Se queda para follar», etc. Y todas estas frases acompañadas de un tono despectivo, despreciativo y, en algunos casos, agresivo. ¿Entiendes ahora por qué creo que es importante empezar a decir que no, a cualquier nivel, cuando quieras decirlo? Estas situaciones están normalizadas, pero son un lastre para la sociedad. Son situaciones de miedo que hacen que la mujer tenga que estar alerta y tenga que protegerse. Podemos hacerlo mejor… Si eres un hombre y quieres sexo, dilo, no pasa nada; si te dicen que no, acéptalo y busca a alguien que quiera lo mismo que tú, pero con respeto y comprensión. Si eres una mujer y no quieres sexo di que no, no pasa nada; no es tu obligación, no tenías que saberlo porque no se te presupone por ser mujer, y tienes derecho a buscar aquello que quieres. 

	PUTA ESPORÁDICA POR APP

	 

	Una chica queda con un chico que ha visto en una aplicación del móvil que se utiliza para conocer gente. En ningún caso en el perfil del chico pone que quiera solo sexo, ni la aplicación se vende como tal. Así que a ella le gusta el chico en principio, y se deciden a quedar. Tienen una primera cita y quedan en un restaurante. Mientras cenan y beben una copa de vino hablan un poco de todo, nada muy interesante, conversación superficial, pero ella está contenta porque no ha sido un fracaso total, y ha podido cenar a gusto. Terminan de cenar y él se ofrece a llevarle a casa en coche. Cuando llegan a casa de ella, esta es la conversación:

	 

	Él: ¿No me invitas a subir? Yo he pagado la cena. Me invitas a un café, ¿no?

	Ella: No, lo siento, mañana madrugo y estoy cansada.

	Él cierra los pestillos del coche y se ríe, haciendo como si fuera una broma.

	Ella se ríe también, pero está tensa porque en el fondo le da miedo la situación.

	Ella: Abre el coche va (le dice riéndose también, para que no parezca que va en serio la cosa).

	 

	Él los abre y, a la misma vez, se lanza a darle un beso. Ella se aparta. 

	 

	Él: Solo es un beso. Te gusto, ¿no?

	 

	Y ella se deja besar, no porque quiera, sino porque no sabe qué hacer ni cómo decir que no; aunque no le apetezca besarle y esté tensa, cree que él tiene razón y que sí que le gusta.

	 

	Entonces él la toca. Ella le aparta la mano.

	 

	Él: Venga, déjate llevar, no pienses tanto. Relájate.

	 

	Ella se deja unos segundos, porque lo que le dice, en el fondo, le hace sentir culpable como si ella pensara demasiado y no fuera capaz de disfrutar. Por unos segundos se lo cree. Está a punto de ceder del todo y dejarse. Vender su cuerpo por aceptación, porque en el fondo de ella hay culpa. Pero enseguida se da cuenta de que no, que no le apetece y lo aparta. Es entonces cuando él se enfada.

	 

	Él: Bueno, pues nada, adiós, nos vemos otro día. 

	 

	Se despiden con un beso y ella se baja del coche y sube a su casa. Cuando llega a su puerta se pone a llorar.

	 

	Ella no entiende porque se encuentra tan mal ahora… él la ha tratado bien, no ha dicho nada fuera de lugar, piensa ella. No sabe por qué se ha puesto a llorar. Aunque él no ha mostrado activamente su enfado con palabras ni la ha presionado con sus palabras, sí lo ha hecho de forma pasiva. El tono que ha utilizado cuando le ha dicho la última frase era hostil, claramente sabía que le había molestado la situación, que desaprobaba su negativa. Cuando él le dice: «venga, déjate llevar, no pienses tanto», la está culpabilizando de no seguir adelante con la relación sexual. Detrás de esa frase va implícito un subtexto de «piensas demasiado, no sabes dejarte llevar, estás muy rígida, deberías divertirte», lo cual ella vive como un rechazo a su personalidad y a lo que está sintiendo en ese momento; le hace pensar que no debería sentir lo que siente, que es fruto de pensar demasiado y no porque no le apetezca hacerlo realmente. Cuando él le dice: «solo es un beso, te gusto, ¿no?», minimiza una vez más lo que ella está sintiendo, y ella anula lo que está sintiendo porque se plantea si él tiene razón, si debería besarle solo porque le gusta. No se para a pensar que, aunque le guste, no tiene por qué besarlo, que no es obligado. Pero en ese momento la culpa le inunda, así que accede una vez más. Se vende por culpa. Ella tiene claro que no quiere besarlo, pero lo hace. Le inunda una sensación de ser incapaz de decir que no, por mucho que ella quiera, por eso se siente tan mal y llora cuando sube a casa. Cuando él cierra los pestillos del coche… ella entra en pánico, pero como él se ríe y después los abre, ella no se da el permiso de darle un valor a eso, porque cree que no lo tiene, que no tiene derecho a tener miedo porque era «una broma». Pero, para ella, no lo era. Una vez más, se vende porque cree que no tiene derecho a sentir miedo. Cuando él le dice si lo invita a subir, que él ha pagado la cena, lo que busca es que ella se sienta culpable y lo invite a subir por pura presión. Esta vez ella no cede. 

	Lo peor de esta situación es que hay un momento en el que ella casi decide abandonarse a sí misma porque no puede con la situación, la supera mentalmente, y no quiere afrontarla. Esta conversación que puede parecer normal, no lo es. Sacada de contexto, puede ser una cita normal donde ambos están contentos y ella sube feliz, y vuelven a quedar otro día. Pero la realidad es que casi nunca se vive bien, solo que nos lo tragamos. Nos tragamos ese llanto al día siguiente y, no lo contamos porque creemos que no tenemos derecho a vivirlo así, que no ha pasado nada en realidad. Así que a pesar de que ella ha llorado al llegar a casa, al día siguiente lo cuenta a sus amigas como una cita normal, donde fueron a cenar, él la besó en el coche y no pasó nada más. Quizá otro día queden. Ella ni siquiera se planteará por qué se sintió tan mal… porque no quiere saberlo, le da vergüenza, se siente culpable por sentirse así. Así que la historia pasa y los hechos se repiten porque nadie ha aprendido nada en esta situación, y todos decimos que es normal.

	Pero no lo es. Ella ha pasado miedo. Ha cedido su cuerpo por presión. No ha podido decir que no y ni siquiera sabe por qué. Y todo eso, en una cita sin importancia, de una aplicación cualquiera. En este caso no ha habido presión verbal por parte de él, ni la ha forzado, ni ha sido agresivo activo, nada. No le ha dicho «que le parece mal que no quiera follar». No le ha dicho «que le ha hecho perder el tiempo». Nada. Es más, le ha dicho que volverán a verse otro día, con lo cual puede parecer que estaba contento. Sin embargo, ella se ha sentido mal y ha llorado. Y nuestra incapacidad como mujeres a decir que no, continúa.


puta en pareja



	 


Voy a empezar por algo sorprendente que quizás muchos no sepan. Si hablas con mujeres de la generación de los cincuenta, nuestras abuelas, te darás cuenta de cuántas historias de abusos continuados hay dentro del matrimonio. En aquella época era normal, los hombres podían hacer lo que quisieran con las mujeres, mientras fueran sus esposas, y muchas de esas mujeres soportaban abusos y vejaciones porque, además, no tenían escapatoria. Solían ser mujeres que no podían independizarse económicamente, ni cuidar de sus hijos, si salían del matrimonio. Así que la gran mayoría los soportaban. Hablo de abusos bastante serios (si es que hay alguno que sea más serio que otro…), hablo de un hombre que agarraba del cuello a su mujer, y la violaba cada vez que quería, pero no se consideraba como algo malo, porque era su mujer. Hablo de un hombre que llegaba a casa a las dos de la mañana, cada día después de emborracharse en el bar, y que cuando llegaba, la forzaba mientras ella estaba en pánico por no recibir golpes. Estas historias os pueden parecer duras de oír, pero no os imagináis lo comunes que son; y no nos lo imaginamos porque no se comentaban ni se comentan. Yo las conozco porque pregunto e indago a fondo, pero son historias que quedaban para ellas porque no tenían derecho a quejarse, ni a sentirse mal emocionalmente porque eran sus maridos y era lo que tocaba. Ellas se decían a sí mismas que no era para tanto. Aquellas mujeres vendían su cuerpo por pura supervivencia, y lo hacían porque era lo que había que hacer si estabas casada, era tu obligación y nadie te iba a tomar en serio si te quejabas. Eran putas, prisioneras y supervivientes de su matrimonio.

	Todas estas historias son de hace tan solo una o dos generaciones. Hace tan solo unos años que las mujeres no podían tener cuenta propia en el banco, no tenían fácil acceso a un trabajo y no estaban bien vistas socialmente si se separaban. No hace tanto de eso. ¿Crees que no arrastramos ese pasado en las creencias sobre sexualidad actuales? ¿Qué creencias tenemos, hoy en día, detrás de las relaciones sexuales en pareja? Quiero simplificarlo con una frase que oigo mucho de todas las mujeres que conozco: «Puedo decir que no unas cuantas veces poniendo excusas como que me duele la cabeza o que hoy estoy muy cansada, pero eso no puedo hacerlo durante mucho tiempo, así que al final lo hago porque me toca; y él está contento y yo también, porque ya no tengo que estar sufriendo la presión de poner excusas y decir que no». Y eso resume un poco la visión general de las mujeres sobre las relaciones sexuales dentro de una pareja estable. No son todas porque hablo de una generalidad, pero la gran mayoría. Esa frase la escuché, literalmente así, de una mujer que hace vídeos en YouTube y que estaba haciendo un vídeo hablando sobre lo cansada que es la vida de una madre de familia. Y en ese vídeo normalizaba ese comentario y se reía mientras lo decía (su discurso se parecía mucho al que conté hace unos capítulos sobre la chica de Instagram). Además, añadía que todas sabríamos de qué hablaba porque todas las madres lo hacen. Y seguía diciendo esto: «Estoy cansada del trabajo, los niños, la casa… Cuando llego a casa solo quiero dormir, tirarme a la cama después de acostar a todos los niños y dormirme en un segundo. Pero él siempre quiere tema y, ¿qué hacemos chicas? Pues lo que hacemos todas, te tumbas y le dejas hacer. ¡Y lo peor es cuando viene a marearte recién duchada!, pero cabrón, ¿no puedes venir diez minutos antes? Seamos realistas, no nos apetece casi nunca porque la vida nos pasa por encima, los niños, el estrés del trabajo, la casa… Pero chicas, de vez en cuando, pues hay que hacerlo, no podemos estar siempre dando excusas, ¡que se acaban! Jaja». Y ese era el discurso que hacía ella. Fue más largo porque, anteriormente, empezó el vídeo hablando del estrés que tenía en su vida y de que no podía con todo, pero no lo pongo porque no era muy relevante con lo que estamos hablando, ya podéis imaginaros un poco lo que decía porque muchos de nosotros vivimos ese estrés diario. Lo importante de lo que dijo o lo que me parece a mí, es que ella normalizaba hacerlo sin querer y sin ganas (de una forma pasiva, además). Dejando tu cuerpo a merced del otro como si pudieras salirte de tu cuerpo y prestarlo a la otra persona, solo por no poder decir que no. Vendiendo tu cuerpo para mantener la pareja. La entiendo perfectamente, porque es lo que hemos mantenido como sociedad, pero me resulta un poco agonizante escucharlo. Le damos a entender a la gente joven, a las niñas y niños que están escuchando ese vídeo, que la mujer DEBE ofrecer su cuerpo a su pareja y que no tiene salida, que no puede hacer otra cosa. Fomentamos que se sientan culpables en caso de no querer hacerlo e imposibilitamos el derecho de la mujer a decir que no. Que no le apetece y punto. En su discurso también se puede entrever que ella, en el fondo de su ser, está dolida porque no se atiende a su cansancio y su estrés diario, sino que se le suma otra obligación más. Pero no lo dice, seguramente no se lo diga a ella misma tampoco. Supongo que, si fuera sincera de verdad y no tuviera ese filtro social y esa risa que tapa el miedo, la culpa y la vergüenza, diría esto: «Estoy cansada, no puedo más. Tengo mucha carga diaria con el trabajo, los niños y la casa. Mucho estrés. Estoy sobrepasada y necesito ayuda y comprensión. Necesito que la gente entienda que es mucho peso para mí. No quiero tener esa presión extra de tener que tener sexo, no puedo con nada más. No me apetece tener sexo porque estoy en supervivencia, muy sobrepasada con todo. Me apetece mucho más dormir, o darme una ducha de una hora con agua caliente, o ver un capítulo de mi serie favorita. Porque necesito recargarme, darme algo para mí, descansar. Cuando mi marido me presiona con el sexo es lo que me faltaba porque siento que no comprende mi cansancio, me gustaría que me apoyara y me dijera que me ayudará más con todo. Que me quitara peso y carga. Y que viera que ahora no estoy para tener sexo. Me gustaría que ni siquiera me lo pidiera…, lo sentiría mucho más empático y que realmente ve cómo me siento ahora. Cuando me lo pide sin parar, encima, me siento culpable de no estar dándoselo y añado un peso más, una cosa más en la lista de cosas que debo hacer para ser buena mujer, buena madre, buena trabajadora… Desearía que no me lo pidiera cuando me siento así».

	Seguramente ese sería el discurso sin filtro de lo que ella siente. Pero no lo dice, como ninguna de nosotras tampoco. No nos lo decimos a nosotras mismas porque no nos damos el derecho. Nos sentimos culpables de tener que decir que no e invalidamos nuestras emociones porque creemos que el deseo sexual de ellos es más importante que nuestros sentimientos o que nuestro estado físico y emocional. Seguimos dándole prioridad al otro, en vez de a nosotras mismas. Y nos quitamos el derecho a decir que no. A priorizarnos, a respetar nuestro cuerpo. 

	Es curioso que muchas de mis amigas y conocidas me enviaron ese vídeo porque se sentían identificadas y se reían. Pero en el fondo no querían reírse, sino decir que estaban aliviadas porque se sentían comprendidas, lo cual les hacía sentirse menos culpables por no tener ganas de sexo. Me pareció triste y empaticé con el dolor que tenían de fondo porque como mujer también lo he sentido. Entendí que sufrían más de lo que podríamos ver, y que realmente había algo ahí que no estábamos afrontando como sociedad.

	Por último, me llamó la atención que la mujer del vídeo comentaba que él tampoco tenía ganas porque estaba cansado del trabajo e igual de estresado que ella por otro montón de razones. Es decir, que él la buscaba para tener sexo solo porque creía que era lo que tenía que hacer, no porque le apeteciera realmente. O eso decía ella en el vídeo. Habría estado bien que hablara él y dijera lo que pensaba realmente para tener el otro punto de vista. Desde luego hace reflexionar. 

	Me gustaría compartir contigo una de las conversaciones que tuve con una de las amigas que me mandó el vídeo, la conversación fue por Instagram así que la tengo guardada y te la comparto literal:

	 

	Ella: Jajaja ¿Has visto este vídeo? Es buenísimo, qué real.

	Yo: Sí

	Ella: Dice verdades, está guay que alguien las diga. Me parto con lo de dejarse y ya está.

	Yo: Sí, no es la primera vez que lo oigo, aunque no me parece gracioso, es triste que tenga que sentir esa presión. Se le nota dolida.

	Ella: Sí…, es verdad. La verdad que es horrible sentirse así. No es nada agradable. ¡Hay veces que yo no tendría sexo en todo el mes de lo cansada que estoy!

	Yo: Es curioso porque está contando algo que es desagradable para ella, pero riéndose, tendríamos que poder hacer lo que queramos con nuestro cuerpo. ¡Ya tiene bastante la chica con todo lo que tiene!

	Ella: Sí, es verdad. A mí también me pasa, de hecho, es que me pasa todo lo que dice en el vídeo, por eso te lo he mandado. 

	Yo: ¿Y por qué no dices que no y se lo explicas a tu marido, en vez de hacer la estrellita? ¿No te sentirías mejor?

	Ella: Ya…, la verdad es que me siento muy culpable cuando no lo hago y lo único que quiero es quitarme la presión. Me siento muy mal, muy culpable. Pero es normal, ¿no? ¿Tú crees que alguien es capaz de decir que no y hacerlo cuando quiere?

	Yo: Pues no lo sé, alguien habrá…, pero desde luego deberíamos hacerlo. No tiene sentido tener sexo sin ganas, es desagradable. Y más estando mal emocionalmente. Hacerlo por culpa no creo que sea bueno para nadie, ¿no? Qué poca libertad tenemos.

	Ella: Ya… ¡A mí me encantaría poder hacerlo, decir que no cuando me diera la gana y no sentirme culpable! Sería la hostia.

	Yo: Pues por algo se empieza…

	Ella: No sé si es posible…

	Yo: Pero hombre, si tú crees que es lo que tendríamos que hacer todas, habrá que hacer algo para cambiarlo, ¿no? O quieres que nuestras hijas sigan igual… porque aprenden de nuestro ejemplo, aunque no lo vean, se absorbe en todo lo que decimos y lo ven en todas partes, como en ese vídeo…

	Ella: Sí, tienes razón, voy a intentarlo porque no tiene sentido. Pero me siento culpabilísima, no sé si podré.

	Yo: Bueno, por lo menos ya hemos hecho algo diferente. Y no nos hemos reído del vídeo sin más como si fuera gracioso. Yo creo que lo importante es ser conscientes de lo que hay detrás de eso de verdad y, tarde o temprano, irán cambiando las cosas.

	Ella: A ver si es verdad…

	 

	Esa fue la conversación. Estuvo bien hablarlo porque creo que lo importante fue el final. Al ahondar sobre lo que estábamos viendo cambiamos la perspectiva sobre el vídeo, no dejamos que fuera algo superficial y de humor, y le dimos importancia a lo que había detrás. Fue bonito. Cuando te acuestas con alguien sin quererlo, por mucho que sea tu marido, sigue siendo una mierda, hablando claramente. Una sensación desagradable. Y no debería normalizarse. No creo que ninguna de nosotras queramos eso para el futuro de nuestros hijos. Por lo menos podemos cambiar el discurso sobre lo que vemos. Por algo se empieza. Pero si estás en pareja y eres mujer y vives estás situaciones, también puedes probar a expresarte de un modo sincero y ver qué pasa. Podemos intentar cambiar las cosas poco a poco y ser más coherentes con lo que sentimos. Cuando uno es fiel a sí mismo siempre gana, no puede ser de otra manera, pase lo que pase. Y si eres hombre lo mismo, tú puedes cambiar las cosas, deja de presionar a la mujer y de hacerla sentir culpable, acepta y respeta el no, comprende que no es obligación de la mujer satisfacer tus deseos sexuales.


puta y hombre



	 


Los hombres también lloran y los hombres no tienen ganas de sexo todo el día. El sexo es una forma de conexión con la otra persona, y para conectar con otra persona primero tienes que estar conectado contigo mismo. Por mucho que nos empeñemos en decir que somos como animales en relación al sexo, no somos animales. Tenemos una parte animal, en eso estamos de acuerdo, pero no somos animales. Los animales no están estresados por tener mucho trabajo ni por tener que comprarse un coche más grande…, no tienen estrés porque no les queda tiempo para ir al gimnasio, no están dolidos durante meses porque alguien les ha hecho daño…, no somos animales. Tenemos emociones, estrés, particularidades de cada uno… y hay días que te apetece tener sexo y hay días que no te apetece ni quitarte la ropa para ducharte porque no puedes más. Hay días que puedes estar muy preocupado por algo y que no puedes pensar en nada más. Y hay días en los que el estrés de la vida no te permite disfrutar de nada y solo quieres bajar el ritmo. Hay días en los que te ves mal físicamente o que emocionalmente no estás en tu mejor momento. Todas esas cosas también les pasan a los hombres. 

	A muchos hombres no siempre les apetece tener sexo, pero tienen miedo de decirlo. Tienen miedo de parecer «poco hombres», de que no tener ganas de sexo suponga perder su masculinidad, y son muchas las veces que ellos se obligan a sí mismos a hablar o actuar de determinada manera para que nadie sospeche que no tienen ganas de sexo veinticuatro horas al día. La sociedad no les permite a los hombres tener emociones en este campo, tienen que ser animales. Animales puramente instintivos a los que no les afectan las cosas del día a día, que no tienen sus particularidades internas de cada uno, sus emociones, su estrés personal. Ellos notan la presión de tener que ser animales sexuales constantemente y se censura a cualquiera que quiera salir de esa idea. 

	Pocas veces escuchas a un hombre comentar con alguien que no quiere tener sexo hoy porque está muy preocupado por algo, o porque está mal emocionalmente porque algún amigo le ha traicionado. No los oyes comentar entre ellos que a veces no tienen ganas de sexo porque están cansados. O simplemente decir que no todos los días, a todas horas, les apetece sexo, que a veces les apetece ver una película tranquilamente en el sofá, o leer un libro. Pero, aunque no los oigas, lo piensan. Ellos también piensan y sienten todas esas cosas. Cuando les preguntas en la intimidad y en confianza, cuando no se sienten juzgados, lo dicen. Muchos hombres no se permiten hablar libremente de esa manera porque se sienten vulnerables y «poco hombres». ¿No es triste que no les hayamos dado un espacio a los hombres para sentir? ¿Cómo puede ser que, como sociedad, aún pretendamos que los hombres sean puramente animales? No lo son, son seres humanos con todos sus vértices y aristas.

	Los hombres también tienen derecho a decir que no. Y también sienten una presión social y cultural a no decirlo abiertamente, a no decir que no tienen ganas. Tendríamos que cambiar la creencia compartida que tenemos sobre que, si un hombre no tiene ganas veinticuatro horas al día, es que le pasa algo, es que no es suficientemente hombre o que no le gustas. Los hombres, igual que las mujeres, no son animales y cada día pasan por estados diferentes, por apetencias diferentes. Respetemos que cada ser humano pueda decir NO cuando quiera por la razón personal que sea… Porque estés muy cansado, porque no estés bien contigo mismo, porque no te apetezca o porque prefieras ver un capítulo de tu serie favorita. Por la razón que sea. Es hora de cambiar creencias de hace siglos que no sirven para nada. Creencias en las que el hombre es un ser instintivo que no es capaz de razonar ni sentir, no es capaz de controlar sus instintos primarios. Como si aún no hubiéramos inventado el fuego y el hombre fuera casi un mono. Yo creo que ya no nos pega, ahora estamos en una sociedad que ha entendido que los hombres también lloran, que tienen emociones y que sufren como cualquier ser humano. ¿Por qué no empezar a aceptar también que no siempre quieren sexo? Que tienen ganas de más cosas porque no son solo animales duros y fríos. Los hombres lloran y también tienen ganas de hacer cosas diferentes cada día, y no siempre tienen ganas de lo mismo ni las mismas ganas siempre. Y reconocer sus verdaderos sentimientos internos los hace más hombres, no menos. Hombres tan fuertes como para ser capaces de ser vulnerables. Hombres tan valientes que no les dé miedo lo que piensen los demás, que puedan decir que hoy no les apetece tener sexo y les dé igual lo que tú pienses de ellos, porque sean tan seguros de sí mismos que se sientan igual de hombres. Esa clase de hombres son los que nos pegan en esta sociedad actual. Hombres sinceros, coherentes y valientes, que se valoren a sí mismos por encima de todo. Ya no nos pegan hombres que tengan que «hacerse los machitos» cuando están con amigos y decir que follarían «24/7» solo por miedo a lo que piensen de ellos, solo por miedo a no sentirse tan hombres. Eso son hombres cobardes que les da miedo decir la verdad, que les importa demasiado lo que piensen los demás y que no están seguros de su propia masculinidad. Esos hombres se venden a sí mismos, venden su alma y lo que sienten, a cambio de reconocimiento social. Eso ya no nos pega. Ya no nos pegan hombres que se fuercen a tener ganas de sexo con su mujer cada día porque no se atreven a decir que no les apetece, porque tienen miedo de parecer «poco hombres». Eso ya no nos pega.

	Conozco personalmente a varios hombres que hace años que no tienen sexo. Dos de ellos son jóvenes que tienen treinta, y treinta y cinco años respectivamente. Pero nadie lo sabe, solo yo porque pregunto mucho y les doy la confianza de saber que no les juzgaré. Y nadie lo sabe porque están profundamente «acojonados» de lo que vayan a pensar de ellos si lo cuentan. No se lo dicen a sus amigos porque tienen la certeza de que se reirán de ellos. Y aunque pueda sonar trivial, tienen un miedo atroz a que les descubran, como si hubieran cometido un asesinato. Cuando me cuentan cómo se sienten, me parece una locura que tengamos una sociedad en la que gente de nuestra edad, joven, tenga que sentir pánico por decir algo que es íntimo de ellos, que es una decisión personal. Algo con lo que ellos están a gusto y contentos. En el siglo XXI aún no tienes la libertad para decir o hacer lo que te dé la gana con tu sexualidad. Y es triste. Ellos dos no son asexuales, simplemente no tienen la necesidad de tener sexo con personas con las que no conectan, cuando encuentran una mujer con la que conectan, disfrutan el sexo igual que cualquier persona. Pero tienen miedo de explicar eso porque creen que los van a llamar raritos, «poco hombres», gais (he oído a muchos de sus amigos promover este rumor, dado que ya sospechan que no tienen mucho sexo y, por una extraña razón, en su cabeza lo asocian a ser gay) o cualquier otra cosa. Esto les hace vivir en tensión, a veces incluso mienten a sus amigos y se inventan relaciones sexuales que no han existido, solo para que no les pregunten más. La cuestión es que no se sienten con la libertad de poder decir que les encanta el sexo, pero que no tienen una necesidad imperiosa de tener sexo con una cada día. Se bastan ellos solos hasta que aparece alguien con quien conectan. A mí me parece que tiene lógica, pero, aunque yo no se la viera, qué más da. ¿Quién soy yo para opinar sobre la sexualidad o las relaciones sexuales de otra persona? Ellos están felices y eso es todo lo que le debería importar a su círculo cercano. Pero no es así. A menudo veo cómo la gente susurra a sus espaldas y extiende rumores sobre lo raro que es que no hablen tanto de sexo como se espera de ellos, y siempre con tono despreciativo. 

	Tanto en estos casos como en los casos de hombres con pareja que por lo que sea un día no les apetece tener sexo, todos estos hombres deberían poder tener la libertad de no sentirse presionados a ser máquinas sexuales o animales. Deberíamos poder crear una sociedad en la que cualquier ser humano pueda decir que no, que todos puedan valorarse a sí mismos, y decir lo que piensan y sienten sin miedo a los demás. Y eso podemos hacerlo cada uno de nosotros intentando cambiar lo que podamos en el día a día. No juzgando a quien nos cuente su historia, no juzgándonos a nosotras mismas cuando no nos apetezca, no juzgándolos a ellos cuando no les apetezca. Poco a poco podemos ir cambiando todas esas creencias que ya están caducas y dejar espacio para otras nuevas que nos den más libertad y felicidad.


ni puta ni nada



	 


Cuando nos cuesta decir que no, ¿qué hacemos?, ¿qué hacemos cuando no queremos enfrentarnos a tener que decir que no o a nuestra incapacidad de decirlo? Huir. Huimos de cualquier posible situación en la que tuviéramos que decir que no. Aunque no sepamos si estando allí nos gustaría decir que sí, ante la remota posibilidad de que tuviéramos que decir que no y no pudiéramos…, decidimos no arriesgarnos a vivir esa situación.

	Y esto es lo que les pasa a muchas mujeres y hombres que tienen treinta años y no han mantenido relaciones sexuales. Hay muchos más de los que pensamos. No son seres extraños y poco probables. Son bastantes, solo que no se habla de ello y ellos no lo dicen. No son personas que tengan problemas con el sexo en sí mismo, son personas que quieren ser libres por encima de todo. Si hablas con ellas, incluso sin ellas saber que tiene una relación, te dirán que lo más importante en sus vidas es la libertad. Suelen tener miedo a estar en situaciones en las que no pueden decir que no, miedo al compromiso (porque lo ven como algo sin salida rápida, a lo que no pueden decir que no cuando quieran), miedo a que algo o alguien los agobie, etc. Todo relacionado con la imposibilidad de poner límites. 

	Y estas personas sin darse cuenta rechazan el sexo, no porque no quieran tenerlo, sino porque les provoca una sensación de prisión. Creen que les hace menos libres inconscientemente. Sobre todo, las mujeres. ¿Y sabes por qué sienten eso? Porque en cierta manera es verdad. Si tienen una relación se sienten obligados a tener sexo en X situaciones y, este tipo de personas, no quieren sentirse obligados a nada. Ni siquiera han tenido una primera experiencia esporádica porque cuando conocen a alguien que les parece atractivo o interesante y se acerca el momento en que se espera sexo, huyen. Huyen solo por la presión de sentir esa obligación, no porque no quieran tener realmente esa relación. 

	¿Cómo hemos llegado a que haya personas con ese miedo atroz a no ser libres? Pues imagino que una solución evolutiva a tantos años de represión y prisión generacional. Son hijas que han visto a sus madres estar sometidas a la pareja, que han visto o sentido que sus madres no eran libres. Que han percibido e interpretado que sus madres no estaban bien, pero que no salían de sus matrimonios. Y lo han percibido con tanto hastío que al crecer se hacen un juramento inconsciente de no pasar por ahí. Así que se acaban el sexo y las relaciones antes de empezarlas. Ni puta ni nada. He de decir que esto es una percepción y una perspectiva que uno integra cuando es pequeño, no significa que sea una realidad. Porque, si miramos bien, seguro que la gran mayoría de esas madres sí tenían una salida, sí podían salir de esa situación o poner un límite, pero no lo hacían porque no se creían con el derecho o porque se sentían culpables o por otras tantas razones. En muchos casos eran ellas mismas las que se prohibían hacer algo al respecto. Pero, aun así, es lo que las hijas de hoy, esas que ahora tienen treinta años, percibieron de sus madres.

	Aquí nace una generación que no quiere compromiso, que dice que no a todo de antemano, no vaya a ser que luego no pueda decir que no y no tenga salida. Una generación que se obsesiona con la idea de libertad y que a veces hace que perdamos el equilibrio, teniendo que decir que no a cosas que nos gustaría decir que sí, por miedo a no poder hacerlo en el futuro. Al fin y al cabo, decir que no a todo por miedo a no poder decirlo en algún momento tampoco es respetarse, no es ser coherente. Y es ser puta, igual que las otras maneras. Sí que eres puta. Puta porque has vendido lo que quieres a cambio de una creencia de libertad. Pero te vas a perder la posibilidad de disfrutar de cosas que quieres, de vivir el amor, de vivir otras muchas experiencias que en el fondo quieres vivir. Solo por miedo. Huir por miedo es igual a quedarte por miedo. La cuestión no es decir que no a todo. Sino decir que sí a lo quieres y tener el valor y la determinación cuando quieras decir que no, decirlo. Eso es lo difícil. Que cuando llegue un momento en el que quieras decir que no, confíes en ti y lo digas. 

	Optar por no tener ningún tipo de relación para que prime tu libertad está bien, si uno es feliz así, cualquier opción es buena. Pero si te hace sufrir y lo que quieres es vivir otras cosas, hazlo. Si eres una de esas personas que ha decidido huir, no tener relaciones para ser libre, pero está sufriendo te diré: sé valiente, confía en ti, dirás que no cuando quieras decirlo. Si no dices que SÍ cuando quieres tampoco eres libre, te sometes igual a una prisión de diferente material. La libertad es decir que sí cuando quieras y no cuando no quieras. Y sobre todo no te olvides que la libertad siempre está en tu mano. Uno siempre tiene la libertad de elegir. La libertad está en la mente. Eres tú la que te darás el derecho y la oportunidad de irte cuando quieras o de poner los límites que te plazcan. Confía en ti. 

	Solemos pasar de un polo a otro antes de encontrar un punto medio. Como antes veíamos que las mujeres estaban obligadas a cocinar, criar a sus hijos y no nos permitían trabajar, parece que pasamos a una época en la que algunas no hemos aprendido a cocinar lo básico para nosotras mismas, una época en la que el trabajo es lo primero y en la que no nos permitimos ser amas de casa y cuidar a nuestros hijos si queremos porque sentimos que estamos fracasando laboralmente. Y yo creo que ha llegado el momento de encontrar el punto medio en el que cualquier opción esté bien. Porque esa es la verdadera libertad. Si quieres ser ama de casa y cuidar a tus hijos mientras tu marido trabaja es maravilloso, y lo disfrutarás porque es lo que tú has elegido. Y si quieres trabajar y no tener hijos y/o marido, es maravilloso también porque lo habrás elegido tú. Creo que ha llegado el momento en el que podemos crear esa época en la cual podamos elegir lo que queramos porque nos hace felices y todo vale. Libres de cualquier estereotipo o presión social. Que no tengamos que ser putas de nada y podamos ser coherentes en todo lo que queramos. Decir que sí y que no a lo que nos venga en gana. No hacer deporte si no quieres, no llevar falda, cocinar, tener hijos…, nada de eso define que seas una mujer o que no lo seas. Elige lo que quieras ser tú como ser humano. Sé libre de verdad. Ni puta ni nada. Tú misma.


 

	 

	 

	puta libre




Leyendo este libro te puede dar la impresión de que la idea que quiero transmitir es que las mujeres no quieren tener sexo, pero no es así en absoluto y quiero explicarlo bien. Me da igual si las mujeres quieren tener sexo a todas horas o no quieren tener sexo en años, para cada mujer será diferente y pasará por diferentes momentos en su vida también. Lo que me importa es que seamos libres de elegir qué opción escoger, cosa que no creo que seamos. Si tenemos sexo con muchos hombres, somos consideradas putas, pero si no queremos tenerlo con nadie, tampoco podemos. La mujer está limitada socialmente en todo lo que refiere al sexo. 

	Estos últimos años se ha hablado mucho sobre la libertad de la mujer para disfrutar de su sexualidad a cualquier nivel y hemos ganado terreno en nuestras opciones para decir SÍ. Hemos trabajado como sociedad en dar visibilidad al orgasmo de la mujer, al derecho de disfrutar del sexo, a poder decir que nos gusta el sexo y que queremos tenerlo cuándo, cómo y con quién queramos. Es un avance que ha mejorado nuestra calidad de vida como mujeres. Nos queda trabajo por hacer, pero hemos adelantado, eso nadie puede negarlo.

	¿Y cuándo vamos a visibilizar que no somos libres de decir que NO? Cuando la mujer tiene una relación en pareja monógama se le presuponen ciertas «obligaciones» sexuales, por mucho que queramos suavizarlo. Si dices que NO, hoy en día, la gran mayoría de mujeres se sienten culpables. Creen que es motivo, justificación y derecho del hombre, dejarlas por no satisfacer los deseos sexuales de su pareja. Y aquí viene el matiz importante. Todo esto no significa que un hombre no pueda dejar a una mujer por no tener sexo, igual que cualquier persona puede dejar a otra porque no está de acuerdo con cualquier otro aspecto de la relación o de la persona. PERO, lo que no puede pasar es que se presuponga que es tu obligación. 

	 

	Un ejemplo: 

	Un hombre puede dejar a una mujer que no lleva vestidos porque le gustan las mujeres que los llevan. Y está en su derecho de buscar en su vida cosas que le gusten y le llenen. PERO, lo que no puede es presionar a esa mujer para que se ponga vestidos como si fuera su obligación llevarlos, por el hecho de ser una mujer. Cambia mucho la cosa, ¿no? No es lo mismo creerte con el derecho como hombre a dejar la relación porque la obligación de la mujer es llevar vestidos cortos, a dejarla porque esa mujer no tiene los requisitos que tú buscas en una mujer, pero la respetas igualmente. Y tampoco es igual cómo se va a sentir esa mujer. Si yo como mujer creo que es mi obligación llevar vestidos porque es lo que hacen las mujeres, me sentiré culpable al no llevarlos. Y me sentiré presionada a llevarlos porque sé que mi pareja y cualquier hombre o cualquier persona de la sociedad, es lo que espera de mí. Aunque mi pareja no me pida llevarlos, me sentiré presionada a ponérmelos porque en el fondo pensaré que si no los llevo me va a dejar, y pensaré que yo estoy haciendo las cosas mal, pensaré que no valgo como mujer y que es normal que mi pareja me deje y me infravaloraré, pensaré que buscará a otra que los lleve porque es lo normal y lo que tiene que ser. No es lo mismo dejar a alguien porque tú buscas otra cosa, a dejar a alguien porque lo infravaloras y lo invalidas como persona socialmente aceptable. 

	Si hoy en día encuentras un hombre que quiere que te pongas vestidos cortos, como mujer podrás elegir si quieres ponértelos o no, pero casi seguro que no lo harás por presión social porque esa creencia ya está en el pasado. Y te sentirás libre de decirle: «No, a mí no me gusta esa ropa, quiero ponerme lo que me dé la gana». Y entonces él podrá decidir si quiere seguir contigo o no, si le gustas como eres. Pero no te sentirás culpable ni mala mujer. Porque nos hemos ganado la libertad de elegir la ropa que llevamos y de decir NO a según que peticiones. Nos hemos dado la libertad de escoger lo que nos hace bien a nosotras y no vestirnos para el hombre. Pero derribar esa creencia ha costado años de muchos esfuerzos de mujeres y hombres valientes que han querido cambiar las cosas. De mujeres que se pusieron pantalones y abanderaron la libertad de elección. 

	Todavía no somos realmente libres de decir que NO en el sexo, sin culpa y sin creer que hacemos algo malo. Aún hay muchas creencias escondidas debajo de los entresijos de la sociedad que formamos. 

	 

	CONVERSACIONES DE PAREJAS

	 

	Veamos tres conversaciones de tres parejas diferentes que hace dos meses que se conocen:

	 

	CONVERSACIÓN UNO

	 

	Juanito: ¡Me gustaría que te hicieras rubia!, las mujeres rubias son más atractivas... Mucho más femeninas. ¡Y que te pusieras camisón corto para dormir, no unos pantalones anchos! Eso no es femenino ni de mujer.

	Carmen: ¡No voy a hacer eso! No pienso hacerme rubia, me gusta mi pelo. ¡Soy feliz así! Me siento muy femenina. Y mucho menos me voy a vestir como tú quieras. Voy cómoda con estos pantalones para dormir. 

	 

	CONVERSACIÓN DOS

	 

	Pepito: Hace dos meses que quedamos…Y aún no hemos tenido sexo… ¡Quiero tenerlo!

	Paca:  Lo siento, pero yo no llevo ese ritmo y no quiero hacerlo.

	 

	 

	CONVERSACIÓN 3

	 

	Laura: Hace tres meses que quedamos y aún no hemos tenido sexo… ¡Quiero tenerlo!

	Ramón:  Lo siento, pero yo no llevo ese ritmo y no quiero hacerlo.

	 

	Párate a reflexionar qué es lo que piensas de cada una de estas conversaciones.

	Según las creencias que tengas, pensarás unas cosas u otras. No es lo mismo lo que puede pensar un milenial que una persona nacida en la posguerra porque no tenemos la misma educación ni las mismas creencias sobre muchos temas. Pero independientemente de eso, si formas parte de la media, seguramente esto sea lo que pienses o se le acerque: 

	 

	
	- En el primer caso, te horrorizará leerlo y estarás de acuerdo con Carmen, pensarás: «¡Que se ponga lo que quiera! y si no le gusta ya sabe lo que tiene que hacer, menudo caradura».

	- En la segunda conversación, puede ser que pienses: «Uf, dos meses son muchos, no puede aguantar tanto Pepito, Paca tendrá algo raro». 

	- Y, por último, en la conversación tres pensarás: «El tal Ramón tiene otra, seguro que la engaña y tiene mujer, no es normal».



	 

	Pero es curioso que, en la primera conversación, entendamos que ella puede decir que no y que no es una obligación como mujer vestirse de X manera, que él no tiene derecho a exigírselo. Y, sin embargo, en la segunda conversación, no lo entendamos. En ambas conversaciones el hombre muestra un deseo que quiere que la otra persona cumpla. Pero, en el primer caso, entendemos que ella tiene libertad de elección y en el segundo…, ahí hay más dudas. Cuando decimos o pensamos que, quizá, ella tenga algo raro, estamos diciendo implícitamente que DEBERÍA haberlo hecho. Entonces, aunque ella pueda decir que NO, estaremos de acuerdo en que se va a sentir presionada. Existe una presión cultural por la cual ella ya DEBERÍA haber practicado sexo. Si sientes esa presión y existe esa presión por parte de las otras personas, ¿somos realmente libres de decidir? Ponte en el lugar de esa chica, imagínate que estás en ese contexto y llevas tres meses conociendo a alguien sin tener relaciones sexuales, entonces tenéis esa conversación. ¿Cómo te sentirías?, ¿te sentirías libre de contárselo a la gente?, ¿o crees que te juzgarían?, ¿te sentirías culpable?, ¿te sentirías un bicho raro?, ¿pensarías que él se va a cansar de ti en cualquier momento? La gran mayoría de nosotras sí, nos sentiríamos culpables a pesar de ser lo que queremos hacer, incluso las más valientes que tomaran la decisión de no tener sexo en esos dos meses, se sentirían mal por hacerlo. Pero la realidad es que esto casi nunca sucede, no porque no haya nadie que no quiera esperar ese tiempo o que le surja así, sino porque no nos lo permitimos. Nos acabamos prostituyendo y ofreciendo nuestro cuerpo sin quererlo, porque es lo que creemos que nos toca, porque no queremos perder a la otra persona o porque no queremos ser juzgadas. No queremos ser el «bicho raro». No nos escuchamos y le quitamos importancia a lo que queremos realmente. Seguramente si Paca hubiera cedido a su propia presión y al poco de conocer a Pepito se hubiera acostado con él, te diría: «Sí, tampoco es que no me apeteciera, estuvo bien», y le quitaría importancia. Nunca te diría que lo hizo sin ganas y que no quería. Porque las mujeres no comentamos eso, ni siquiera nos lo decimos a nosotras mismas porque sería muy duro afrontarlo. Preferimos pensar que, en el fondo, fue nuestra elección y tampoco era tan importante, pensarías: «no es que no quisiera… es que no me apetecía mucho, pero bueno…». Y yo me pregunto por qué narices tenemos que practicar sexo cuando la «norma» lo dice. Es nuestro cuerpo. Si no cedo a ponerme la ropa que otro quiere, muchísimo menos cedo mi cuerpo. O eso debería ser. Ponerme lo que mi marido quiere hoy en día es una locura decirlo porque en esta cultura ya entendemos que eso es machista y quita libertad a la mujer haciéndola propiedad del hombre, pero sin embargo tener sexo cuando el otro quiere, que es muchísimo más íntimo y que se salta más mi bienestar, no importa. Si un hombre me dice qué ponerme, soy de su propiedad, pero si pide mi cuerpo…, ¿se ve normal? No tiene sentido.

	Quiero que quede muy claro que no culpabilizo al hombre en estas situaciones ni tampoco a la mujer. Todo es fruto de las creencias que hemos aprendido durante años. Y mi intención solo es reflexionar sobre ellas para ver si queremos seguir manteniéndolas o si podemos cambiarlas. La culpa no sirve para nada, pero la reflexión y el cambio sí. Los hombres podrían reflexionar sobre la exigencia hacia la mujer. Y las mujeres sobre la culpa que generan al decir no y sobre las veces que vende su cuerpo sin quererlo y sin ser consciente.

	Por último, en la tercera conversación, está la otra cara del mismo problema. Se le da por supuesto que el hombre necesita el sexo, «no es que lo quiera, es que lo necesita». Como algo incontrolable. Con ese pretexto, al leer la conversación, entendemos que algo raro pasa y que seguro que él ya ha tenido sexo en esos dos meses. Esa idea sostiene la presión de la mujer a tener relaciones aunque no quiera, y a que sea una obligación con respecto al hombre. Por lo tanto, no se trata de si has tenido sexo cada día durante esos dos meses, o ningún día, sino de que seas libre de elegirlo; que no tengas que sentirte juzgada o presionada, ya sea por los demás o por ti misma. Para que no tengamos que ofrecer nuestro cuerpo por presión ni tengamos que venderlo por aceptación, seamos libres, sin el «puta». Porque las putas libres no existen. Si ofreces tu cuerpo por algo a cambio, ya sea dinero, aceptación, amor o reconocimiento, no lo estás haciendo libremente, lo haces por que necesitas algo a cambio. Cuando necesitas algo, no estás siendo libre. La necesidad no es libertad, es necesidad. Las putas libres no existen. Y como putas somos todas, las mujeres no somos libres. Todavía.

	 

	 


puta por miedo



	 


Quería dejar este capítulo para cuando hubieras avanzado un poco en la lectura porque si has llegado hasta aquí ya has comprendido la profundidad del tema y podemos entrar en algo un poco más crudo. La prostitución no es un trabajo y no se elige libremente. Las personas que se tienen que prostituir lo hacen por puro miedo. Miedo de diferentes cosas: situaciones, personas…, pero miedo, nunca por amor o disfrute. Miedo a una mafia, miedo a no sobrevivir, miedo a no tener recursos, miedo a no tener un entorno estable…, miedo a muchas cosas. Puedes ser más o menos consciente, pero sin lugar a dudas la prostitución no es algo que se pueda hacer sin salir dañada. Y sé que no puedo hablar con total conocimiento porque no me ha tocado vivirlo en primera persona, pero puedo decir lo que pienso. Las personas que intentan defender la idea de que la prostitución es un trabajo y que las mujeres que lo ejercen es porque quieren…, simplemente intentan no sentirse culpables y no quieren afrontar la idea de que están utilizando a mujeres que son vulnerables en ese momento y que no han podido elegir vivir otra situación, por el motivo que sea. Porque si quien defiende esa idea tuviera que afrontar la cruda realidad, tendría que afrontar su culpa y tendría que dejar de consumir prostitución. Y no quieren hacerlo, así que no cambian su discurso y lo defenderán con uñas y dientes. 

	Vivir con miedo y hacer cosas que te dañan a ti misma por el miedo, es de las peores sensaciones que se pueden tener en esta vida. Las mujeres que ahora mismo tienen que ejercer la prostitución viven en ese estado, teniendo que disociarse de sí mismas para poder soportar lo que viven. Ellas viven el miedo al extremo. Pero también hay otro tipo de prostitución, que es del que he hablado durante todo este libro, esa prostitución invisible a los ojos de la sociedad, pero que existe igualmente, y que ejercemos la mayoría de las mujeres en algún momento de nuestra vida o en todos. Esos momentos en los que tenemos sexo sin querer solo porque tenemos miedo. Y ese miedo por mucho que se quiera normalizar o disimular o justificar, es fuerte. Es tan fuerte como para no decidir hacer algo diferente. El miedo es muy jodido y las mujeres nos hemos acostumbrado a vivirlo, tristemente.

	Así que nos prostituimos, dejamos nuestro cuerpo en manos de otra persona ya sea por presión social, por miedo a perder a esa persona, por miedo a que no nos acepten, por miedo a no estar actuando correctamente, por miedo a que te repudien, por miedo a que te critiquen, por miedo…, en muchas ocasiones a no poder sobrevivir.  Por miedo a todas esas cosas, nos comportamos de tal manera que nos perdemos a nosotras mismas; porque cuando tienes sexo sin querer durante tanto tiempo, no puedes sino perderte a ti misma entre otras cosas. Y me gustaría que no se minimice el hecho de lo que significa vivir ese miedo, por muy tapado que esté. Quería contaros la historia de una mujer que escuché en primera persona cuando yo tenía unos veinte años y que me hizo empezar a plantearme todo esto, se me quedó grabada palabra por palabra:

	 

	PUTA DURANTE AÑOS

	 

	Estábamos en una conferencia sobre emociones, la gran mayoría de las asistentes éramos mujeres, yo era de las más jóvenes. Ella era una mujer de unos sesenta y cinco años, sonreía todo el rato, enseguida se hizo amiga de un grupo de mujeres y en los descansos de la conferencia podías ver cómo se juntaban para tomar café y comentar impresiones. A la vuelta de uno de esos cafés y, cuando ya estaba terminando el fin de semana de conferencias, el ponente pidió un voluntario para hacer un ejercicio. Nadie se propuso como voluntario y el ponente la escogió a ella. Esta fue la conversación:

	 

	 

	Ponente: ¿Tienes pareja?

	Ella: No.

	Ponente: ¿Desde cuándo?

	Ella: Desde hace 25 años.

	Ponente: Pero ¿has tenido algún contacto con hombres en ese tiempo?

	Ella: No, nada.

	Ponente: ¿Y antes de esos 25 años?

	Ella: Estaba casada.

	Ponente: ¿Cuánto tiempo estuviste casada?

	Ella: 20 años, me divorcié a los 41.

	Ponente: Y, ¿qué pasó?, ¿por qué os divorciasteis?

	 

	Aquí hago un inciso para abreviar porque durante casi una hora lo que siguió a esa pregunta fue una lucha entre el ponente y la mujer para averiguar exactamente cuál era la razón. Ella básicamente dijo que no pasaba nada especial, que se acabó el amor, pero se notaba en cómo lo decía y en su expresión facial, que algo más había. Se puso realmente nerviosa y su cara estaba descompuesta. En un momento dado y cuando ya no podía más sostener esa situación, esa mujer risueña y fuerte contó esto:

	 

	 

	Ella: Bueno, mi marido me violó, eso fue lo que pasó. Un día llegó a casa y me forzó, de tal manera que me provocó una fisura y me dejó marcas en las muñecas de lo fuerte que me agarró. Ese día decidí que me quería separar y que tenía que salir de allí.

	Ponente: ¿Cuánto tiempo pasó hasta que te divorciaste?

	Ella: Dos años. En aquel entonces no era tan fácil. Y no pude contarle a nadie lo que había pasado. En realidad, ni siquiera se me ocurrió contarlo, era mi marido. Supongo que tenía derecho. Pero yo me sentí muy mal, me asusté. 

	 

	Hago otro inciso para explicar que ella contaba esto con una cara de susto total, no por el miedo de revivir la situación, sino porque le estaba dando miedo contarlo delante de todo el mundo y que pensáramos que estaba loca, y que lo que le había pasado era algo normal entre marido y mujer, que estaba exagerando. Lo sé porque ella misma me lo confesó después. Sigo con la conversación:

	 

	Ponente: ¿Aquella vez fue la única vez que pasó algo así?

	Ella: No…, habían pasado cosas parecidas muchas veces, casi desde que nos casamos…, pero no tan fuerte. Alguna vez llegaba del trabajo y yo estaba en la cocina y, sin casi ni saludarme, me bajaba las bragas y lo hacía. Las primeras veces me asusté, le gritaba y le decía que no, me daba miedo que me hiciera daño e intentaba apartarlo, pero él medía metro noventa y yo metro cincuenta, era imposible. Supongo que después me acostumbré, tampoco le di mayor importancia. Era lo que tenía que hacer como su mujer. No me estaba haciendo nada malo tampoco. Ahora veo que no era normal, pero en aquel entonces pensaba que entre marido y mujer, pues hay sexo y eso era sexo. No le di nunca más vueltas. 

	 

	Ponente: ¿Qué pasó después de esa vez que te hizo decidir divorciarte?

	Ella: Me quedé muy mal emocionalmente, ni siquiera sabía o entendía por qué. Físicamente tuve dolores durante semanas. Pero lo peor fue emocionalmente, cogí una depresión creo. Mi hermana estaba muy preocupada por mí porque no sabía qué me pasaba. Y yo tampoco lo sabía, pero a los pocos meses cogí fuerzas y supe que necesitaba divorciarme aunque no supiera muy bien el motivo, sabía que ese matrimonio me estaba ahogando. Así que se lo dije a mi hermana y ella me ayudó con todo. A los 41 por fin me separé y empecé a hacer mi vida. Si te digo la verdad, nunca he vuelto a pensar en esa escena hasta hoy. Y nunca se lo he contado a nadie. 

	Ponente: Cuando te he preguntado por qué te divorciaste, ¿por qué me has dicho que era porque se acabó el amor y otras tantas cosas?

	Ella: Porque no me acordaba, te prometo que estaba siendo sincera, era lo que pensaba. Ya me había olvidado…, pero sí, aquello me marcó.

	Ponente: ¿Y no has estado con nadie más desde entonces?

	Ella: No, así estoy bien. Soy feliz.

	 

	Entiendo que en la narración no se aprecia lo intenso que fue el momento, pero aquella mujer se veía destrozada por dentro. Me dejó muy impresionada que jamás lo hubiera contado y que creyera que no tenía derecho a divorciarse. Creyó que se merecía lo que le sucedió y que era lo normal en un matrimonio. Estuve días después reflexionando sobre su historia. Esa mujer aguantó violaciones durante años, me da igual lo duro que suene, porque fue lo que fue. No solo la última en la que sufrió daños físicos, también lo fueron las anteriores. Y lo peor de todo es que ella lo vio normal. Empecé a pensar cómo de jodidos estábamos como sociedad para que alguien pudiera pensar que eso era normal. Mi impacto fue en aumento cuando al salir de esa conferencia nos fuimos todas a comer y el resto de mujeres identificadas con la historia que acababa de contar, se pusieron a narrar historias parecidas con el fin de apoyar a la mujer, y porque se habían dado cuenta al escuchar la historia de boca de otra persona, de la gravedad que había tenido lo que ellas mismas habían vivido. Fue muy «shockeante». La comida se alargó cinco horas porque se creó una unión entre ellas que fue digno de ver. Yo tenía veinte años y no había vivido todas esas experiencias, pero, aun así, también conté alguna historia mía donde me había sentido presionada a tener relaciones y que después había normalizado. Creo que aquella comida me cambió la vida. Porque me di cuenta de cuánto estábamos normalizando las mujeres esa situación, y me dio miedo saber cómo podíamos justificar todo eso dentro de un marco de «es mi marido» o «es mi pareja». Nunca volví a pensar lo mismo sobre esas situaciones. Y aquella mujer había estado veinticinco años sin estar con un hombre por puro miedo. Les cogió terror. Y decidió que no volvería a estar con uno porque, quizá, no podría poner los límites. Es triste que ella tuviera que tomar esa decisión inconsciente. Creo que después de que lo contara en público, y de recibir todo el apoyo de aquellas mujeres y del ponente, algo le hizo clic a ella también y creo que se abrió algo más a la idea de volver a conocer a alguien. Supongo que era algo que tenía enterrado y quería protegerlo. Pero al liberarse le hizo plantearse muchas cosas, como por ejemplo que igual su decisión de no tener pareja no era porque quería, sino porque tenía miedo. Y creo que en eso avanzó y comenzó a sanar. Aquella mujer era fuerte y lo que hizo de contar su historia en medio de todas esas mujeres, a pesar de su pánico a ser abucheada, es de lo más valiente que he visto hacer nunca a una persona. ¿Os imagináis el miedo que tenía que vivir esa mujer cada día en su propia casa durante veinte años? 

	Al recordar esta historia mientras la escribo, solo hago que pensar en cómo hubiera sido de diferente si esa mujer hubiera vivido en una sociedad en la que estuviera segura de que eso que le estaba pasando no era normal. Que se sintiera segura de que, al contarlo, las demás mujeres y hombres, la íbamos a creer y apoyar; que no íbamos a justificar lo que le estaba sucediendo. Supongo que las cosas hubieran sido diferentes, y sus veinticinco años posteriores imagino que también, porque no tendría que haber guardado ese secreto ni haber vivido con miedo. Podría haber empezado a sanar antes y quizá, quien sabe, lo hubiera dejado al año de casarse y no veinte años después. No lo podemos saber. Pero, desde luego, mi intención es que nos hagamos conscientes de que eso sucede y que sigue sucediendo hoy en día, y que podemos hacer algo para mejorar la situación cada uno de nosotros.

	Quiero contaros otra historia que volvió a marcar mi vida con respecto a este tema. Yo tenía treinta y un años, y asistí un fin de semana a un retiro. Había tres hombres y cuarenta y siete mujeres, éramos cincuenta personas en total, yo iba como ayudante del hombre que lo organizaba. En el retiro iban se iban a dar charlas sobre conciencia, clases de yoga, técnicas de relajación y alguna actividad más. El retiro transcurría con normalidad: ya habíamos hecho yoga, meditaciones guiadas, dado paseos por la montaña y escuchado varias charlas. Todo bastante light y tranquilo. Entonces se propuso un juego en el que cada uno pudiera escribir en un papel algo que no hubiese contado nunca y que quisiera soltar, que lo metiera en un bol y cuando hubiéramos acabado, cada persona cogería un papel (que sería de otra persona) y lo leería. Así, esos secretos podrían salir a la luz de una forma anónima y podríamos darles amor y sanarlos entre todos. Lo que sucedió a continuación volvió a impactarme muchísimo. De cincuenta papeles que había en ese bol: cuarenta y ocho eran abusos o violaciones, uno era un hombre que había pensado en abusar de otra persona y el otro que quedaba era un secreto que no tenía que ver con esos temas. Cuarenta y siete mujeres y un hombre de las cincuenta personas que había allí habían recibido abusos o habían sido violados. Me parecieron muchísimos, y sobre todo me pareció llamativo que ese secreto era el que guardaban todos en común y que decidieron soltarlo a la vez en aquel momento. Sé que si estás leyendo esto es posible que no te lo creas, pero fue lo que pasó; nadie les dijo lo que debían escribir, pero sucedió así. En esos papeles narraban historias que jamás había escuchado de personas que conociera, no las voy a narrar por respeto a su intimidad. Pero había violaciones que habían recibido cuando eran niños, otras de abusos siendo mayores…, un poco de todo, historias muy diferentes. Ahí volví a plantearme cómo de normal era eso y qué jodidos estábamos como sociedad. Sobre todo, porque todas esas personas habían guardado esos secretos. No puedo transmitir la cantidad de lágrimas que hubo en ese momento, cómo empatizaban las personas que estaban leyendo las historias traumáticas de otras personas, sin saber quién era el dueño de ese papel; cómo sentían realmente tener que estar leyendo eso, y las muestras de amor y apoyo que mandaban al aire después de leerlo. Después de aquello nos fuimos a cenar y a dormir. Yo voy a recordar siempre las horas de después porque después de cenar lo que pude, pedí una infusión, salí afuera a mirar las montañas, me senté en el suelo y lloré durante horas. Esas historias me llegaron al alma y me hicieron pensar que algo estábamos haciendo mal. Ojalá todos hubierais podido estar allí, viendo las caras de esas personas y leyendo sus historias. Fue una experiencia única y reveladora. Y te hace tomar conciencia, quieras o no, de que algo no hacemos bien para que todo eso suceda tan a menudo y que esas personas no puedan ni siquiera contarlo. Me gustaría contar mis conversaciones posteriores con algunas de esas personas que se abrieron a decir cuál era su historia, pero no lo haré por respeto a ellos. Sin embargo, sí que puedo decir que lo que tenían en común era que no lo contaban por miedo a no ser creídos o por miedo a que eso que les pasó fuera normal y ellos estuvieran exagerando. Da que pensar.

	 

	 


 

	abusos




Cada vez que aceptamos el hecho de que nuestros maridos, parejas u hombres en general se ponen «pesados» porque «no pueden hacer nada con ello porque es su naturaleza», cada vez que aceptamos eso y lo validamos, estamos diciendo que no tienen control sobre sus impulsos sexuales, que son superiores a su razonamiento o a su autocontrol y que, por lo tanto, no pueden hacer nada. Los impulsos sexuales dominan su comportamiento, eso decimos. ¿Qué crees que puede pasar si llevas eso al extremo? Si llevas esa idea o creencia al extremo no puede salir nada bueno.

	Esa creencia parece el caldo de cultivo para que sucedan abusos y violaciones. Si educamos para que tanto hombres como mujeres creamos que los hombres «no pueden» controlar sus deseos, existe el riesgo de que efectivamente eso suceda. Hemos aceptado que esa creencia es una realidad y eso tiene consecuencias. Porque si un hombre no puede controlar sus deseos sexuales, en determinado momento justificará cualquier acción con esa premisa. «¿Qué podía hacer yo si iba con una falda muy corta y yo no puedo controlarme?», pensará. Suena muy duro de decir y de leer, pero si lo pensamos un poco, no debería extrañarnos que esto suceda tan a menudo, por desgracia, si hemos aceptado esas creencias.

	Y esto es parte del problema. Que no queremos aceptar que esas creencias que hemos aceptado tengan consecuencias. Pero si no lo aceptamos no podremos cambiarlo. Si cada una y cada uno de nosotros trabajáramos en nuestro día a día en derribar esas creencias en nuestros momentos cotidianos, estaríamos poniendo granitos de arena para que el mundo fuera diferente, para que no hubiera tantos abusos ni violaciones. ¿No vale la pena intentarlo?

	Todo este libro surgió, de hecho, de plantearme por qué había tantos abusos, por qué tantas mujeres son violadas, por qué tantos niños. Qué estábamos aportando como sociedad para que eso sucediera y cómo podríamos cambiarlo.

	Nadie quiere hacerse responsable de tener una sociedad en la que hay tantísimas violaciones. Y por no sentirnos culpables supongo, preferimos pensar que vivimos en una sociedad perfecta en la que los violadores son ajenos a la gente «normal» y que nacen así, que son monstruos que nada tienen que ver con la sociedad. Nadie sabe de dónde salen o, por lo menos, no se habla de ello. Pero en algún momento todo eso se ha gestado. En algún momento hemos creado una sociedad en la que caben tantísimas violaciones y abusos. Hemos llegado al punto en el que no conoces a ninguna mujer que no se haya sentido abusada en algún momento de su vida. Y si hay tantas mujeres que se han sentido acosadas o abusadas en algún momento, es porque también hay ese número de hombres que han acosado o abusado de mujeres. No puede haber tantos y que sea fruto de la naturaleza. No son un hecho aislado, esto sucede fruto de una sociedad machista y de unas creencias y actitudes que todos validamos y sostenemos. Todo esto se gesta desde lo pequeño hasta lo grande. Desde cosas muy pequeñas que parece que no tienen importancia hasta violaciones brutales. Por eso quiero hacer hincapié en que cada uno hagamos nuestra parte y que, aunque pienses que lo tuyo no es nada, que es un detalle sin importancia y que pensando así no tienes ninguna consecuencia, que eso no llevaría a ningún abuso, que lo reflexiones. Que pienses bien qué quieres hacer y cómo, porque quizá estés ayudando con ese cambio tan ínfimo en tu vida a que la sociedad sea mejor. Quizá estés ayudando a que tus hijos e hijas vivan en un mundo sin tanta agresión sexual. Quizá estés educando con el ejemplo, sin darte cuenta, a tus hijos e hijas en un mundo más libre. Y tan solo con un pequeño, pequeñísimo gesto. 

	Aunque estés apoyando esa creencia solo con el 1% de tu mente, quizá estés sumando a que todos esos abusos sucedan. Si pudieras hacer algo por cambiar todo este mundo de abusos y violaciones, ¿no lo harías? Pues empecemos por cambiar cada uno de nosotros en nuestras vidas cotidianas, en nuestras relaciones. Podemos empezar por dejar de sentirnos culpables por decir no al sexo cuando no tenemos ganas. Dejemos de darle validez a esa creencia de que es la naturaleza del hombre. Dejemos de creer que es obligación de las mujeres satisfacer al hombre. Dejemos de quitarle importancia a nuestro cuerpo como mujeres. Si trabajamos en ello seguramente podamos causar un gran cambio, vale la pena intentarlo. 

	Me pregunto si un hombre que abusa de mujeres o de niños, o un hombre que viola, piensa y se justifica de esa manera. Si empezó en menor medida con pequeños abusos diciéndose: «Bueno, qué le voy a hacer si son mis impulsos, soy un hombre, está en mi ADN». De verdad me lo pregunto. Si alguien que abusa del cuerpo de otro ser humano piensa que no está haciendo algo tan malo porque no puede controlar lo que hace. Me pregunto si hemos dejado que se crean tanto que no pueden controlarse, que llegan a ese punto tras esa creencia. Y podemos pensar que nosotras no apoyamos esa idea como mujeres, pero después, cuando indagamos en nuestro día a día, nos comportamos de tal manera que apoyamos esa creencia. Si yo como mujer mantengo una conversación con mis amigas en la cual digo que me he acostado con mi marido porque ya se estaba «poniendo pesado» y lo digo riéndome, estoy apoyando esa creencia. Porque me estoy acostando con él por presión, sin tener ganas. Estoy quitándole validez a mis sentimientos y a mis deseos, y poniendo por encima los suyos. Además, si lo comento riéndome, lo hago para no afrontar cómo eso me hace sentir realmente y la presión que tengo con el tema, con lo cual sigo quitándome importancia y anulando mis emociones. Como todo esto lo hago porque, además, creo que él «no puede aguantar más», estoy dando validez a la idea de que los hombres tienen una «necesidad sexual» y no un deseo sexual, etc. En este caso y en muchos otros, tanto los hombres como las mujeres apoyamos esas creencias y hacemos que se mantengan a lo largo de los tiempos, creando un caldo de cultivo en el que los abusos y las violaciones tienen cabida o son más difíciles de extinguir.

	Solo quiero que pensemos si las cosas serían diferentes si viviéramos en una sociedad donde el sexo no se considerara una «necesidad» masculina y donde las mujeres ya nos sintiéramos con el derecho de decir que NO cuando queramos. ¿Creéis que existirían tantos abusos? Y en el caso de seguir existiendo algunos casos, ¿creéis que la víctima lo gestionaría de la misma manera después? 

	Cuando suceden abusos, en muchos casos, las mujeres no lo contamos; la mayoría de veces es por miedo a que no nos crean e incluso por miedo a que estuviera justificado de alguna manera haber recibido ese abuso, incluso por la creencia de la posibilidad de haberlo provocado. Todos esos pensamientos que te llevan a no contarlo y a una gestión emocional mucho más complicada que si pudieras compartirlo, no sucede por casualidad. Sucede porque como sociedad hemos fomentado creencias que hacen que tengamos esos pensamientos. Creencias que ya he mencionado anteriormente. Que te llevan a pensar que quizá no dijiste que no a tiempo, que quizá tonteaste con él, que quizá ibas muy provocativa y diste pie… En definitiva, pensamientos que te hacen sentirte culpable de lo sucedido y que te llevan a no contarlo, sufrirlo en silencio y con vergüenza. Esos pensamientos vienen de una idea base en la cual «yo hice algo y desperté sus instintos incontrolables, porque los hombres son así, no pueden hacer otra cosa». PERO NO ES VERDAD. Los hombres pueden controlarse, otra cosa es que no quieran. Porque los hombres tienen deseo sexual igual que las mujeres, no una necesidad. No se puede justificar que alguien pase por encima de tus deseos y límites alegando que los suyos son incontrolables, pero es lo que hemos estado haciendo durante décadas. Al final parece que hemos criado y educado a los hombres como si fueran niños de cinco años, incapaces de controlar sus deseos y de manejar sus frustraciones. Niños que no son capaces de aceptar que no siempre consiguen lo que desean.

	Quiero recordar que no somos animales, que tanto hombres como mujeres tenemos la capacidad de controlar nuestros deseos. Y es por eso que, a pesar de tener instintos agresivos, no vamos matando a gente por la calle. Porque podemos controlar nuestros deseos e instintos primarios. Imagínate que empezáramos a justificar los asesinatos como parte de ese instinto agresivo del ser humano: «¿Ha matado a alguien?, vaya…, debieron cabrearlo…, qué le vamos a hacer. ¿Ese hombre mató a su mujer?, vaya…, algo debió hacer, le daría muchos problemas y él no pudo contener su agresividad, es un impulso claro…, le subió la adrenalina». Es una locura decir eso, ¿no? Pues lo mismo sucede con decir que un hombre no puede contener su impulso sexual. Si tienes ganas de matar a alguien o de tener sexo, es lícito, pero no por ello te saltas la voluntad de otro y su libertad para conseguir lo que tú quieres. Maduras y buscas otras vías de escape, gestionas esa frustración. Tener ganas de algo no justifica que puedas hacer lo que quieras con otro ser humano; sin embargo, en las relaciones sexuales nos hemos creído que sí. Y si crees que no nos lo hemos creído, busca en tu vida situaciones en las cuales te hayas sentido culpable como mujer por decir que no a una relación sexual. Si encuentras alguna, es porque nos lo hemos creído. Ojalá que haya muchas mujeres que puedan responder que no, que ellas no han vivido ninguna experiencia así.

	La justificación de que el hombre no tiene autocontrol proviene de una cultura machista, de una historia que nos han contado en la que ellos tienen todo el derecho de abusar de nuestros cuerpos, de disponer de ellos porque no pueden hacer otra cosa. Esa cultura, esas ideas, hacen que nos sintamos culpables de las agresiones sexuales, que dudemos de nosotras mismas incluso aun cuando sabemos que lo que nos ha sucedido es una aberración. Que lleves una falda muy corta no le da derecho a nadie a poseer tu cuerpo sin tu permiso. Que sonrías a alguien o que tontees con alguien no le da derecho a agredirte, a coger tu cuerpo como si no fuera tuyo. Que tengas un marido y que hayas decidido casarte con él, NO le da derecho a disponer de tu cuerpo cuando quiera. EL CUERPO ES TUYO. TU CUERPO ES TUYO. De nadie más.

	En algún punto de la historia nos hemos acostumbrado tanto a estos conceptos que realmente no somos dueñas de nuestros cuerpos. A veces nos vendemos por amor, por aceptación, por presión social o por miedo. Nos cuesta decir que NO en algunas situaciones en las que nos gustaría decir que no, pero pensamos que no es correcto. Como cuando estamos en pareja. Nos acostumbramos a eso y traspasa a otras situaciones de mayor violencia en las que decir que no ya no es una opción. Después de eso, en algunas ocasiones la culpa y en otras la sensación de no tener apoyo social hace que no podamos vivir en paz con lo que nos ha sucedido. Por eso es tan importante cambiar toda pequeña situación en la que queramos decir que no y no lo digamos, no importa si no está siendo un abuso, si es consentido o si es con alguien a quien quieres. No importa. Porque si seguimos diciendo que sí cuando no queremos, seguirá traspasando. Seguiremos fomentando un mundo en el que no tenemos la libertad de decir que no, en el que no tenemos derecho de decir que no. 

	Puede ser que tu cambio venga de decir que NO a tu pareja cuando no tienes ganas. O de trabajar el no sentirte culpable cuando lo haces. Puede ser que decidas conocer a alguien más a fondo antes de tener relaciones sexuales, porque te apetece hacerlo así y te das ese permiso. Puede ser que cambies tu forma de hablar con tus amigas y ya no te rías cuando alguien hable de que tiene relaciones sexuales sin ganas, ya no le quites valor. También puede ser que no hagas comentarios peyorativos cuando escuchas alguien decir que no ha tenido sexo en años y pongas comprensión y amor a esa situación. Quizá puede ser que el cambio venga de dejar de tratar a los hombres como si tuvieran impulsos que los controlan y empezar a hacerlos responsables de sus actos. No se sabe de dónde puede venir tu pequeño cambio, tu aportación, pero hay muchas opciones. 


qué es ser puta



	 


Mi respeto a todas las putas del mundo, sean del tipo que sean. Utilizo este término para poder describir lo que me parece una realidad, pero siempre siendo consciente de la importancia que tiene lo que hay detrás de esa palabra realmente, que suele ser un profundo sufrimiento. Por eso respeto y valoro a cada ser humano que esté siendo prostituido en este mundo. 

	Cuando digo que todas somos putas, me refiero a que muchas de nosotras vendemos nuestros cuerpos a cambio de algo y venimos haciéndolo a lo largo de la historia como una herencia cultural e histórica. La mayoría de veces inconscientemente: cuando lo hacemos por aceptación o reconocimiento. Y otras conscientemente: cuando es por dinero o supervivencia. Pero nunca hablo de una prostitución voluntaria, siempre involuntaria. De eso se trata, de que lo hacemos porque no somos libres de presiones, creencias y culturas que nos hacen sentirnos obligadas a hacerlo. Para mí no existe una prostitución realmente voluntaria que quede claro.

	Ser puta físicamente, dar tu cuerpo a otra persona no porque tú quieras, sino por obtener algo a cambio, es muy duro de sentir y de vivir. Y no puedo llegar a comprender cómo se sienten las mujeres que tienen que vivirlo en casos más extremos porque no lo he vivido. Pero imagino que no tiene que ser muy fácil de gestionar, despojarte del poder sobre tu propio cuerpo y dárselo a otra persona. Creo que no le damos suficiente valor a lo que eso significa, que no nos paramos a pensar en la gravedad de dar tu cuerpo cuando no quieres. Sea en el contexto que sea. Ningún ser humano debería vivir esa experiencia. Hay mujeres que se prostituyen por dinero por pura supervivencia, ya sea por el dinero en sí o por chantajes, mafias, etc. Y luego hay otras mujeres que lo hacemos porque nos auto obligamos por cualquier tipo de presión ya sea presión social, una presión autoimpuesta, por culpa… Y está claro que no estamos hablando del mismo nivel de sufrimiento ni se puede comparar, no es mi intención. Pero como digo, todo suma. Si yo cambio y dejo de acostarme con hombres solo porque creo que ya me toca y respeto mis emociones y mi cuerpo, quizá esté cambiando el paradigma social. Quizá si todas lo hiciéramos a ese nivel, acabarían cambiando las creencias que hacen posible que la prostitución más dura y real esté normalizada. Quizá los hombres también cambiarían sus creencias al respetarnos a esos niveles y, por lo tanto, ayudarían a cambiar el paradigma de la prostitución más dura. Nos resultaría a todos cada vez más automático y natural el hecho de respetar un NO de una mujer. y a no utilizar sus cuerpos para beneficio propio. Y seguramente reduciríamos con esos actos tan pequeños las posibilidades de que existan abusos, violaciones o prostitución. Vale la pena cambiar, ser coherentes, desechar lo que ya no nos sirve, las creencias que ya no tienen sentido, y hacer un esfuerzo por crear algo mejor, un mundo más libre para los hombres y para las mujeres, más respetuoso.

	En este libro me quiero centrar en hablar de la «prostitución» más sibilina, la que está más enterrada debajo de la alfombra y que no es tan visible. Centrarme en las que somos putas y no lo sabemos. Las que estamos diciendo que SÍ a relaciones sexuales sin que nos apetezca porque creemos que es nuestra obligación. Pero en este capítulo, sobre todo, quiero hablar de la prostitución emocional. Porque creo que no llegaríamos a la prostitución del cuerpo si antes no nos prostituyéramos emocionalmente. Si supiéramos poner los límites bien marcados, decir no cuando queramos en cualquier tipo de relación interpersonal ya sea con familiares, amigos, colegas del trabajo…, la cosa cambiaría mucho. Y ahí está la clave de todo esto, la raíz. El nacimiento. Por donde podríamos atajar y cortar por lo sano. 

	Desde pequeños nos enseñan y aprendemos a decir que sí cuando queremos decir que no a un millón de cosas para adaptarnos, para encajar en la sociedad. Se nos da bien hacer eso. Todos en general absorbemos esta enseñanza desde bien pequeños, pero sobre todo las mujeres. Y por norma general, no todos, observamos desde pequeños cómo las madres o la figura femenina cede ante la figura masculina en muchas ocasiones. Me gustaría poner ejemplos para que podamos ver de qué manera la mujer cede ante el hombre en cosas pequeñas cuando no quiere y cómo aprendemos a no poner el límite, a normalizar el no respetarnos y cuando comenzamos a sentirnos culpables. Todos los ejemplos que voy a contar son historias reales que he vivido o escuchado yo.

	 

	 

	ROPA DE NIÑA

	 

	Niña de once años que decide un día ponerse unos pantalones vaqueros de su hermano mayor. Cuando su madre la ve, le dice:

	
	— Ese pantalón que llevas es de chico, ¡así no vas a ligar con ninguno!



	 

	Desde pequeñitos aprendemos a diferenciarnos como chicos o chicas con estereotipos y características que se asocian a los diferentes sexos. Si eres una chica puedes oír comentarios como ese, donde aprendes que para ser mujer debes cumplir ciertos requisitos y vestir de una forma determinada. Lo mismo pasa con los hombres, que pueden escuchar ciertos comentarios sobre su vestimenta si alguien cree que parece «femenino». Todo esto hoy en día está evolucionando, pero sigue ahí. Y en esos momentos en los que aún eres vulnerable a la información externa porque estás construyendo tu personalidad, es donde puedes decidir venderte. Vender tus gustos, tu personalidad y tu ser, por cumplir con los estereotipos y ser aceptado socialmente.

	Quizá si esa niña hubiese podido hablar con la mente de un adulto que no se adapta a los demás, que se respeta y pone sus propios límites, hubiera podido contestar a su madre de esta manera:

	
	— Me voy a poner estos pantalones porque me gustan. Me hacen sentir bien. Me pondré cada día lo que quiera ya sea una falda o un pantalón. Y no importa si no le gusto a los demás porque yo estoy feliz de llevarlo, eso es lo importante.



	 

	 

	LAS CHICAS NO JUEGAN A FÚTBOL

	 

	Niña de siete años que decide jugar al fútbol en el patio con sus amigos. Cuando la madre llega a recogerla al colegio, la ve y le dice:

	
	— Si juegas al fútbol, los chicos te van a ver como uno de ellos. ¡Eres una niña, juega con tus amigas!



	 

	En este ejemplo, muy parecido al anterior, podemos ver cómo formamos los estereotipos y cómo tenemos que ir moldeándonos para encajar. Aprendiendo así que ser uno mismo no es posible, si vas en contra de lo establecido socialmente. Igualmente puede pasarle a un niño con juegos que se consideran de «niñas».

	 

	 

	MELENA AL VIENTO

	 

	Chica adolescente de trece años que suele llevar el pelo recogido con una coleta. Un día su padre le dice:

	
	— Siempre llevas el pelo recogido, así no le vas a gustar a los chicos. ¡Suéltate el pelo que estás más guapa!



	 

	Este ejemplo, una vez más, incita a cumplir con un estereotipo femenino. Además, lleva implícito el hecho de tener que ser de una determinada manera para gustar a los hombres y la necesidad de tener que gustarles como función femenina.

	Quizá si esa niña hubiese podido hablar con la mente de un adulto que no se adapta a los demás, que se respeta y pone sus propios límites, le hubiera dicho:

	
	— Me gusta mi pelo. No necesito gustarle a los demás. No me voy a adaptar a los gustos de nadie. Me gusto así y es lo más importante. A quien le guste le gustaré por llevar el pelo recogido y le gustaré como soy. Llevar el pelo recogido no me hace menos femenina ni menos mujer.



	 

	 

	GORDA NO LE VAS A GUSTAR A NADIE

	 

	No quiero poner un ejemplo en este caso porque todos sabemos de qué hablo solo con el título. La presión de la mujer con estar delgada es extrema desde bien jóvenes y no cesa nunca. No conozco ni una sola mujer, ni una, que no piense en estar delgada o en mantenerse delgada. Una verdadera obsesión de este siglo y muy fomentada con el fin de gustar al hombre. Las mujeres gordas no gustan y no son aceptadas socialmente. Es duro escribirlo, pero creo que es la realidad. No le damos la suficiente importancia a todo lo que genera esta creencia, pero eso ya es harina de otro costal. 

	 

	 

	NO SALGAS CON LA FALDA TAN CORTA

	 

	Con esa misma frase o con otras más sutiles, se nos dice a las mujeres que no podemos vestir como queramos porque ponemos en riesgo nuestra seguridad. No son ellos los que tienen que cambiar y ser respetuosos, sino nosotras que tenemos que cambiar nuestra forma de vestir. Someternos porque ellos no pueden controlarse. Como si fuera una obligación nuestra y como si ellos no pudieran hacer nada al respecto ni estuvieran haciendo algo mal.

	Quizá si en esos casos nuestra madre o padre nos hubieran dicho:

	
	— Vas muy guapa. Si tú vas cómoda y te gustas, no necesitas nada más. Si alguien te dice algo sobre la largura de tu falda, marca tus límites y dile que te pones lo que te da la gana y que respete a las mujeres. El comportamiento de los hombres solo habla de ellos mismos, no de ti. Tú no provocas que ellos se comporten mal, ellos tienen que aprender a comportarse. Tienes derecho a ponerte lo que quieras y es obligación de los demás respetarte, lleves lo que lleves como ser humano. Ellos son los que lo están haciendo mal.



	 

	 

	EL PODER MANDA

	 

	Durante años los puestos de poder los ocupaban hombres, y eran posiciones inviolables. Tenías que respetar a esos hombres hicieran lo que hicieran, aunque no fueran dignos de ese respeto, aunque hacerlo supusiera faltarte al respeto a ti misma. El cura, el médico, el profesor…, hasta hace unos años eran profesiones ocupadas por hombres en su mayoría y a las cuales se les otorgaba un poder incontestable. No podías decir nada malo del cura porque era el cura; no podías contestarle mal al profesor aunque te pegara; ni decirle al médico que no te tocara tanto. No podías hacer esas cosas porque estaban mal vistas y eran símbolo de mala educación y falta de respeto. Sin embargo, nadie se cuestionaba si esas personas respetaban a los demás. 

	Quizá si en esos casos nuestra madre o padre nos hubieran dicho:

	
	— Mantén siempre el respeto a los demás, pero cuando te pase algo dímelo. Tienes derecho a decirlo. Nadie está por encima de nadie y lo primero eres tú y el respeto a ti mismo.



	 

	Aunque todo eso ha cambiado y evolucionado, creo que aún arrastramos parte de esa información y nos bloqueamos ante según qué situaciones cuando la otra persona ocupa un puesto o cargo considerado más alto que el tuyo, como puede ser un jefe, un padre… Aún nos cuesta poner límites en situaciones que creemos que la otra persona está por encima. ¿No deberíamos poder poner límites, a quien hiciera falta, para respetarnos? Sea quien sea la otra persona. El movimiento #MeToo es un claro ejemplo de esta problemática. 

	 

	 

	PAPÁ SE VA A ENFADAR

	 

	Esta frase ha sido utilizada por muchas madres a lo largo de la historia. Cuando una madre le decía a su hijo: «Papá se va a enfadar», suponía que llegaba la autoridad y te iba a hacer cumplir con una disciplina. Aunque no tendría por qué suponer un problema, el hecho de que el hombre fuera la única figura que imponía esa disciplina, y a través del miedo, sí que supone un problema. Crecemos entonces con la estructura mental de «hacer algo mal» y «enfadar al hombre». Ese mensaje se grava a fuego en nuestro inconsciente y resulta poco equilibrado. Aunque tuviera su función y estuviera dicho con la mejor de las intenciones, genera la impresión de tener que cumplir con las expectativas del hombre.

	Quizá ahí la madre/mujer podría haber tomado el mando y haberle dicho al niño/niña lo que estaba haciendo mal y lo que debería hacer mejor. Sin meter el recurso de miedo al hombre en medio.

	En todos estos ejemplos aprendemos a vender nuestra alma, personalidad, ser, al mejor postor para poder encajar en la sociedad. Nos prostituimos emocionalmente. Me gustaría dejar otra serie de titulares como muestra de en qué otras situaciones podemos hacer eso diariamente en cosas cotidianas y a las que no les damos importancia.

	 

	Ejemplo 1: Mi marido no entra al restaurante al que yo quiero ir. Pero no puedo hacer nada porque por mucho que se lo digo, no va. Así que cedo siempre, por mucho que me enfade y lo demuestre, cedo.

	 

	Ejemplo 2: Mi pareja me escribe y se enfada si no le contesto pronto porque no sabe dónde estoy, pero me dice que es porque se preocupa por mí. Así que a pesar de que me molesta la situación, aguanto y continúo soportando ese comportamiento porque quiero creer que lo hace porque me quiere y se preocupa por mí.

	 

	Ejemplo 3: Mi pareja se queja de que quedo con mis amigos. Así que cada vez quedo menos con ellos o le escondo que quedo para que no se enfade.

	 

	Ejemplo 4: A mi marido le gusta comer a X hora y si no sucede se enfada. Así que comemos toda la familia siempre a esa hora, aunque yo tengo que hacer malabares para conseguirlo.

	 

	Ejemplo 5: Mi pareja me dice que no me comporto bien con sus padres o sus amigos. Que tengo que ser «una mujer que sabe comportarse».

	 

	Ejemplo 6: He salido con dos chicos en poco tiempo y mis amigos me dicen que tendría que parar y ser «una mujer que se haga respetar».

	 

	Ejemplo 7: Madre desbordada por cuidar a los niños después del trabajo, pero no le dice nada al marido o se lo dice, pero no cambia nada. Se mantiene así porque en el fondo cree que es su obligación como mujer cuidar de los hijos.

	 

	En todos estos ejemplos aguantamos y seguimos ahí, porque vendemos nuestros intereses y necesidades a cambio de no enfadar a la otra persona, o de no perderla. En la mayoría de ellos somos las mujeres quienes nos vendemos emocionalmente porque creemos que es lo que tenemos que hacer, nos sentimos culpables si hablamos y ponemos límites a esas situaciones. Y eso es a lo que yo llamo ser puta. Como vivimos en una sociedad común, con un inconsciente colectivo, digo que todas somos putas, porque la gran mayoría absorbemos en mayor o menor medida esas creencias y programas y las reproducimos en nuestro día a día.


 

	 

	 

	¿puta libre?




A menudo creo que confundimos la libertad relativa a leyes y normas, con la libertad interna, con sentirse libre realmente. Que seamos libres legalmente para decidir algo, no quiere decir que nos sintamos libres de escoger. Que las mujeres seamos libres de no depilarnos, no significa que realmente nos sintamos libres de poder escoger esa opción. Sentimos la presión social y cultural de tener que hacerlo y sentimos un rechazo si no lo hacemos, incluso de nosotras mismas. Cuando integras tanto una creencia como la de que las mujeres sin depilar son descuidadas, eres tú misma la que se ve mal si no se depila. ¿Eso significa que ha sido una elección libre?, pues según el punto de vista con el que se mire. Lo has elegido tú, pero influenciada por unas creencias y unos patrones aprendidos. Cuando empiezas a decirte a ti misma que tienes derecho a ir sin depilar y que no es nada malo ni indigno, cuando llevas unos meses y tu mente se ha acostumbrado a esa nueva información, entonces es cuando empiezas a verte bien sin depilar. Es entonces cuando puedes ser libre tú misma; elegir si quieres ir depilada o no, porque ya no lo estarás haciendo por un constructo social, por una presión externa sobre la imagen de la mujer, sino que lo estarás eligiendo por ti misma. Ejemplos como este podría poner muchos. Podríamos decir que ahora las mujeres podemos hacer lo que queramos y, en muchas cosas, sí que tenemos la libertad para hacerlo, pero no significa que no haya presión social por la cual nos cueste coger esa libertad y por la cual sintamos que no es real. Hemos hablado hasta aquí de la diferencia entre sentirse libre y ser libre, pero quiero ir un paso más allá.

	Quiero expresar una opinión sobre un tema del que soy consciente que no he vivido y por el cual hablo sin conocimiento de causa. No obstante, quiero exponer mi punto de vista. Nadie elige ser puta libremente. Nadie. Que tú te prostituyas sexualmente, no significa que quieras o que te sientas libre de hacerlo o no, ¿comprendéis la profundidad de esto? ¿Crees que si esas mujeres tuvieran dinero suficiente, acceso a otros trabajos, entornos estables…, crees que elegirían ser prostitutas libremente? Insisto en que yo no puedo hablar de algo que no he vivido, pero me cuesta asumir que eso pueda ser así. Me cuesta creer que en la prostitución no acabes destrozada por dentro de una u otra manera. Y si fuera así, quién querría prostituirse voluntariamente. Creo que acabas siendo puta por muchas razones diferentes, pero ninguna de ellas es porque lo disfrutas o porque decides libremente hacerlo. Eso no es libertad. 

	Lo mismo pienso de las mujeres en general que nos prostituimos a otros niveles como son el emocional y el físico, pero sin cobrar. No lo hacemos libremente de verdad, sino porque creemos que tenemos que hacerlo, por miedo, por presión, por culpa…, pero nunca porque realmente queremos. Sin embargo, nos decimos eso, decimos que lo hemos escogido libremente porque nadie nos ha apuntado con una pistola en la cabeza. Decimos que hemos decidido acostarnos en la primera noche con un hombre porque hemos querido, cuando lo hemos hecho sin ganas, solo porque creíamos que tocaba. ¿Nos han obligado externamente a hacerlo? No, eso es verdad. Hemos podido elegir. Pero no lo hemos hecho libremente. Hemos elegido hacerlo por pura presión y nos hemos sentido obligadas. La diferencia entre que alguien te obligue o sentirte obligada es muy grande, en eso estoy de acuerdo. Pero, al fin y al cabo, hay algo detrás por solucionar para que las mujeres dejemos de sentirnos obligadas y podamos sentirnos libres para serlo. 

	Cuando alguien se siente obligado a hacer algo es mucho más fácil manipularlo sutilmente para que él mismo decida hacerlo, sin tener que obligarle físicamente. ¿Eso significa que está bien? Las sectas entonces serían aceptadas porque la gente que está allí decide estar libremente, pero, ¿son libres de verdad? Cuando te sientes culpable porque hace dos semanas que no te acuestas con tu marido y decides hacerlo, a pesar de que no tienes ganas por X motivo, ¿lo estás haciendo libremente? Quizá no haya que pensar si lo estás haciendo libremente, sino si realmente está bien esa situación a pesar de que lo escojas tú misma. Porque obviamente decides eso porque tienes unas creencias que te llevan a decidir eso, como que es tu deber o que el hombre lo necesita, etc. 

	Cuando comento este tema con otras mujeres, muchas me dicen: «Pero, ¿no crees que en las relaciones hay que ceder muchas veces y hacer cosas por la otra persona aunque no quieras o no te apetezca?». Y sí claro, en cualquier relación, no solo de pareja, muchas veces cedemos por la otra persona y hacemos cosas por los demás, pero, ¿dónde está el límite? Ceder el cuerpo no debería ser una opción. Entonces, si mi pareja me pide que me corte un dedo…, ¿tengo que hacerlo por él? Cada uno sabrá dónde está su límite y dónde empieza el bienestar de la otra persona y dónde acaba el tuyo, pero nunca el límite debería sobrepasar o incluir tu cuerpo. No tendría hojas suficientes para hablar de este tema. El sacrificio. El hacer cosas por los demás porque si no eres egoísta. Qué línea más fina y qué difícil encontrar el equilibrio. Dónde poner el límite entre pensar en ti primero o pasarte de solo pensar en ti. En qué punto pasa de ser sano no olvidarte de ti mismo, a solo pensar en ti mismo. De valorarte, a ser egoísta. La fina línea entre ser generoso y altruista, y traicionarte a ti mismo y ser incoherente. Pero, insisto, en que el límite tendría que estar trazado claramente y no deberíamos dudar en cuanto a ceder nuestro cuerpo.

	Cuando tu marido te pide sexo porque ya toca y hace mucho tiempo, a pesar de que sabe que no quieres y no tienes ganas, ¿quién está siendo egoísta?, ¿tú por no hacer algo que quiere él, o él por querer algo que solo quiere él y no tú? Ambos podrían ceder por la otra persona en este caso. Pero creo que la diferencia y la importancia radica en que una de las dos personas, lo que está sacrificando es su cuerpo y ahí no tendría que haber debate, no tendríamos que plantearnos que ceder el cuerpo fuese una opción sana. En esa situación una de las dos personas está cediendo su cuerpo y sus emociones. Sin embargo, la otra solo estaría controlando un deseo que, además, podría solucionar él mismo. No estamos hablando de si decidimos ir al cine o a un concierto, donde uno de los dos perdería al ceder un plan que desea. Hablamos de que ceder en tener relaciones sexuales cuando no quieres, tiene mucho más peso emocional y físico que ceder en ir al cine o a un concierto. Cuando cedes en un plan, estás cediendo en hacer algo. Cuando cedes en una relación sexual, tú eres ese algo.

	Y, en cualquier caso, como en la depilación, si estuviera bien visto que las mujeres dijéramos que no cuando queramos, si estuviera arraigado socialmente que podemos decir que NO cuando no queremos, si esa libertad ya estuviera inculcada…podríamos poner como excusa que estamos cediendo libremente y que lo hacemos porque queremos. Pero no nos engañemos, si somos manipuladas y educadas emocionalmente para no sentirnos libres de decir que no, no estamos escogiendo libremente. Estamos siendo manipuladas para creer que lo hacemos libremente.

	 

	CASO 1 

	 

	Contexto: sociedad actual, donde las mujeres no somos libres de decir que NO cuando queremos. Donde hay mucha presión social por mantener relaciones sexuales en determinadas situaciones y momentos. 

	 

	Un matrimonio lleva tres semanas sin tener relaciones sexuales. La mujer no quiere porque está pasando un mal momento laboral y emocional y no se siente con ganas de nada más que no sea sobrevivir. El marido le pide tener relaciones. Y ella decide hacerlo igualmente a pesar de no tener ganas.

	 

	En este caso ella lo ha hecho porque cree que es mala mujer si no lo hace, que está mal. Cree que es su obligación y que le toca. Cree que sino él se irá con otra y lo buscará en otro sitio. Cree que no cumple con sus obligaciones maritales y que él está en su derecho de enfadarse por no estar cumpliendo.

	 

	CASO 2

	 

	Contexto: sociedad ideal, donde las mujeres somos libres de decir que NO cuando queremos. No se nos juzga por no querer tener sexo en determinadas situaciones, está completamente normalizado. Y somos dueñas de nuestro cuerpo por completo. Se entiende la sexualidad como algo individual y por lo cual cada uno tiene el poder de decisión sobre sí mismo. No se le presupone a la mujer la obligación de satisfacer al hombre. Sino que es cosa de dos y de iguales.

	 

	Un matrimonio lleva tres semanas sin tener relaciones sexuales. La mujer no quiere porque está pasando un mal momento laboral y emocional y no se siente con ganas de nada más que no sea sobrevivir. El marido le pide tener relaciones. Y ella decide no hacerlo, le explica su situación y ambos se entienden.

	 

	En este caso, que es exactamente la misma situación con diferente final, ella no se siente obligada. Sabe muy bien que él no tiene ningún derecho a exigírselo y que ella es libre de hacer lo que quiera con su cuerpo. No lo ve una necesidad y cree que él estará bien igualmente si ella decide no hacerlo. Además, se siente respetada al poder expresarse sin miedo y siente que se respeta a sí misma por decir que no. La decisión está basada en el amor a sí misma y a la otra persona y no en el miedo. Siente que él la ama y la respeta.

	Lo que pretendo, en este capítulo, es reflexionar sobre si la libertad es real si hay miedo detrás. Lo que creo es que no, es que eso no es verdadera libertad, sino coacción y manipulación. Es como portarte bien para no ir al infierno. ¿Te estás portando bien porque lo eliges libremente?, ¿o lo eliges por miedo?, ¿es el mismo tipo de decisión libre?, ¿eliges igual de libre portarte bien sin el miedo al infierno, que con él? Lo mismo se aplica a cualquier tipo de elección o decisión. Eliges adelgazar de una talla 38 a una talla 34 porque no quieres estar gordo y sentirte así, pero si la gordura estuviera aceptada socialmente, si la talla 38 fuera normal para todo el mundo, y sana, ¿estarías eligiendo lo mismo?, ¿querrías adelgazar también?, ¿tendrías esa necesidad?, ¿estás eligiendo libremente entonces? 

	¿Estamos eligiendo libremente entonces tener relaciones sexuales?, a pesar de que nadie nos obligue físicamente. Esa es mi pregunta.

	 

	 


decir que sí



	 


Este libro se centra, sobre todo, en que las mujeres no podemos decir que no libremente al sexo y en lo sutilmente que nos prostituimos a cambio de aceptación o reconocimiento social. A lo largo de los capítulos menciono, varias veces, que en los últimos años nos hemos trabajado como sociedad la sexualidad femenina, le hemos dado visibilidad y hemos intentado que las mujeres tengan derecho a querer sexo y puedan acostarse con quien quieran y cuando quieran, sin que se les tache de promiscuas. Pero, ¿hemos conseguido que eso sea así al 100% o aún nos queda trabajo? Aunque no quiero adentrarme mucho en este tema, sí quería tocarlo de pasada, porque igual que reclamo el derecho a ser libres y no tener que prostituirnos, reclamo también el derecho a no ser llamadas putas por disfrutar del sexo. Quiero ser libre para decir que no, pero también para decir que sí. Creo en el equilibrio y en la sombra que hay siempre detrás de una creencia, así que no podemos conseguir el derecho a decir que no, sin conseguir también el derecho al sí.

	Me gustaría contar unas cuantas situaciones que he vivido en los últimos años o que he escuchado de algunas de mis amigas para hacer visible que el decir que sí, aún no es un derecho respetable nuestro. Por poner un poco de contexto general, diré que todas las historias tratan de gente joven nacida a partir de los años noventa aproximadamente. Ahí van:

	 

	 

	EL SEÑOR SOY DIGNO

	 

	Una chica conoce a un chico en la fiesta de un amigo, parece que se gustan porque se lanzan miradas, pero la cosa queda ahí, no hablan. A los pocos días, él la busca a ella por redes sociales ya que tienen amigos en común. Ella se ilusiona de que le haya contactado, se dan los números de teléfono. Hablan durante unos días por mensajes y, al final, deciden que es hora de quedar y tener una cita o conocerse un poco más. Y esta es la conversación entonces:

	 

	Él: Podemos cenar en mi casa, yo preparo la cena. Vivo en un chalet en una urbanización lejos de la ciudad. 

	Ella: Prefiero quedar a un café primero, ya que es un primer contacto y no nos conocemos de nada. No quiero ir a cenar a tu casa en la primera cita.

	Él: Si hubieras aceptado, no me hubieras gustado. Así todavía me gustas más.

	 

	Siguieron hablando un rato más por mensaje porque ella quiso asegurarse de saber qué quería decir con eso. Ella denegó la oferta porque pensó que era mejor un café que es algo más corto, por si la cosa no cuajaba y no había conexión. También pensó que no tendría fácil salida si iba a cenar a un chalet aislado, no tan rápida por lo menos (tristemente es lo que pensamos muchas mujeres, calculamos los riesgos por seguridad, como no ir sola por la noche de madrugada). Y sintió también algo de presión al recibir la oferta porque pensó que él querría sexo aquella noche y que por eso la invitaba a cenar a su casa. Y resulta que así fue, ella continúo con la conversación:

	 

	Ella: ¿Qué quieres decir con que te gusto más ahora?

	Él: Sí, que no me gustan las que se acuestan con alguien la primera noche, no se respetan ni se hacen respetar.

	 

	Y con toda la cara dura se lo dijo directamente. Y no porque pensara eso, no porque a él no le gustaran las chicas que tienen sexo la primera noche (cosa que es horrible y estereotipada) sino porque, ¡era él el que se lo había ofrecido! Así que, según él, ella valía menos por querer sexo la primera noche, pero él tenía todo el derecho a proponerlo y quererlo y se sentía orgulloso de hacerlo. Él sí podía quererlo. Pero si ella decía que sí a su oferta, entonces era una mujer poco respetable.

	Conversaciones así las hay a docenas. Porque aún hoy en día, puedes escuchar muchos comentarios de hombres y mujeres que creen que una mujer que quiere sexo no se respeta. Es un término absurdo si te paras a pensarlo. Porque si yo quiero sexo y lo hago, me estoy respetando. Respeto mis deseos, mis gustos, mis emociones, mi ritmo. Me respeto totalmente. Pero, sin embargo, una mujer que desea tener sexo en determinado momento que no esté bien visto socialmente, es catalogada de: «fresca», «puta», «promiscua», «poco respetable» ... Los hombres sin embargo tienen vía libre en cuanto a eso, para ellos no hay esas categorías. Pueden hacer y pedir lo que quieran y no serán juzgados. Lo más curioso de esta historia es que él la juzga a ella por algo que está haciendo él mismo. También me gustaría resaltar que cuando le ofrece la cena, si ella no tuviera miedo como la mayoría de mujeres, hubiera dicho que sí porque sí que le apetecía una cena. Pero no pudo decir que sí porque tuvo que calcular los riesgos y protegerse. Para no tener que afrontar una escena incómoda, en la que decir que no más adelante significara recibir una reacción agresiva. No pudo decir que sí para no ser juzgada, por no tener una salida rápida y por no pasar miedo… Y eso está más que normalizado. Tendríamos que tener el derecho a decir que sí a cualquier situación que nos apetezca, sin tener que pasar miedo o sin tener que controlarnos por lo que se espera de nosotras.

	 

	 

	EL SEÑOR SOY FIEL

	 

	Chico y chica eran amigos desde hace años, pero no se ven desde hace tiempo. Se reencuentran por casualidad en la calle y deciden tomarse un café y ponerse al día. Él tiene pareja desde hace cinco años y dice que es feliz. Ella está soltera. Hablan de sus vidas y de cosas superficiales, se nota que hay química. Se despiden y la cosa queda ahí. Al poco tiempo, él empieza a escribirle mensajes a ella confesándole que siempre ha tenido sentimientos por ella y que le gusta. Ella le dice lo mismo. Durante semanas tienen largas conversaciones por mensaje y por teléfono. Y entonces sucede esta conversación:

	 

	Él: ¿Por qué no vienes a mi casa y follamos?

	Ella: No voy a hacer eso, tienes novia. A mí me gustas de verdad y me importas. 

	Él: Nunca estaría con alguien que tiene sexo con un tío que tiene novia. Has ganado puntos.

	Ella: Pues tú los has perdido por tener novia y querer acostarte conmigo y decirme las cosas que me dices. Si se lo haces a ella y se supone que eres feliz, por qué no ibas a hacérmelo a mí.

	Él: Pero es diferente, yo soy un tío. Todos los tíos hacemos eso. Es incontrolable. Eres tú la que tiene que frenarme.

	 

	Ella no le contestó nunca más porque se dio cuenta de que a él no le gustaba ella y que estaba haciendo algo tóxico para ella misma si él tenía pareja. Él siguió escribiéndole, muchas veces más, para intentar lo mismo, a pesar de que no le contestaba. Lo mejor de esta escena es la visión que tiene él de los hombres, según dice: «No se pueden controlar y, por lo tanto, su infidelidad está más que justificada». Responsabiliza, además, a la mujer de tener que decirle que no, para que él pueda ser fiel. Y para culminar, insinúa que ella, una vez más, es inválida como mujer si hubiera que dicho sí a tener sexo cuando era él el que lo proponía. En esta situación, además, añadimos el hecho de la infidelidad. Él es el que tiene pareja y el que debería respetarla. Frases que se oyen a menudo cuando suceden estas situaciones es que ella es «una rompe hogares», pero el que rompe ese hogar es él, no ella. De todas formas, quitando toda la información que extraemos de que tenga pareja, sigue habiendo implícita una creencia de que el hombre puede decir que sí a lo que quiera, incluso cuando está mal y engaña a su pareja y, sin embargo, ella no puede decir que sí sin tenerla.

	 

	 

	LA SEÑORA AMIGA

	 

	Dos amigas están comiendo juntas. Y esta es la conversación:

	 

	CHICA: He conocido a un chico que me encanta, es guapísimo y muy majo. El otro día quedamos a comer y cuando se fue me dio un beso. Y vi las estrellas, menuda conexión.

	AMIGA: ¿Otro diferente? Este año llevas tres y aún quedan dos meses para acabar el año. 

	CHICA: Bueno…, no sé…, he conocido tres chicos interesantes sí…

	AMIGA: Es que te gustan todos.

	 

	En esta conversación que parece superflua hay un juicio sobre que las mujeres conozcan a «muchos hombres». Para la amiga tres chicos en un año era ser una promiscua en toda regla. Eso quería decir la amiga cuando dice «es que te gustan todos». El tono que empleó fue despectivo, con la intención de juzgar la situación. Lo importante de esta charla es que nos demos cuenta de que no solo los hombres tienen estas creencias, sino también nosotras. La amiga juzgó a la chica por decir que sí a varios hombres, sin embargo, no lo hizo con muchos de sus amigos hombres. Porque hay una creencia oculta que dice que una mujer que dice que sí a lo que se considera socialmente «muchos hombres» está mal, es una enferma, le pasa algo, no se respeta o simplemente no es válida como mujer.

	 

	 

	LA SEÑORA CASTA

	 

	Dos amigas están tomándose un café y esta es la conversación:

	 

	CHICA: ¿Has visto qué guapo es el camarero? Menudos brazos…, ya me gustaría tener uno así para mí.

	AMIGA: Qué salida estás tía.

	 

	En esta conversación me hubiera gustado sustituir CHICA por CHICO y ver qué pasaba. Es probable que no se hubiera llevado esa contestación. Porque una mujer que se demuestra activa sexualmente es juzgada socialmente todavía. CHICA no se lo dijo al camarero ni le miró para no incomodarlo, se lo comentó a su amiga. Pero aun así fue juzgada como si estuviera mal el comentario y usó un tono agresivo, dejándola entrever que pensaba que estaba siendo «promiscua» Todo con una connotación negativa. Lo interesante de esta conversación es que ni siquiera es que no podamos decir que sí al sexo cuando queramos es que, además, no podamos ni parecer que lo queramos. Tenemos que disimular nuestro interés sexual para ser validadas como mujeres. Incluso validadas por el resto de mujeres.

	 

	 

	LAS SEÑORAS DEL CORRAL

	 

	Un grupo de amigas toman un café y, mientras, charlan de cómo fue la noche anterior que salieron de fiesta. Una de las amigas que salió anoche no ha ido al café, y esto es lo que dicen de ella:

	 

	SEÑORA UNO: ¿Viste anoche a CHICA?, ¿cómo iba detrás del camarero del pub…?, siempre hace lo mismo. Qué pesada, seguro que el chico le dijo que sí para que le dejara en paz.

	SEÑORA DOS: Sí que lo vi sí, qué desesperada. ¿Al final se fueron juntos?

	SEÑORA UNO: Sí, los vi irse en el coche de él y ella me ha contado esta mañana que pasaron la noche en su casa, ¡se acostaron!

	SEÑORA DOS: Todos los fines de semana hace lo mismo. ¡Qué horror!

	 

	Este grupo de amigas criticó a otra amiga por tener las relaciones sexuales que ella quería tener. Como para ellas cada fin de semana es mucho, mucho decir que sí, la invalidan como mujer y la menosprecian. Sin embargo, del camarero no hicieron ningún tipo de comentario, más bien al contrario, dijeron que él había dicho que sí porque ya no pudo rechazarla, porque según ellas «se lo puso a huevo». Una vez más, ella por ser mujer no puede decir que sí al sexo. Sin embargo, él no tiene ningún tipo de responsabilidad de decir que sí; no solo les parece bien, sino que lo ven como algo que él no puede controlar; como si ella le hubiera provocado y él no tuviera elección más que de tener sexo. No parece muy justa esta perspectiva, ni igualitaria. 

	Podría contar muchas más historias donde se entrevé que aún nos queda trabajo para que las mujeres podamos decir que sí al sexo sin ser juzgadas. Formamos parte de una generación de gente joven que actualmente sigue promoviendo este tipo de comentarios y situaciones. Hemos avanzado muchísimo en libertades en pocos años, pero aún nos queda. Siempre podemos hacer más para dejar un mundo más libre.


así no



	 


«No me atrevo a pedir lo que necesito en el sexo y no sé por qué». Nos pasa mucho a las mujeres, no entendemos muy bien por qué, pero hay algo que nos impide decir lo que nos gusta y lo que no en el sexo. A veces lo decimos cuando ya hemos pasado unas cuantas situaciones que no nos aportan comodidad, pero seguimos sintiéndonos culpables al decirlo y, muchas veces, continuamos sin decirlo. Incluso pasamos por alto que no se nos haga caso una vez ya lo hemos dicho y seguimos como estábamos al principio durante mucho tiempo más, a veces toda la vida.

	 

	 

	CASO 1:

	No soy capaz de decir que no disfruto de la relación sexual con mi pareja y llevo años con él.

	 

	CASO 2:

	Le digo a mi pareja lo que quiero y necesito de la relación sexual para disfrutar, pero no me hace caso, me ignora y todo continúa igual. Yo me conformo con eso.

	 

	CASO 3:

	Asumo que las relaciones sexuales no están hechas para que la mujer disfrute y nunca lo intento, simplemente paso por ellas como un compromiso o quehacer diario, igual que podría hacer con una tarea del hogar.

	Podemos cambiar ahora la palabra «sexual» por «emocional» y ahí tenemos el problema real que hay detrás. Creo que el sexo es un tipo de comunicación igual que otros tantos. Si hay problemas a ese nivel significa que también los hay en otro nivel. El problema ya no es solo que la mujer no sea capaz de decir qué quiere y qué necesita para disfrutar, sino que tampoco lo hace para ser feliz o tener una relación sana. Las mujeres no somos capaces de expresarnos sin culpa, de decir qué es lo que queremos en una relación y qué es lo que no nos está gustando de ella. Y muchas veces no somos ni conscientes, no nos paramos a pensarlo porque lo tenemos muy integrado. Podemos entonces, cambiar la palabra «sexual» por «emocional». Entonces sucede esto:

	 

	CASO 1:

	No soy capaz de decir que no disfruto de la relación emocional con mi pareja y llevo años con él.

	 

	CASO 2:

	Le digo a mi pareja lo que quiero y necesito de la relación emocional para disfrutar, pero no me hace caso, me ignora y todo continúa igual. Yo me conformo con eso.

	 

	CASO 3:

	Asumo que las relaciones emocionales no están hechas para que la mujer disfrute y nunca lo intento, simplemente paso por ellas como un compromiso o quehacer diario, igual que otra tarea del hogar.

	 

	Y en estos casos hablo de la relación en pareja, la relación emocional. Estoy segura de que quien esté leyendo esto, sabe de lo que hablo y le suenan esas frases. Ya sea para uno mismo o porque las reconoce de haberlas oído en amigas, madres o hermanas. ¿Quién no ha escuchado a alguna mujer quejarse de algo que hace su pareja una y otra vez, pero que sin embargo todo sigue igual? Ella dice lo que necesita, él no lo hace y todo continúa. O mujeres que aguantan años y años en relaciones que no le suman, relaciones que son tóxicas y en las cuales no son felices. De la misma manera que oyes hablar a mujeres con mujeres y, ahí, son capaces de expresar lo que les molesta realmente de sus parejas y lo que necesitarían en su relación, pero después no son capaces de decírselo a ellos desde la calma y la asertividad. Y cuando te preguntas por qué, por qué no soy capaz de decirlo, la respuesta suele ser porque tengo miedo a perderlo. Crees que molestarás si lo dices, que se va a enfadar o que te va a hacer perderlo. Te vendes por amor. Las mujeres mendigamos amor. Somos capaces de anularnos, de anular nuestros límites, lo que necesitamos, nuestra propia felicidad incluso con tal de mantener a esa persona que tenemos al lado. Pero pregúntate si merece la pena, si merece la pena mantener a alguien al lado con la que no te permites ser tú ni hablar libremente. Deberíamos darnos el derecho a decir y pedir lo que necesitamos sea cual sea la consecuencia. Probablemente en la mayoría de los casos la consecuencia solo será una relación más sana, fuerte y feliz porque estás comunicando sinceramente lo que necesitas para disfrutar de la relación emocional y de la relación física. Disfrutar de las relaciones no debería ser algo secundario o prescindible. En ningún caso y en ningún tipo de relación. No deberíamos acostumbrarnos a no sentir placer como si no tuviéramos derecho a sentirlo, como si no fuera algo para nosotras. Insisto en que ya no solo hablo del sexo sino de las relaciones personales, porque no nos engañemos si lo hacemos con el sexo también con la relación.

	Me sigue alucinando, no sorprendiendo, la capacidad que tenemos las mujeres para someternos a cualquier cosa sin darnos cuenta. En este caso someternos a una vida sin disfrute. Somos capaces de asumir que no disfrutamos y ya está, es lo que hay. Y conformarnos con una relación que no nos satisface en muchos sentidos. ¿Por qué tendríamos que seguir manteniendo ese patrón? ¿Por qué no somos capaces de decir «esto no me gusta» o «me gusta esto»? En 2022 y las mujeres seguimos sin hablar, sin ser capaces de comunicarnos de una manera sana para nosotras mismas. Y, por supuesto, sin ser capaces de decirle a nuestra pareja en cuestión qué queremos en el sexo y qué necesitamos para disfrutar. Nos dejamos llevar por la inercia dejando nuestro cuerpo en manos de otra persona para que disfrute él. ¿Por qué deberíamos sentirnos culpables de pedir lo que queremos para disfrutar? Los hombres llevan haciéndolo décadas. Yo creo que nosotras ya estamos preparadas para empezar a hablar y reclamar nuestro espacio como seres humanos para poder ser coherentes y libres. Y los hombres ya están preparados a su vez para escucharnos y poner en valor nuestras necesidades igual que las suyas. Realmente lo creo, creo que ese cambio ya se puede dar porque la sociedad ha evolucionado lo suficiente como para dar ese salto. Y si no lo ha hecho, pues presionemos para que suceda. Cambiemos nuestra forma de comunicarnos en nuestro día a día, cada uno de nosotros, para que se produzca el cambio. Empecemos a darnos la oportunidad de disfrutar.

	Os dejo unas conversaciones reales de ejemplo para explicar los tres casos que he citado anteriormente:

	 

	CASO 1 (sexo):

	No soy capaz de decir que no disfruto de la relación sexual con mi pareja y llevo años con él.

	 

	Una mujer joven, de treinta y dos años, tiene pareja desde hace siete años. Me cuenta esto:

	MUJER: En el tema sexual no sé por qué, pero me pasa desde que empecé con el sexo. Me he dado cuenta de que soy incapaz de decirle a mi pareja lo que quiero. Lo que me gusta y lo que no. Y yo sé que la gente lo hace, que se hablan estas cosas para que vaya mejor, pero no puedo. No le puedo decir que eso no me gusta. 

	YO: ¿Y desde cuándo te pasa con él?

	MUJER: Uf, desde siempre. No quiero darte detalles, pero hay algo que hace que no me gusta y es desde que nos conocemos. Aún no he sido capaz de decirlo. Y no es que él me diga nada, soy yo que no se lo digo no sé por qué. Y claro, pues así no disfruto del sexo, pero él no lo sabe, no tiene ni idea creo yo. 

	YO: ¿Y por qué no se lo dices?, ¿qué te frena?

	MUJER: No sé, es como si diciéndoselo le dijera que no me gusta él. Me siento culpable si le digo que eso no me gusta.

	 

	Este caso es curioso porque es una chica joven que se supone tiene más educación y recursos para ser libre porque hemos nacido en una época en la que las mujeres somos más libres y tenemos más derechos que antes. Pero, aun así, se siente muy culpable cuando tiene que decirle algo al hombre. Algo que en realidad mejoraría la relación y que probablemente él se tomaría a bien porque solo es un detalle superficial que no tiene ninguna importancia sobre la relación. Pero ella no es capaz de decírselo. Una vez más las mujeres sentimos culpa por hablar, no nos sentimos libres de decir lo que queremos ni lo que no queremos, por si «molestamos» y «ofendemos» al hombre. Pero tendríamos que quitarnos esa creencia nosotras mismas, para empezar, porque al final no es algo real o no tiene por qué serlo. 

	Esta vez sé lo que pasó a continuación porque ella se lo dijo finalmente, tras la conversación que tuvimos se dio cuenta de que no tenía sentido seguir así y, después de siete años, tuvo esa conversación con su pareja. Él se lo tomó muy positivamente, de hecho, se preocupó de que ella no se lo hubiera dicho antes y le supo muy mal que hubiera estado así tanto tiempo, se sintió mal por no darse cuenta. Ese mismo día dejó de hacerlo y dejó de dar por hecho que le gustaba todo lo que hacía. Le preguntó, en esa misma conversación, si había algo más que él pudiera hacer para que disfrutara y le dijo que no tenía ni idea de que ella se sentía así, que, por supuesto no quería que ella volviera a hacer eso, le pidió que le contara siempre lo que no le gustaba. Se comunicaron mucho mejor sexualmente desde ese día y los dos disfrutaron mucho más. Solo hace un año de esa historia, pero por ahora siguen disfrutando. En esta ocasión era tan fácil como darse el derecho a hablar y comunicarse, sin culpa y con respeto.

	 

	CASO 2 (sexo):

	Le digo a mi pareja lo que quiero y necesito de la relación sexual para disfrutar, pero no me hace caso, me ignora y todo continúa igual. Yo me conformo con eso.

	 

	Una mujer que está casada y tiene una hija de tres años. El marido trabaja de lunes a viernes hasta las seis de la tarde y los fines de semana libra. Ella se encarga de la casa, de cuidar a la niña y hace trabajos esporádicos como autónoma desde casa como gestora. Ella me cuenta:

	MUJER: La verdad que en cuanto al tema sexual no disfruto nada.

	YO: ¿Por qué?

	MUJER: Porque él viene directo del trabajo y ya quiere tema, sin preliminares y casi sin mirarme un segundo si quiera. Él viene y quiere desfogarse del estrés, es mi sensación. Así que siento como si fuera una muñeca a la que utiliza. Viene, me busca en la parte de la casa que esté, si estoy con la niña la coge y la deja en la cuna, entonces vuelve me baja los pantalones y ya está. En dos minutos hemos terminado. A veces ni siquiera me da un beso.

	YO: ¿Y tú se lo dices?, ¿le dices que quieres ir más despacio, que quieres más preliminares?

	MUJER: Sí, se lo digo muchas veces, pero le da igual porque vuelve a hacer lo mismo al día siguiente. 

	YO: ¿Y cuánto llevas así?

	MUJER: En realidad siempre ha sido un poco así nuestra relación, pero antes no me importaba tanto porque no tenía a la niña, no estaba tan cansada y me lo tomaba como algo que hacía yo por él. Como un sacrificio para hacerlo feliz. Pero ahora estoy cansada y no me apetece tener que sentirme así cada día. Llevo así unos tres o cuatro años, cansada y sintiéndome mal. No disfruto nada del sexo. Si por mí fuera, no lo haría nunca con él.

	YO: ¿Si disfrutaras tampoco?, ¿si él hiciera lo que necesitas?

	MUJER: Sí, supongo que entonces sí, pero no lo va hacer. Y casi ya se me están yendo las ganas de que lo intente a estas alturas, estoy quemada de la situación.

	 

	Aunque ella le decía lo que necesitaba sexualmente, todo seguía igual durante años. Son muchos años para no disfrutar día tras día. Pero es una «costumbre» que tenemos las mujeres, no valorar nuestro placer ni darle la importancia que merece. No me imagino a un hombre transigir durante años su propio placer para dárselo solo a su pareja.

	 

	CASO 3 (sexo):

	Asumo que las relaciones sexuales no están hechas para que la mujer disfrute y nunca lo intento, simplemente paso por ellas como un compromiso o quehacer diario, igual que podría hacer con una tarea del hogar.

	 

	Una mujer de sesenta y cinco años que está casada desde hace cuarenta, tiene tres hijos. Todos están independizados. Ella cuida de la casa y él está prejubilado. Después de mucho preguntarle, porque le daba vergüenza hablar de este tema, me contó esto:

	MUJER: Yo nunca he tenido un orgasmo de esos. La verdad es que vivo bien igual, no me hace falta eso a mí. 

	YO: ¿No te gustaría disfrutar del sexo?

	MUJER: Eso no es para gente de nuestra generación. No es importante. En la vida hay otras cosas importantes. 

	YO: ¿Y tienes sexo cuando a ti te apetece?

	MUJER: A mí no me suele apetecer hombre. Eso es cosa de hombres. Ellos siempre tienen ganas.

	YO: ¿Entonces tienes sexo cuando él quiere?

	MUJER: Sí, claro.

	YO: ¿Y nunca has disfrutado?

	MUJER: Bueno, no sé…, alguna vez es divertido. De joven me apetecía mucho, pero la verdad que como tampoco disfruto mucho, se me pasaron las ganas rápido. 

	YO: ¿Y no te gustaría haber disfrutado?

	MUJER: No me lo he planteado nunca la verdad, simplemente pensé que era lo que había y ya está.

	 

	Este es un claro ejemplo de que las mujeres llevamos años conformándonos y estando a merced del placer del hombre. Ni siquiera se planteaba disfrutar. Su placer no era importante. Si lo piensas bien es una locura, porque es algo que se puede cambiar. Ella podría haber hablado con él y haberle dicho lo que necesitaba para disfrutar, podrían haber disfrutado los dos. Pero así es nuestra sociedad, cuarenta años sin disfrutar y sin que a nadie le sorprenda ni le dé importancia.

	En estos tres casos hemos hablado de los problemas sexuales de estas tres mujeres. Luego, veremos qué problemas tenían en sus relaciones y cómo estaban relacionados con sus problemas sexuales. El problema que tenían en el sexo era el mismo que el que tenían en la relación emocional. A continuación, ahondamos en ello:

	 

	CASO 1 (relación):

	No soy capaz de decir que no disfruto de la relación con mi pareja y llevo años con él.

	 

	Una mujer joven, de treinta y dos años, tiene pareja desde hace siete años (sí, es la misma mujer que en el caso 1 sexo…). Me cuenta esto:

	MUJER: No sé qué me pasa que no soy capaz de decirle a mi pareja lo que me molesta. Solo hago que explotar por tonterías y gritarle. Y, en realidad, es porque no le digo lo que me molesta de verdad. 

	YO: ¿Y por qué no se lo dices?

	MUJER: Es que me siento muy culpable. El otro día vino del trabajo y se sentó en la cocina mientras cocinaba. Yo estaba muy preocupada por mi trabajo porque llevo días con un problema muy importante. Y la verdad es que no estaba para escuchar a nadie porque estaba muy sobrepasada. Él se puso a hablarme de un tema que comenta día tras día, una queja sobre el telediario, que no tiene importancia ahora como para explicarte más. Pero el caso es que yo no quería escucharlo en ese momento, estaba muy mal y solo quería llorar. Además, estaba haciendo la cena yo sola y él, ahí, mirándome y quejándose de la tontería de siempre. Horas más tarde exploté por una tontería y él no entendió nada, claro.

	YO: ¿Qué hubiera pasado si en ese momento le hubieras dicho que estabas mal y que no podías hablar? Le podrías haber explicado que estabas muy sobrepasada con el trabajo y haberle pedido que te ayudara a hacer la cena, ¿no?

	MUJER: Sí y, lo peor, es que estoy segura de que él lo hubiera hecho y me hubiera entendido perfectamente.

	YO: ¿Por qué no se lo dijiste entonces?

	MUJER: Pues porque soy yo, que me siento culpable cada vez que tengo que decirle algo, cualquier cosa sobre cómo estoy o de lo que sea. Me sentí como que si se lo decía no le estaba dejando quejarse a él, aunque no fuera importante el tema… y como si yo me estuviera quejando mucho. Me sentía culpable por quejarme yo de mi trabajo o hablar de mí y por pedirle ayuda para hacer la cena. 

	 

	Ella en el fondo sabía que no tenía sentido sentirse así y que él, además, no iba a pensar eso de ella tampoco. Pero, aun así, tenemos tanto bagaje las mujeres al respecto…, que le resultaba imposible hablar, expresarse y decir lo que estaba sintiendo. Como ya he dicho anteriormente en el caso 1, ella ha empezado a hacer cambios, también en esto ha empezado a expresarse más, aunque aún le cuesta y se sigue sintiendo culpable cada vez que lo hace. Pero lo hace porque sabe que no quiere seguir manteniendo ese comportamiento. Su relación ha mejorado mucho porque ella ya no explota por cosas que no le importan, y él la entiende mucho más. Es capaz de expresar lo que realmente siente, no siempre, pero poco a poco.

	 

	 

	CASO 2 (relación):

	Le digo a mi pareja lo que quiero y necesito de la relación para disfrutar pero no me hace caso, me ignora y todo continúa igual. Yo me conformo con eso.

	 

	Una mujer que está casada y tiene una hija de tres años. El marido trabaja de lunes a viernes hasta las seis de la tarde y los fines de semana libra. Ella se encarga de la casa, de cuidar a la niña y hace trabajos esporádicos como autónoma desde casa como gestora. Ella me cuenta:

	 

	MUJER: Cuando llega a casa entre semana se pone a ver la televisión nada más llega y no hablamos ni cinco minutos. Cena delante del televisor. No juega con la niña ni la baña ni la acuesta. Simplemente dice que tiene que desconectar del trabajo. Pero lo peor llega el fin de semana porque el sábado queda con su club de moto. Se levanta a las ocho de la mañana se va y no vuelve hasta las ocho de la noche. No le vemos ni la niña ni yo.

	YO: ¿Y tú qué le dices?

	MUJER: Pues que no me gusta que se vaya en el único día que podemos vernos y estar juntos.

	YO: ¿Y él qué te dice?

	MUJER: Que me vaya yo con él. Pero claro, con la niña no podemos.

	YO: ¿Qué te gustaría?

	MUJER: Me gustaría que pasara más tiempo con nosotras en familia, y conmigo. Que pudiéramos hacer cosas de familia en la que incluyamos a la niña, como ir a un parque. Que para eso la hemos tenido.

	YO: ¿Se lo has dicho?

	MUJER: Sí, pero él prefiere irse con la moto e insiste en que vaya yo con él si quiero pasar tiempo juntos.

	YO: ¿Cuánto llevas así?

	MUJER: Cuatro años. Y desde que nació la niña es peor claro, porque no hay ningún plan que él escoja al podamos ir las dos. Antes yo me adaptaba e iba para poder estar con él aunque no me gustara la idea de estar rodeada de veinte personas más y quisiera tiempo para nosotros solos, pero me acoplaba e iba. Ahora prácticamente no hablamos ni nos vemos.

	 

	No hace falta que diga que cuatro años deberían ser muchos para conformarse con una situación que te hace tan infeliz. Este es uno de los tantos casos en los que nos acostumbramos a lo que tenemos aunque no lo queramos. Ella dijo lo que le molestaba, pero es ignorada y continúa igualmente en la relación tal cual está. Se conforma y vende sus necesidades como mujer, como pareja, como madre, como amiga…, solo por mantener a esa persona al lado o, quizá, solo por miedo al cambio.

	 

	CASO 3 (relación):

	Asumo que las relaciones no están hechas para que la mujer disfrute y nunca lo intento, simplemente paso por ellas como un compromiso o quehacer diario, igual que otra tarea del hogar.

	 

	Una mujer de sesenta y cinco años que está casada desde hace cuarenta, tiene tres hijos. Todos están independizados. Ella cuida de la casa y él está prejubilado. Me cuenta esto:

	 

	MUJER: Sí, ahora vosotras las jóvenes no tenéis que pasar por esto. Pero yo toda la vida he cuidado de la casa y de los hijos, y mi marido no tenía que hacer nada. Era cosa mía.

	YO: ¿Y por qué no se lo pedías?

	MUJER: Porque era cosa mía. Nunca me he planteado que pudiera pedírselo. Qué vergüenza me hubiera dado tener que decirle que hiciera él una comida o que hiciera la compra. Me siento culpable si se lo tuviera que pedir hoy en día. Y eso que los dos tenemos el mismo tiempo libre. No sé, me he acostumbrado. Yo lo hago todo y sé hacerlo. Ya está. ¿Para qué se lo voy a pedir?

	YO: ¿No te gustaría que lo hiciera él alguna vez para tú poder descansar?

	MUJER: Descansar no, pero a veces me gustaría que él hiciera la comida los martes para poder irme con mis amigas a yoga. Pero bueno eso no va a pasar, si no sabe cocinar ni siquiera.

	 

	Y así se quedó la cosa, para ella es impensable decirle a su pareja que haga un día la comida o la compre hecha para poder disfrutar de su vida. Y si yo no le hubiera preguntado por el tema ni siquiera se hubiera planteado la opción de poder hacerlo. Porque lo da por hecho, que es su deber como mujer y ya está.

	Quería recordar, para finalizar el capítulo, que estas conversaciones son totalmente reales. Las he tenido yo misma a lo largo de este año mientras escribía el libro. Y solo he tenido que preguntar un poco más a fondo para darme cuenta de la relación que hay entre en el sexo y todo lo demás. Porque como habréis podido comprobar la mujer del caso 1 (sexo) y el caso 1 (relación) era la misma, igual que pasó en el caso 2 y 3. Todas tenían el mismo problema en el sexo y en la relación. Por eso siempre digo que el sexo es un nivel más de comunicación y que no es el problema de fondo, sino la punta del iceberg. 


puta sí, loca no



	 


Reprimir nuestras emociones, opiniones y sentimientos. Eso es lo que solemos hacer las mujeres y si no lo hacemos, nos sentimos culpables. El input estándar hacia la mujer es: «No molestar. No quejarse. No dar problemas» Este concepto social hace que nos cueste mucho más decir que no que a los hombres e influye en que sintamos que no tenemos derecho a decir que no. Me gustaría empezar con unas frases típicas y comúnmente usadas en la sociedad actualmente:

	 

	«Estás histérica»

	«Menudo carácter tienes. Tu mujer tiene mucho carácter»

	«Mi mujer me monta pollos. No paras de montar pollos»

	«Estás loca»

	«Todas mis ex estaban locas»

	«Estás irascible, ¿tienes la regla?»

	«Quiero una mujer que no me dé problemas»

	«Contigo es todo muy difícil»

	 

	Las pongo todas juntas para que se vea el impacto que generan, pero me gustaría que las desgranáramos juntos una a una y viéramos qué hay detrás de cada frase. Por anticipar un resumen, diré que lo que hay detrás es un concepto implícito por el cual la mujer tiene que estar callada y estar supeditada a las necesidades y preferencias del hombre.

	 

	«Estás histérica»:

	 

	¿Qué hay detrás de ese comentario que lleva en nuestra cultura años y años? Esta es la definición en el diccionario de histeria:

	Estado de intensa excitación nerviosa, provocado por una circunstancia o una situación anómala, en el que se producen reacciones exageradas y que hace que la persona que lo padece muestre sus actitudes afectivas llorando o gritando.

	Reacciones exageradas. Cuando alguien te dice que estás histérica se refiere a que estás teniendo una reacción exagerada. Es decir, invalida tu reacción, las emociones y argumentos que hay detrás de tu enfado porque están siendo considerados exagerados; es decir, que no tienen sentido ni van acorde a la situación. Al llamarte histérica te quitan el poder y el derecho a enfadarte o a que te moleste una cosa o situación. Y cuando te lo dicen asiduamente empiezas a pensar que efectivamente tus reacciones son exageradas y que no deberías estar enfadándote por lo que está sucediendo, que no tienes derecho a decir lo que estás diciendo. Independientemente de la intención con la que se diga esta frase, se ha empleado durante décadas para desarmar a la mujer. Para inculcar la idea machista de que las mujeres reaccionan exageradamente y que sus enfados u opiniones no tienen sentido, son irracionales, ilógicos y sin un argumento válido. Esta expresión ha cogido tanto peso que, incluso cuando sabes que lo que estás diciendo tiene un sentido para ti, cuando te la dicen inmediatamente te sientes culpable de estar diciendo lo que estás diciendo. Te sientes culpable por estar hablando y sientes que «te has pasado»; que no tenías que decir lo que has dicho, que no tenía sentido o que no era para tanto. Aun cuando cinco segundos antes tenías claro que la situación era para reaccionar así y estabas segura de querer expresar ese enfado u opinión. No importa lo claro que lo tengas, cuando te dicen esa frase siendo mujer, te desarman. Inconscientemente te anulas a ti misma al oírla y dejas de respetarte y de ser coherente contigo misma. 

	Por resumir, lo que hace es que pierdas la confianza en ti misma y ya no sepas si tus sentimientos y tus emociones de ese momento son válidos o no. Y cuando pasa eso, te quitas el derecho a expresarte libremente porque empiezas a desconfiar de tus propias emociones, de tus pensamientos, de tus interpretaciones, de todo. Así que inconscientemente piensas que es mejor no decir nada porque quizas estés respondiendo una vez más de forma irracional o sin sentido, por lo que aunque te sientas fatal y quieras decir que algo te molesta, no lo harás, por no sentirte una persona ilógica. En ese momento pierdes el derecho a respetar tu dolor, tu criterio. Te vendes por valoración externa. Te vendes para que el otro piense que lo que haces está bien y es válido. Dejas que el otro valide tus emociones y tus pensamientos por encima de ti misma.

	Fíjate que la situación sería muy diferente si «estás histérica» se sustituyera por «estás gritando, me molesta que me grites» No tiene las mismas connotaciones ni la misma carga emocional. En la segunda opción, solo es otra persona diciéndote que tus acciones le molestan, o tu forma de expresarte. Pero no te invalida. No trasmite la idea de que lo que estás diciendo no vale, que no tienes derecho a decirlo. No te hace sentir irracional ni que tus argumentos no tengan sentido. Solo es una persona expresándote una molestia en una discusión determinada. Es constructivo. Y tú podrías coger ese comentario y utilizarlo para mejorar tu forma de discutir, sin gritar ni alzar la voz, pero seguir diciendo lo que estabas diciendo. Seguir expresando tu incomodidad o desacuerdo. La diferencia es enorme. Pero no lo hacemos, seguimos usando esa expresión porque se sigue utilizando para desarmar a la mujer y no tener que afrontar maduramente una situación. Para no tener que llegar a un acuerdo o afrontar algo que te resulta incómodo de afrontar. 

	 

	«Menudo carácter tienes. Tu mujer tiene mucho carácter»:

	 

	Este comentario también se oye mucho de hombres o mujeres refiriéndose a otra mujer, pocas veces dirigido a un hombre o no con la misma connotación. Cuando oigáis a alguien diciendo esta frase solo tenéis que preguntarle a qué se refiere concretamente con «carácter» y animarle a que lo defina descriptivamente. En casi todas las ocasiones os encontraréis con que «tiene mucho carácter» quiere decir que esa mujer tiene criterio propio y no le parece bien todo lo que hacen los demás. Suele querer decir que es una mujer que sabe expresar sus necesidades y poner límites sanos y coherentes para ella misma. Sin embargo, si eres una mujer que se permite expresar sus emociones, opiniones y necesidades te conviertes automáticamente y socialmente en alguien con «mucho carácter», dicho de un modo despectivo. 

	Una vez más la connotación de esa expresión es que la mujer actúa exagerada e irracionalmente. No es utilizada como un rasgo positivo, sino como un sinónimo de «te enfadas por todo sin sentido». Es decir, se utiliza para invalidar a la mujer. Inconscientemente si te dicen esa frase te hacen sentir que no deberías decir las cosas que dices, deberías estar más callada y expresar menos tu opinión. Deberías reprimirte. Y te lleva a intentar poner una cara feliz a cosas que no te están resultando agradables o con las que no estás de acuerdo porque si no te invade la culpa y el sentimiento de estar actuando erróneamente. 

	 

	«Mi mujer me monta pollos. No paras de montar pollos»:

	 

	Ejemplo: «Si no saco la basura mi mujer me va a montar un pollo». En principio, esta frase solo quiere decir que esa mujer se va a enfadar, pero dicho con esa expresión le resta credibilidad al enfado. Como ya he dicho en las otras dos ocasiones, suena a enfado irracional y sobredimensionado. Por lo tanto, si lo percibes como una reacción sobredimensionada, es algo que no deberías tener muy en cuenta, porque su reacción no es válida o no tiene sentido. Si lo piensas bien la frase «mi mujer se enfada si no saco la basura» no suena igual que la anterior. Así que si cambiamos una frase por otra, quizá estemos haciendo un cambio a mejor en la sociedad por muy pequeño que parezca.

	 

	«Estás loca»:

	 

	Es sin duda mi favorita y la que más oigo. Son muchas las mujeres que me cuentan cómo les afecta negativamente que les digan esta expresión. Yo también la he recibido en alguna ocasión. Cuando estás molesta por algo o estás expresando una preocupación o desacuerdo con una situación y a la otra persona no le parece bien, escoge decirte esta expresión. En el límite de la discusión casi siempre. Cuando digo límite, me refiero a cuando la discusión ya no tiene salida. Suele ser utilizada para no tener que enfrentar los argumentos que la otra persona te está dando. Así de un plumazo desarma a esa mujer y deja de tener validez cualquier cosa que diga o haga. «Estás loca» genera que dudes de ti misma, te invalida como persona y hace que tiendas a dejar de decir lo que sientes o necesitas para no ser catalogada o desacreditada como «loca». Definición de loca del diccionario:

	[persona] Que tiene trastornadas o perturbadas las facultades mentales.

	Es decir, que si alguien te dice que estás loca cuando estás expresando algo en lo que crees, te está diciendo que tienes trastornadas tus facultades mentales, por lo que no hay que tenerte en cuenta absolutamente en nada. Y de ahí viene el desarme más grande a la mujer en materia de discusiones o conversaciones sobre desacuerdos. Una vez más, esta frase solo es dicha como forma de inocular una idea de que la mujer tiene que ser sumisa y no mostrar desacuerdos en ningún caso. Porque si eres mujer y muestras un desacuerdo puede ser utilizada en tu contra esa frase para desacreditarte totalmente, te hará sentir que no tienes derecho a decir nada y que deberías saberlo. 

	 

	«Todas mis ex estaban locas»:

	 

	Esta frase también la he oído varias veces de boca de hombres. Y siempre invito a los demás a que cuando la oigan, pregunten a qué se refiere exactamente. Si estás leyendo esto y has dicho esa frase, te invito a que pienses en qué significa para ti concretamente esa frase, a qué te refieres con «estaban locas»… Qué situaciones provocaban o qué acciones hacían para que hayas interpretado que todas estaban locas. Porque solo llegando al fondo de la cuestión, podrás saber qué significado tiene para ti realmente. 

	Lo curioso es cuando lo pregunto, cada hombre me responde cosas muy diferentes. Así que todos ellos, teniendo tipos de relaciones muy diferentes, han llegado a la misma conclusión: que todas estaban locas. Es como mínimo, curioso. Realmente lo que tienen en común es que no han entendido las rupturas o los comportamientos de esas mujeres, o no han sabido solucionar los problemas que tenían. Es casi un sinónimo de «no las entiendo». Pero en vez de decir eso y atribuirse la responsabilidad de no haber sido capaz de solucionar un problema o de entenderlo, dicen que «ellas están locas» quitándoles la credibilidad como mujeres, y quitándose así cualquier responsabilidad sobre sus propias acciones como personas y hombres. Es un «yo no tengo nada que ver con lo que ha salido mal» porque «ellas están locas». Pero amigos, me haría yo una reflexión, si todas con las que sales «están locas», ¿no será que el problema lo tienes tú? Y efectivamente suena a un acto de inmadurez y de irreflexión. Porque cada hombre al que le he preguntado me respondía cosas diferentes, pero en ningún caso describían a mujeres con las facultades mentales perturbadas. Sino que describían situaciones que a ellos no les gustaban y no sabían afrontarlas de una manera madura. Sería muy diferente si esos hombres hubieran dicho:

	 

	
	- Todas las mujeres con las que he estado querían comprometerse y yo no.



	 

	
	- Todas las mujeres con las que he estado eran celosas.



	 

	
	- Todas las mujeres con las que he estado me exigían cosas que yo no quería hacer.



	 

	Luego todas esas interpretaciones pueden ser reales o no, pueden tener solución o no. Pero es una manera de expresar lo que sientes sin tener que desacreditar e invalidar a la otra persona. Y, además, al definir mucho mejor el problema, es más fácil que puedas hacer algo por mejorarlo la próxima vez. Si un hombre dice: «todas mis ex estaban locas». ¿Qué solución tiene eso?, ninguna. No puedes llevarlas a un centro de salud mental. Pero si dices que todas querían comprometerse y tú no, quizá puedas pensar por qué no quieres comprometerte o puedas buscar a una mujer que no quiera compromisos la próxima vez.

	En cualquier caso, una vez más, esta expresión está generalizada y se utiliza para desacreditar a las mujeres, quitarles el derecho de hacer, decir y pensar lo que quieran. Quitando así a los hombres la responsabilidad de mejorar o afrontar situaciones en las que tendrían que cambiar o que no les resultan favorables. Fomenta una versión de la mujer sumisa y una versión del hombre todopoderoso que siempre lleva la razón y que puede hacer lo que quiera. Una mujer supeditada y vendida al hombre. Así que la próxima vez que te llamen loca por expresarte y te sientas culpable por ello… PUTA SÍ, PERO LOCA NO. Puta sí, porque me estoy sintiendo culpable por lo que digo y, probablemente, habrá veces que no me atreva a decirlo por si me llaman loca. Me venderé por un poco de aceptación, me tragaré mis opiniones y mis creencias, pero loca no estoy. Solo tengo miedo a expresarme por si recibo una etiqueta que me haga sentir sin valor ni derecho.

	 

	«Estás irascible, ¿tienes la regla?»:

	 

	Esta frase forma parte de la misma creencia de la cual he estado hablando en este capítulo: que la mujer no tiene validez para hablar. En este caso, la menstruación nos invalida para hablar con un sentido lógico o argumentado, eso es lo que transmite este comentario. Y como todas las mujeres tenemos la menstruación, todas estamos invalidadas para expresar un desacuerdo o cualquier otra cosa porque en cualquier momento se nos puede adjudicar a la menstruación, a las hormonas, a estar ovulando o a la menopausia incluso. Y no se trata de afirmar que la menstruación no pueda afectarte a tu estado emocional, sino de no quitarle validez a lo que dices o haces. A que de los hombres no decimos: «Estás irascible, ¿te has pillado un huevo con la cremallera?». A todos nos pueden afectar cosas, externas o internas, a nuestro estado emocional o al humor, pero eso no significa que lo que dices tenga que ser invalidado, o que lo que haces no tenga un sentido lógico. Diciendo esa frase como comodín sumamos al estereotipo de «la mujer loca» que mejor que no hable porque no sabe lo que dice, sus hormonas la dominan.

	 

	«Quiero una mujer que no me dé problemas»:

	 

	Esta creencia está muy arraigada en la sociedad, aunque no se diga textualmente. Todas nos hemos sentido, en algún momento, culpables por hablar como mujeres y todas nos hemos sentido, en algún momento, que nos quejábamos de más o que estábamos dando «problemas». Ya sea en el trabajo, en la pareja o en un contexto puramente social. Es una lacra que arrastramos durante siglos y no es más que una creencia sostenida por una sociedad machista y patriarcal. Se dice sin parar para seguir manteniendo a las mujeres sumisas y calladas, y que los hombres puedan tenerlo todo más fácil y rápido sin ni siquiera tener que pestañear. 

	«Una mujer que no da problemas» significa: una a la que no tengo que escuchar, una que no me va a hacer responsable de los problemas, una que va hacer lo que quiero, una a la que le va a parecer todo bien y una que se va a reír de todos mis chistes. La comúnmente llamada: «mujer florero». Que solo está ahí para tener sexo cuando quieras y reírse de todo lo que diga. No puede tener opinión, ni criterio propio, ni estar en contra de nada de lo que diga. Y esto, aunque parezca que no existe ya, está sutilmente instaurado en la mayoría de las relaciones actuales. En silencio.

	En varias ocasiones, durante solo esta semana (mientras escribo este capítulo), he oído a dos de mis amigas decir que les preocupa que las familias de sus parejas piensen que son «problemáticas». Y sufren por ello. Cuando indagamos juntas en el porqué de esa preocupación, vemos que está instaurada esta creencia. En realidad, no creen que lo que dicen no es verdad o que no deberían decirlo, solo creen que los demás van a tacharlas de «problemáticas», de «quejarse mucho», de «tener mucho carácter». Y cuando les pregunto por qué creen que van a pensar eso, dicen cosas como: «porque no le doy la razón en todo», «porque le digo lo que me molesta», «porque cuando voy a casa de sus padres siempre les digo lo que me molesta», etc. Nada muy descabellado, solo son mujeres siendo sinceras, hablando de lo que piensan y sienten, sin permanecer calladas impasibles a cualquier cosa que pase o situación en la que estén. Es increíble que con la libertad que hemos alcanzado las mujeres a muchos niveles, aún tengamos que sentirnos culpables porque algo no nos parezca bien y que tengamos tantísima tendencia a ser sumisas y permanecer calladas con tal de no sentirnos culpables. Aun cuando sabemos o creemos que tenemos razón en lo que decimos o pensamos, aun cuando por dentro creemos en nosotras mismas. Nos vendemos por no sentir incomodidad, por no tener el valor de cambiar las cosas y de hablar. De ser nosotras mismas.

	Yo creo que ya es hora de que las mujeres nos demos el permiso de ser quienes somos, de poder hablar libremente y con tranquilidad sin invalidarnos. Sin sentirnos culpables por molestar o por cada cosa que decimos. Ya nos toca. Y los hombres igual, ya es hora de que nos dejen hablar y nos respeten. Que se hagan responsables de ellos mismos y validen nuestras emociones y sentimientos como reales y válidos. Para así poder tener una conversación entre dos adultos maduros y sanos emocionalmente. 

	 

	«Contigo es todo muy difícil»:

	 

	Esta frase es mi segunda favorita porque también la he oído mucho a lo largo de los años. Va muy ligada a la anterior y tiene la misma connotación. Se dice esa frase por no decir: «no tengas criterio propio», «me molesta que me lleves la contraria en cualquier cosa», «dame la razón en todo lo que diga y no molestes», «no me hagas pensar porque me lo pones todo muy difícil», «no tengo manga ancha para hacer y decir todo lo que quiera a mi antojo sin pensar en ti». Se dice «todo muy difícil» a cualquier obstáculo o problema que presente al hablar una mujer. Pero la vida no es fácil todo el rato, cuando digo fácil, me refiero a sin obstáculos. Los obstáculos existen de forma natural en la vida y nos enseñan aprendizajes, nos hacen más fuertes y sabios, y gracias a ellos crecemos como personas y evolucionamos. Lo mismo sucede con las relaciones. Una relación sin ninguna discusión ni obstáculo no existe, ya sea de pareja o cualquier otro tipo de relación, porque forman parte de una comunicación sana. Sirven para establecer una comunicación más profunda en las que conversamos sobre desacuerdos y los atravesamos para convertir nuestra relación en una relación fuerte, con una conexión fuerte. Sin discusiones o desacuerdos, no habría comunicación ni relación sana. Cuando alguien te diga que «contigo todo es muy difícil» te está queriendo decir que no sabe enfrentarse a las situaciones, a los problemas u obstáculos naturales de la vida. Plantéate qué quieres pensar de eso… te dice que es una persona inmadura, que no le han enseñado a afrontar la vida y la realidad de ella.

	Esta frase tiene matices, porque también puede ser dicha en otro contexto en el que haya problemas reales y de otra índole. Y a veces cuando las cosas no fluyen, no hay que forzarlas. En esos casos un «contigo todo es muy difícil», significa que estamos forzando una relación que no tiene que ser. Pero yo hablo de un contexto en el cual, la frase es dicha para reforzar que lo que quiere el hombre (que está diciendo la frase) es una «mujer fácil»: refiriéndose a una mujer sumisa y sometida al hombre.

	 

	Con todas estas frases y comentarios, lo único que quería transmitir es que las mujeres no nos damos permiso a decir que no porque antes ni siquiera nos hemos dado permiso para hablar. En muchos sentidos todavía no nos damos permiso ni para expresar lo que sentimos, lo que nos molesta, nuestra opinión de cualquier tema, etc. ¿Cómo vamos entonces a ser libres de decir que no? Y de verdad que todas estas frases no son hechos aislados, están muy presentes en la mayoría de relaciones de esta sociedad. Las mujeres nos sentimos culpables el noventa por ciento del tiempo por cualquier cosa, pero sobre todo por hablar. Sentimos que no tenemos derecho y que cualquier cosa que digamos estará fuera de lugar y de contexto. Nos sentimos como si siempre fuéramos unas exageradas e irracionales. Y esos sentimientos no vienen de la nada. Vienen de años y años repitiendo las mismas expresiones y demostrando con acciones y palabras que vivimos en una sociedad en las que se nos prefiere sumisas y calladas. Se nos prefiere putas. Que tengamos sexo a demanda, que no hablemos, no nos quejemos, no estemos en desacuerdo, siempre con una sonrisa y a disposición del hombre. 

	En cualquiera de estas situaciones, en las que podemos oír o nos dicen una de estas frases podemos cambiar las cosas. Podemos actuar diferente, enfrentarnos a la culpa y atravesarla. Atrevernos a estar incómodas y a hablar cuando queramos. Decir nuestra opinión y expresar nuestras emociones, aunque eso vaya incomodar a otra persona, porque tenemos derecho. Tenemos derecho a hablar. No molestamos. Es nuestro derecho, significa respetarnos a nosotras mismas y darnos libertad como individuos. Y puedes animar a tu amiga, compañera, hermana a decir lo que quiera, a que hable y no se sienta culpable, a que sea ella misma por encima de lo que piensen los demás. Y si molestas a alguien, que ese alguien se enfrente a su molestia. Si nos damos el derecho a hablar, quizá algún día nos lo demos a decir que no.

	Y si estás leyendo esto y eres un hombre. También puedes cambiar las cosas. Empieza diciendo las cosas de una manera diferente. Puedes expresar lo mismo, pero con otro tipo de vocabulario que no invalide a la mujer. Puedes decir: «No te entiendo, explícamelo»; «Vamos a hablar de esto tranquilos hasta que podamos solucionarlo»; «Respeto que pienses eso, pero no estoy de acuerdo»; «Entiendo que te sientas así, pero yo no opino lo mismo»; «No lo he hecho con esa intención», etc. Y sobre todo, puedes empezar a plantearte qué había detrás de cada frase de esas que has dicho, qué pretendías o por qué la decías; para poder transformarlo en algo más sano, más respetuoso para las mujeres y para los hombres. Permite que la mujer se exprese, que dé su opinión, que tenga criterio propio o que esté en desacuerdo. Y valóralo, porque entonces tienes una mujer que es capaz de ser ella misma, que es valiente y sincera, y que te respeta lo suficiente como para sincerarse contigo, como para abrirse y mostrarse como realmente es. Y tendrás una mujer que se valora y, por lo tanto, sabrá valorarte mucho mejor a ti también, porque no puedes dar algo que no tienes. Una mujer segura de sí misma y capaz de pensar por sí misma, independiente e inteligente. Que quiera ir contigo de la mano para superar los desencuentros y los obstáculos y crecer juntos. Seguro que eso es mejor que tener una mujer sumisa que «no te da problemas», pero que un día no podrá reprimirse más tantas emociones y pensamientos, y explotará. Y entonces te darás cuenta de que no conocías a esa mujer porque no estaba teniendo espacio para ser quien era y ya será tarde. Puedes tener la mujer que tú quieres o la mujer que es. Puedes elegir.


decir que no



	 


¿Cuántos de nosotros sabemos poner límites de una forma sana en nuestra vida? Hemos creado una sociedad en la que cuesta decir que NO muchas veces, sobre todo a las mujeres. Nos amparamos en la culpa y el sacrificio como herramientas para evitar salirnos del rebaño, para que nos cueste decir que NO. Nos sentimos culpables y egoístas a la hora de poner límites, ya sea dentro de la familia, con las amistades, el trabajo, la pareja, los hijos…

	 

	Ejemplos:

	 

	
	- Quedar con amigos cuando no te apetece, porque toca y porque está mal desaparecer a pesar de que lo necesites.



	 

	
	- Salir del trabajo a las 22.00 cuando deberías salir a las 17.00 y no decir nada por miedo a que te despidan.



	 

	
	- Ir a comer cada domingo a casa de tu madre, a pesar de que necesitas tiempo para ti o que no te apetece ir.



	 

	En general, somos una sociedad carente de carácter y personalidad como para decir que no a lo que no queremos y ser nosotros mismos. No somos capaces de marcar límites sanos para uno mismo porque nos han educado en el miedo, la culpa y el sacrificio como valores positivos y dignos de seguir. 

	Nos han enseñado que hacer cosas por nosotros mismos, antes que por los demás, es egoísta. Pero en qué punto pasas a perderte a ti mismo y convertirte en alguien que solo cumple las expectativas de los demás. ¿Dónde quedas tú?, ¿en qué punto desapareces como individuo? 

	Con todo este bagaje es obvio que crecemos con la dificultad de decir que no y eso nos dificulta muchas situaciones. Las mujeres, además, tenemos el extra de dificultad de la educación que nos presiona a mantenernos al margen, en segundo plano, a no hacer mucho ruido. Si sumamos eso, nuestra capacidad para decir que NO se ve todavía más mermada. ¿Y qué sucede entonces? Aparte del hecho de que a las mujeres nos cueste más ser nosotras mismas por esa dificultad, también sucede que en situaciones realmente importantes nos es imposible decir que NO o marcar un límite con seguridad. Es como cuando vas a hacer una exposición o una ponencia y tienes que hablar durante dos horas seguidas. Estudias lo que vas a decir los días previos lo máximo que puedes y lo repites una y otra vez, con la intención de tenerlo tan aprendido que cuando tengas que decirlo el día de la ponencia, donde estarás mucho más nervioso y tendrás miedo no te quedes en blanco. Estudias los días de antes y practicas para que ese día, en un momento que es mucho más difícil de gestionar emocionalmente, no tengas que quedarte en blanco y te puedan salir las palabras solas a pesar del miedo y la ansiedad, porque lo has ensayado tanto que te sale solo, casi sin esfuerzo. Lo mismo sucede con la capacidad para marcar límites. Si durante toda tu vida y en cosas muy superficiales o sin importancia, no has practicado decir que NO, cómo vas a poder hacerlo en un momento de tensión o de miedo, donde las dudas y el pánico dificultarán tu respuesta mental. Estaremos de acuerdo en que si no estás acostumbrado a decir que NO, en ese momento te resultará casi imposible decirlo. 

	Es un efecto dominó. Si empiezas a decir que no a situaciones cotidianas y sin vital importancia, situaciones en las que de normal dirías que sí, pero que en el fondo quieres decir que no, cuando llegue un momento en tu vida en el que decir que NO sea más importante para ti y tenga más repercusiones, te resultará mucho más fácil. Si empiezas a decir que no y a ser coherente contigo mismo en situaciones a las que en principio no les das importancia, tus hijos lo verán e irán aprendiendo a marcar límites, a que está bien decir que NO cuando quieren decirlo, a que tienen derecho. Se educarán en la valentía, el respeto a uno mismo y a los demás, crecerán más preparados para afrontar la vida y sabrán mejor quiénes son, estarán más conectados consigo mismos. Tus hijos sí sabrán quiénes son, no se perderán en un mundo de expectativas externas, y sabrán que tienen derecho a hacer su vida como ellos quieran, sin tener que venderse por nada ni nadie. 

	Esto me lleva a reflexionar sobre cómo sería todo si ya nos hubieran educado en el poder decir que no, en tener ese derecho adquirido. ¿Nos resultaría más fácil cortar antes situaciones como en las que un jefe te dice comentarios inadecuados? ¿Nos resultaría más fácil salir de situaciones desagradables en las que un grupo de chicos te dice cosas o invade tu espacio en una discoteca? ¿Nos resultaría más fácil decir que no, poner el grito en el cielo, y salir con la cabeza alta de esas situaciones? Yo personalmente creo que sí y por eso he escrito este libro, únicamente por esa razón. Porque creo que si cambiáramos esa educación, primero con nosotros mismos y después con nuestros hijos, podríamos salir más preparados de este tipo de situaciones. Está claro que no podríamos evitarlas todas porque no puedes controlar lo que hacen los demás, pero quizá podríamos ahorrarnos unas cuantas o por lo menos salir emocionalmente mucho mejor parados de ellas. Estoy segura y convencida de que se reducirían muchísimo este tipo de situaciones. Tanto porque los hombres aprenderían a respetar más esos límites y ni siquiera lo harían, como por parte de las mujeres que pondrían esos límites con asertividad y seguridad. Y no con duda de si están haciendo bien, ni con vergüenza, ni creyendo que están locas, que se han pasado con su reacción o pensando que no las van a creer. 

	A continuación, voy a poner dos ejemplos de situaciones y que pasaría:

	 

	
		Si viviéramos en una sociedad como la actual, donde no nos damos el permiso a decir que NO.

		 Si viviéramos en una sociedad donde decir que NO ya está INTEGRADO.



	 

	 

	 

	 

	 

	CASO 1 

	 

	Situación en la que un jefe le hace comentarios sutiles pero inadecuados a una mujer. Le suele decir que va muy guapa y se acerca demasiado cuando habla con ella en la oficina. Le hace preguntas sobre si tiene pareja y sobre qué le gusta de sus parejas, etc. Ella se siente incómoda con todos esos comentarios y situaciones que él genera. 

	 

	CASO 1 en una sociedad sin permiso para decir que NO

	 

	¿Qué pasaría en una sociedad como la actual, en la que decir que NO para una mujer es complicado?

	La respuesta podría ser el movimiento #MeToo y no haría falta decir mucho más. Eso pasa millones de veces al día, en millones de situaciones diferentes. Lo que acaba sucediendo puede ser una de estas opciones:

	 

	
		Ella no dice nada por miedo a que la despidan.

		Ella no dice nada por miedo a que no la crean.

		Ella no dice nada por miedo a que en el fondo no sea para tanto. No se cree a sí misma.

		Ella no dice nada porque intenta quitarle importancia a lo que sucede para no tener que enfrentarse a la situación.

		Ella le quita importancia, a pesar de lo que siente porque no se cree con el derecho a sentir lo que siente. Cree que está mal y se considera exagerada por sentir lo que siente. Se dice a sí misma que él lo hace bien, a pesar de que siente que no.

		Ella dice algo, se queja y pone un límite, pero es ignorada. Ella se arrepiente de haberlo dicho porque ahora la situación es más incómoda.

		Ella dice algo, se queja y pone un límite, y es tratada de loca y exagerada. Ella se siente fatal y duda de si ha hecho bien.

		Ella dice algo, se queja y pone un límite, y es despedida. Ella se siente culpable y duda de si tendría que haberse callado.

		Ella dice algo, se queja y pone un límite, y es silenciada y amenazada. Ella se siente en inferioridad y cree que podría haber aguantado más.



	 

	Esto es lo que suele pasar, hoy en día, en estas situaciones. En muy rara ocasión, sucede algo diferente. Es verdad que ahora están empezando a cambiar un poco las cosas, pero muy poco. Y lo peor no son las consecuencias que tiene cuando habla, sino cómo se siente ella. Si eres mujer sabrás que esto es verdad y que, en mayor o menor medida, has sentido algo así en alguna situación similar. Es tanta la presión que tenemos, que realmente nosotras mismas llegamos a dudar de lo que sentimos. Esa es con diferencia la peor parte.

	 

	CASO 1 en una sociedad con el NO integrado

	 

	¿Qué pasaría en una sociedad en el que las mujeres hemos aprendido desde niñas que podemos decir que NO cuando nos dé la gana y que es nuestro derecho? Una sociedad en la que no sentimos culpa ni presiones, nos sentimos libres. Esto es lo que podría acabar sucediendo:

	
		Ella pone un límite asertivo, dice lo que no le parece bien y marca un límite. La despiden, pero ella reclama sus derechos y deja claro que piensa que el despedido debería ser él. Se siente bien, aunque tenga que buscar otro trabajo. Sabe que ha hecho bien.

		Ella pone un límite asertivo, dice lo que no le parece bien y marca un límite. La intentan dejar de loca y exagerada. Pero ella les explica de nuevo sus impresiones y deja claro que eso no es así y que él está obrando de una forma abusiva y poco profesional. Se siente bien de poder explicarlo. 

		Ella pone un límite asertivo, dice lo que no le parece bien y marca un límite. El resto de personas la entienden y a él le ponen un límite para que no suceda más.

		Ella pone un límite asertivo, dice lo que no le parece bien y marca un límite. Él lo entiende, se disculpa y no lo vuelve hacer, no estaba siendo consciente de lo que hacía. Se siente bien de haber dicho lo que sentía y que él haya reaccionado.

		Ella pone un límite asertivo, dice lo que no le parece bien y marca un límite. Intentan ignorarla, pero ella lo repite y lo dice cada vez que sucede, hasta que da un ultimátum.



	 

	En esta situación lo importante ya no es que la despidan o no. Sino que ella se siente bien porque tiene claro que esa situación es intolerable. Tiene claro que no puede permitirla y que no se siente bien con ello. Cree que tiene todo el derecho del mundo a decirlo y que él es el que está haciendo algo incorrecto. Por eso le da igual lo que suceda, porque sabe que está haciendo bien, y que si la despiden serán los demás los que están cometiendo un error. Eso le da fuerzas para aceptar lo que vaya a suceder porque está convencida de lo que hace.

	 

	CASO 2 

	 

	Situación en una discoteca, en la que un grupo de chicos invade el espacio de una chica. Son tres chicos, ella es solo una, su amiga está en el baño. Los tres chicos se acercan a ella y empiezan a hacerle comentarios sobre lo sola que está, que si le hacen compañía, que si quiere divertirse un poco, etc. Ella siente miedo porque los ve exaltados y están demasiado cerca de ella, rodeándola. Además, ellos son tres y ella está sola. Aunque esté en una discoteca rodeada de gente, en ese momento, ella siente pánico y se ve sola.

	 

	 

	 

	CASO 2 en una sociedad sin permiso para decir que NO

	 

	¿Qué puede suceder en una sociedad educada sin permiso para decir que NO? Probablemente lo que suele suceder es una de estas opciones:

	 

	
		Ella no hace nada, el miedo la bloquea y se queda quieta e inmóvil esperando a que pase la situación. En algún momento incluso sonríe porque no sabe qué hacer. Su mente le dice que no debe ser para tanto si todos lo ven normal. Aunque ella esté asustada.

		Ella busca alguna excusa para poder salir de la situación sin tener que decirles que la están molestando y que se vayan. Intenta normalizar la situación mentalmente, pero sabe que quiere salir de allí, así que lo hace sin darse el permiso de enfadarse con ellos o molestarse por la situación.

		Ella sale corriendo y huye de la situación, pero no se lo dice a nadie ni comenta que se ha asustado. Normaliza e ignora lo que ha sentido. 

		Ella les hace un comentario cortante para que la dejen en paz. Ellos se ríen, le dicen que estaban de broma y que no tiene por qué alterarse, que se tranquilice. Se van. Y ella se siente mal porque no sabe si ha exagerado su reacción y realmente «estaban de broma». Duda de si tiene derecho a haberse sentido mal.



	 

	Lo grave de esta situación no es lo que sucede, sino lo que siente ella. Ella desde el primer momento no sabe que pensar, si están de broma o si la situación está mal, a pesar de que se siente asustada y muy a disgusto. A pesar de que se siente invadida y amenazada, duda de sí misma y de la situación, no sabe qué pensar, no sabe si tiene derecho a decir algo, si tiene derecho a sentirse así, si tiene derecho a decirle algo a ellos. Ella intenta quitarle importancia en su mente porque es lo que ha aprendido, a quitarse importancia sobre lo que siente, y a no decir que no; por mucho pánico que sienta no se lo contará a nadie, ni dirá cómo se ha sentido, ni en ese momento ni después, ni siquiera con sus amigas, hará como si no hubiera pasado nada. Y ellos, a su vez, se creen que lo que están haciendo es una broma y probablemente no ven la gravedad de la situación, no ven que están pasando los límites y que ella está asustada, que no tiene gracia y que están generando una situación traumática. Sinceramente, es una mierda que esto pase continuamente y que tengamos que hacer como que es normal y como si nada. Es una mierda que las mujeres tengamos que salir asustadas a todas partes y que ni siquiera podamos comentarlo a nadie ni expresarnos porque no nos creemos con el derecho de hacerlo. Ya sea porque sentimos que no nos creerán o porque le restarán importancia, porque nos llamarán exageradas e incluso porque nos culparán de la situación por habernos quedado solas, por haberles sonreído o por cómo vamos vestidas.

	 

	CASO 2 en una sociedad con el NO integrado

	 

	¿Qué pasaría en una sociedad en la que ella tenga derecho a decir que NO? En la que haya sido educada viendo cómo las mujeres dicen lo que piensan y sienten. Podría suceder una de estas opciones:

	 

	
		Ella no hace nada, el miedo la bloquea y se queda quieta e inmóvil esperando a que pase la situación. Ella no sonríe. Ellos acaban marchándose. Ella se lo cuenta a sus amigas, la consuelan y le dan apoyo para que pueda salir del susto.

		Ella sale corriendo y huye de la situación, encuentra a sus amigas y les cuenta lo sucedido, transmite su pánico y le da salida a sus sentimientos. Le da valor a lo que ha sentido y a su experiencia.

		Ella les hace un comentario cortante para que la dejen en paz. Les dice que se marchen y que la están agobiando. Ellos, al verla asustada y darse cuenta de que están pasando los límites, se disculpan y se marchan.

		Ella busca ayuda en la gente de alrededor y sale de la situación haciendo ver que está incómoda y asustada. El resto de las personas cercanas la ayudan para hacerle saber a los otros chicos que tienen que marcharse.



	 

	Aclararé primero que lo más probable es que si fuéramos una sociedad que realmente tuviera la capacidad de marcar límites libremente, los casos del NO INTEGRADO no hubieran ni tan siquiera sucedido. Porque ellos ya sabrían que eso no está bien, y al saber que las mujeres marcan límites ni siquiera lo hubieran intentado por no tener una situación desagradable o acabar siendo expulsados de allí. Estaremos de acuerdo en que este tipo de situaciones las provocan porque en el fondo saben que la mayoría de las veces las mujeres no podemos reaccionar y que lo más probable es que ellos salgan de la situación como si nada. No sucedería lo mismo si ellos tuvieran claro que su actitud iba a tener consecuencias, aunque solo fuera porque la chica les plantara cara. O que el resto de personas de alrededor fueran a increparles por hacer eso. Actualmente se aprovechan del silencio que obtienen en todos los sentidos. Saben que aunque pasara algo, ella no lo contaría después o le costaría contarlo, y que el resto de gente hará la vista gorda. 

	Después de leer estos casos y ver las diferencias, espero que se entienda que lo que pretendo es hacer ver la importancia que tiene la educación, que debemos cambiar y empezar a marcar nuestros límites en las cosas banales del día a día y también en las importantes, para poder reducir situaciones graves de acoso y violaciones lo máximo posible. Porque realmente creo que si integráramos eso, si como mujeres supiéramos que tenemos el derecho a decir que no, si creciéramos con eso, podríamos cambiar la sociedad de verdad, hacer un cambio significativo y que no hubiese violaciones al ritmo que las hay. Que los hombres entenderían desde pequeños que la palabra de la mujer cuenta, que tienen que respetar nuestros límites en cualquier aspecto y que no estamos a su disposición. Y ojalá que eso llevara después a que los hombres no llegaran a un extremo de violar. Que no es más que no respetar los límites de la mujer llevado muy muy muy al extremo. Quitarle su capacidad de decidir libremente, arrebatarle cualquier poder sobre sí misma y sobre su cuerpo. Creo que vale la pena intentarlo.

	Por último, entiendo que la educación basada en el miedo a ser fiel a uno mismo, es el miedo a convertirnos en egoístas incapaces de formar una sociedad sana, generosa y unida. ¿Pero creéis que está funcionando? Claro que no, porque en realidad lo único que enseñamos así no es generosidad basada en el amor y en la decisión propia de serlo, sino falsa generosidad basada en anularse a uno mismo para parecer que haces las cosas por los demás. Y debajo de eso solo hay odio, miedo, rechazo e inseguridad. Pero al final si nos respetamos a nosotros mismos, respetamos a los demás. Si nos amamos, es más fácil que sepamos amar a los demás. Si somos coherentes con nosotros mismos, lo seremos más con los demás. Si somos generosos primero con nosotros, lo seremos mucho más con los demás. Porque así funciona, no puedes dar a los demás algo que no tienes. Es imposible que respetes a los demás realmente si no te respetas a ti mismo, porque no sabes lo que es el respeto genuino. Podrás fingirlo y podrá parecer que respetas a los demás, pero no será real. ¿Cuál es el miedo entonces a enseñar a nuestros hijos a decir que NO cuando quieren decir NO? No debería ser ninguno, solo podemos ganar.

	Si vas por obligación todos los viernes a cenar con tus amigos, por ejemplo, ¿qué es lo que estás ofreciendo de ti mismo? ¿Es sincero por tu parte?, ¿das la mejor versión de ti mismo? Yo prefiero que si alguien queda conmigo sea porque lo hace libremente y saber que cuando viene a verme es porque quiere y va a disfrutar plenamente. A tener a alguien que viene por obligación y que nunca sé si le apetece estar donde está. Prefiero tener amigos que sé que son sinceros, que se respetan y que cuando están ahí, están porque quieren, porque les apetece estar conmigo. 

	Si yo puedo hacer algo para que mis hijas puedan evitar situaciones en las que no reciban abusos ni sean violadas, y para que mis hijos respeten los límites y sepan ponerlos también, lo haré. Y no podemos educar con la palabra, sino con el ejemplo. Y para ello la única opción viable es que las nuevas generaciones que vienen, vean cómo nos respetamos a nosotros mismos, que vean cómo somos coherentes y cómo decimos que no cuando queremos decirlo. En las pequeñas cosas y en las grandes. Que ellos vean cómo digo que NO cuando no quiero ir a un sitio, y que lo digo libre de culpa, libre de presión social. Que vean que lo hago porque me respeto, respeto mis emociones y porque creo que tengo todo el derecho de hacerlo. Que vean que no me da miedo lo que opinen los demás, porque me importa lo que opino yo de mí misma. Que vean todo eso para que ellos puedan sentirse libres de hacerlo también. Y los niños crecerán sabiendo poner límites y por lo tanto sabrán respetarlos también.

	 

	SEÑORA MADRE IGNORADA  

	 

	Una madre que siempre le dice al padre que quiere salir a comer los fines de semana, a hacer algún plan con él y en familia. Se lo dice durante años, pero nunca sucede porque él no quiere, quiere quedarse en casa. Durante años y años se repite la misma conversación, pero tienen sesenta y cinco años y nunca sucede, no salen a comer fuera. En casa siempre se escucha la misma conversación en la que la madre dice lo que quiere, él dice que no, la madre se queja de que es ignorada, y ahí acaba. Siempre se hace lo que quiere el padre, día tras día durante años. La madre se pone triste unos instantes, pero luego continúa la vida como siempre. Esta pareja tiene dos hijos, un niño y una niña.

	 

	¿Cómo crecerá ese niño? …, con un modelo en el que el hombre no respeta en absoluto lo que la mujer quiere. No respeta sus límites ni sus deseos. No hay acuerdos ni convenios. Solo vale lo que el hombre dice. Y aunque pienses que es algo representativo y que no tiene más trascendencia. Sí la tiene. El cerebro integra como síntesis de esa situación repetida, que la palabra de la mujer no tiene validez. 

	Y, ¿cómo crecerá una niña que ve esa situación? ..., con un modelo de mujer que no respeta su propio criterio porque no hace nada para respetarlo. Que aunque dice lo que quiere, deja que no suceda, no marca un límite y no hace respetar su decisión ni su palabra. Por lo tanto, no valora sus emociones ni sus sentimientos, las deja por debajo de las de la otra persona; las del hombre tienen más valor que las suyas y por eso prevalecen siempre.

	Está claro que en cualquier relación cedemos y hacemos cosas por la otra persona, no siempre hacemos lo que queremos. No se trata de ser radicales y pensar que ya no puedes hacer nada por la otra persona. Sino de no llegar al otro extremo en el que no estás haciendo nada por ti misma. Y encontrar el punto en el que si cedes y haces algo por la otra persona, sea libremente, porque tú lo has escogido. No porque creas que no tienes derecho a decidir, te sientas presionada o culpable si no cedes. La diferencia es enorme. No se trata de no hacer cosas por la otra persona, o de no ceder, sino de hacerlo libremente. Esa es la clave. Y las mujeres nos sentimos tan presionadas y tan obligadas a hacer muchas cosas que no queremos, que no podemos elegir libremente, somos putas presas.


nueva consciencia



	 


Por suerte, hay algunos seres humanos que están abriendo camino en esta sociedad presa de sí misma. Personas que luchan por ser ellos mismos en todos los aspectos y no venderse por nada ni nadie. Son más libres de decir y hacer lo que quieran. De elegir la profesión que quieran, acostarse con quien quieran…, de llevar la vida que quieran, en conclusión. Son estas personas las que se dan cuenta de la importancia que tiene tener la libertad para poder ser uno mismo y las que están peleando para que eso pueda existir y coexistir con la sociedad.

	No venderse no es fácil porque a veces es más fácil sufrir que cambiar, y es más fácil dejarse llevar por la inercia sin tener que hacer un esfuerzo por cambiar las cosas. Sin embargo, hay gente que lo hace, que hace ese esfuerzo y atraviesa la culpa, el sentimiento de rechazo por parte de la sociedad. No se dejan llevar por el miedo a perder el reconocimiento, el amor o la aceptación. Se valoran a ellos mismos por encima de todo eso y se aventuran con valor a aportar por sí mismos. 

	Puedes escuchar a algunos de estos seres evolucionados decir que quieren ser artistas cuando toda su familia son médicos o abogados y hacerlo argumentando por qué y defendiendo que su libertad debería ser respetada. También puedes oírlos hablar de cuán integrado tienen que cada uno puede tener la identidad que quiera y acostarse con quien quiera. Y ya no hablan de tener que aceptar que otros lo hagan, sino que hablan de que es algo natural y se da por hecho. Puedes oír a mujeres diciendo que no quieren ser madres o que no quieren tener pareja. A mujeres que quieren que sus trabajos sean una prioridad. Y lo dicen sin sentirse culpables, solo como un comentario más. Puedes oír a hombres jóvenes hablando entre ellos de sentimientos y emociones, compartir llantos y apoyarse unos a otros. Estaremos de acuerdo en que todas estas cosas no podíamos oírlas hace unos años. Hemos avanzado.

	Quiero repasar varios movimientos de los últimos años donde las mujeres han demostrado su valentía y han alzado la voz para decir que NO. Todos conocemos el movimiento #MeToo donde, por primera vez después de siglos, las mujeres pusieron un límite a algo que no estaba bien. Dijeron hasta aquí y se atrevieron a decir NO, pasara lo que pasara. Miles de mujeres hablaron por fin y se pusieron por encima del miedo, lo atravesaron y pudieron darse el permiso de expresar algo que estaba pasando que las dañaba. Pusieron límite al abuso de poder por parte de los hombres y lo hicieron sabiendo que podría traerles consecuencias como despidos, demandas, difamaciones, etc. Pero con este movimiento las mujeres fueron valientes, se juntaron para poder decir NO. 

	Otro de los temas donde las mujeres se han dado la libertad de hablar y de poner un límite es en la industria del porno. Después de años de someterse al hombre y de tragar con una imagen de la mujer muy poco sana y real, por fin las mujeres han hablado. Hemos podido dejar de vendernos por aceptación y hemos dicho lo que opinamos sobre el porno. Una industria claramente machista y que ofrece una imagen de la mujer aniñada y muy poco realista. Estos últimos años nos hemos dado la libertad de hablar y opinar de ello en público, y en nuestros círculos privados también. De decir lo que no nos parece bien sin sentirnos culpables y dándonos el derecho a opinar, apostando por nosotras mismas y por nuestra imagen como mujeres. Pero hasta hace poco no hacíamos eso, sino que nos acoplábamos a lo que la industria del porno exigía de nosotras como mujeres. En vez de ofrecer una opinión crítica al respecto, nos convertíamos lo máximo posible en una imagen cercana a una actriz porno, cuanto más mejor. No importaba si no nos parecía bien o si ya pensábamos que eso no tenía ningún sentido. Lo hacíamos igual y nadie se atrevía ni siquiera a comentarlo. Nos vendíamos por miedo al rechazo. Hemos vendido nuestros cuerpos y nuestras creencias para adaptarnos a una imagen que ha generado una industria machista y degradante. Pero ahora todo eso está empezando a cambiar. Hemos dicho NO.

	 

	Que no en los trabajos.

	Que no en las parejas.

	Que no a ser tratadas como putas por acostarnos con quien queramos.

	 

	Vayamos más allá de estos avances sociales, hablemos de estas personas evolucionadas e invisibles que no corresponden a una generación en concreto, sino a un cambio de consciencia que está pasando en algunas personas y que está marcando la diferencia. Van apareciendo algunos seres humanos de diferentes edades diciendo cosas que nunca antes habían sido dichas. Una nueva consciencia que no tiene edad, sino una mentalidad en común. Que no habla de tener libertades o de ser aceptados, sino que la practican con su ejemplo. Personas valientes al máximo exponencial. Personas que son capaces de no venderse a ningún precio, que incluso prefieren perder la vida que la libertad. Estas personas hacen cosas increíbles, aunque pasen desapercibidas en muchos casos. Me gustaría poner algunas de sus historias que a mí me han parecido únicas, y de una generación nueva y digna de resaltar:

	 

	 

	NO TENGO SEXO PORQUE NO QUIERO

	 

	Una chica de veintiocho años que trabaja para una ONG y viaja por todo el mundo. Es atractiva y encantadora. Me cuenta que tiene ganas de tener pareja y compartir su vida con alguien, aunque sin perder su independencia y su enfoque en el trabajo. Seguidamente me dice:

	 

	CHICA: Nunca he tenido sexo con nadie. A veces pienso en cómo se lo va a tomar la gente cuando lo cuento, pero yo lo cuento como algo normal, cuando sale en la conversación. Me sorprende un poco las reacciones de los demás. Entiéndeme, no es que no quiera tener sexo, es que no me ha surgido la ocasión ni la persona con la que me haya apetecido. Yo no le doy una gran relevancia, pero la gente a veces sí, cuando lo comento.

	YO: A mí me parece muy bien, si tú estás contenta, pues ya está.

	CHICA: Sí, pero por las reacciones de los demás, a veces me planteo si es algo que debería decir como aviso. En plan «soy virgen». Como si llevara un cartel que lo avisara.

	YO: No creo que sea asunto de los demás con quien te acuestas o dejas de acostarte.

	CHICA: Lo que decidí hace mucho tiempo es decirlo conforme me lo tomo yo, que es naturalmente, como cualquier otra cosa. No voy por ahí diciendo: oye, he cocinado un huevo frito. No tendría sentido avisarlo como si fuera un hito. Si surge en un tema de conversación con amigos y me preguntan o se habla sobre cocinar huevos fritos, entonces lo comento como una más, pero no lo informo. 

	YO: Sí, lo entiendo. Es una cosa más que forma parte de ti, como muchas cosas.

	CHICA: Sí, tampoco entiendo porque alguien tiene que decir «oye, que soy gay» e informarlo. Eso no pasa si eres hetero. Debería ser algo integrado. La misma sensación tengo con no haber tenido sexo hasta ahora. Si me presionan para decirlo como una etiqueta, es porque no se acepta socialmente. Porque socialmente se cree que tengo demasiada edad para eso. ¿Y a mí que más me da lo que piense la sociedad? Para mí es natural y lo tengo integrado. Si fuera homosexual tampoco creo que tuviera que hacer un informe a los demás, haría lo mismo que ahora, comentarlo si surge el tema como una cosa normal mía, porque es lo que es. No lo oculto, pero tampoco tiene sentido tener que destacarlo si para mí es normal.

	YO: Sí, parece que tengamos que informarlo para que los demás lo acepten. Si lo tuviéramos integrado realmente no haría falta. ¿Por qué tienes que informar a los demás con quien te acuestas? No se trata de ocultarlo, sino de tener la libertad de hacer lo que quieras. Y la libertad real es cuando no tienes que hacer un informe como si fuera algo extraño o algo que los demás tienen que aceptar de ti.

	 

	Estuvimos horas hablando sobre esto y sobre cómo se sentía ella presionada por tener que hacer un informe sobre su estado sexual actual. También hablamos del límite que suponía al encontrar pareja. Pero lo que más admiro de esta persona es la valentía que tiene porque ella es consciente que cuando lo dice, los demás la juzgan o se permiten opinar sobre ella. Pero aun así, no se calla. Lo dice igualmente y lo dice como quiere, de una forma natural. Se permite decir que no tiene ningún problema a pesar de lo que creen los demás. Se permite decir que es una mujer madura, sana y feliz. Y aunque le da miedo que la rechacen o critiquen cuando habla y da sus opiniones, lo hace igual porque cree en ella misma y en su libertad de elección. Cree que no tiene que venderse por aceptación. No vende sus opiniones ni sus palabras, tampoco se vende sexualmente. Dice que NO cuando quiere. Estas son las personas que forman una nueva generación de conciencia. 

	 

	 

	EL SEXO NO ME PARECE TAN IMPORTANTE

	 

	Hombre de cuarenta y cinco años, tiene pareja, aunque no sé desde hace cuánto porque es un amigo de un amigo y no le he preguntado tantos detalles. Estamos hablando en un bar mientras nos bebemos una cerveza con más amigos. Me cuenta esto:

	 

	HOMBRE: La gente siempre me pregunta cuántas veces lo hago a la semana y yo les digo que no lo sé, depende de la semana. Las que nos apetezca a mi chica y a mí. Vaya preguntas hacen…

	YO: ¿Y tú estás contento con tu vida sexual?

	HOMBRE: Yo mucho, hacemos lo que nos apetece. No le doy tanta importancia al sexo como parece que hacen los demás. Me gusta hacerlo, pero seamos sinceros, hay días que me compensa más ver un partido o salir a tomar unas cervezas hasta tarde. Soy feliz en general con mi vida, incluido el sexo.

	YO: ¿Por qué te molesta que tus amigos te pregunten sobre eso?

	HOMBRE: Porque parece que quieren que diga un dato en concreto, le dan mucha importancia. Para mí no son matemáticas, hay semanas que lo hemos hecho dos veces al día porque estábamos de vacaciones y gozándolo. Y otras que por trabajo o por cansancio no lo hemos hecho ningún día. ¿Qué más da? Es algo más de las parejas. Yo creo que mientras estés feliz, nada de eso tiene tanta importancia. 

	YO: ¿Y te sientes juzgado cuando dices eso?

	HOMBRE: Sí claro, se ríen, pero a mí me da igual porque yo soy feliz y ellos están sufriendo por si lo hacen una vez al día o ninguna en todo el mes. La vida es algo más que eso.

	 

	Este chico atravesó el sentirse identificado con una imagen de hombre que quiere sexo a cualquier hora y dijo lo que realmente pensaba, aunque eso supusiera sentirse ridiculizado por sus amigos.

	 

	 

	NO TENGO PAREJA PORQUE ESTOY BIEN CONMIGO MISMA

	 

	Mujer de cuarenta años que lleva cinco años sin pareja y sin tener relaciones sexuales. Esta es la conversación:

	 

	MUJER: La gente siempre me hace la misma pregunta cuando les digo que llevo cinco años soltera. Me dicen: Pero algún contacto habrás tenido, ¿no? Refiriéndose a que, aunque lleve cinco años sin pareja formal, sí habré tenido relaciones sexuales con alguien. Cuando les digo que no, es cuando empiezan los comentarios.

	YO: ¿Qué te dicen?

	MUJER: Pues lo típico, que es mucho tiempo sin sexo, que me van a salir telarañas, que si me pasa algo… Lo peor no son los comentarios, sino que se creen con el derecho a juzgarlo. Creen que pueden opinar sobre el tiempo que llevo sin sexo, sin embargo, no lo harían si me acostara de vez en cuando con alguien, no opinarían sobre eso. Casi todo son comentarios que, para mi gusto, se pasan de la raya del respeto. Puedo entender que no lo comprendas, que no comprendas o que no comulgues con la idea de que lleve años sin sexo, pero no comprendo que no sea digno de respetar. Que tengan que decirme comentarios como el de «te van a salir telarañas» o «tú lo que necesitas es un buen polvo», «ahora entiendo tu carácter», etc.

	YO: Sí, estoy de acuerdo con eso. Tú puedes no opinar lo mismo, pero respetar las decisiones y la vida de la otra persona. Si te quieren preguntar sobre el tema para entenderlo que sea con respeto, no para juzgarlo. Si yo no lo comprendiera podría preguntarte: ¿y no tienes ganas?, ¿te afecta estar tanto tiempo sin sexo? Sería una pregunta desde el respeto y para poder comprenderte, pero sin juicio. Y, por supuesto, tú podrías contestar o mandarme a tomar por saco porque no es asunto mío.

	MUJER: Sí, eso no me molestaría. Porque te respondería tranquilamente. Te diría que cuando tengo ganas de sexo tengo mis opciones y mis juguetes y no necesito un hombre por ahora. Soy feliz así. Y me hace sentir libre el hecho de no tener que relacionarme con alguien solo porque necesito sexo. Porque hace unos años hubiera entrado en citas superficiales solo por tener sexo y no me llenan, no quiero tener que hablar con alguien que no me interesa o aguantar tonterías que no me gustan solo porque necesite sexo. Ahora no lo necesito. Si conozco a alguien es porque me gusta y me apetece, no porque necesite sexo. Así solo conozco hombres que me gustan realmente y solo tengo sexo cuando me apetece realmente. Ya no estoy para tonterías.

	 

	Esta mujer traspasa su sensación de ser un bicho raro y aguanta que la juzguen y la critiquen por no necesitar el sexo con otra persona. Ella disfruta de su sexualidad y es libre de acostarse con quien quiera. Ha decidido darse el permiso para decir NO. Y sabe qué dirá que sí solo cuando realmente quiera. Si lo piensas es bastante liberador. Al fin y al cabo, cuando necesitas algo eres presa de ese algo. Y ella no lo es porque no necesita a otra persona para satisfacer sus deseos, es independiente.

	                                                             

	                                                                                                                                                                                                                                                                                       

	NO QUIERO TENER SEXO HOY 

	 

	Chica de treinta y cinco años casada con un chico de treinta y siete, tienen una hija pequeña de dos años. Me cuenta esto:

	 

	CHICA: El otro día me agobié porque mi marido no para de pedirme sexo esta semana y a mí es que no me apetece todas las veces. Antes le decía que sí, aunque no quisiera porque me sentía culpable sino. Pero el otro día algo me hizo clic, del propio agobio que llevaba, porque me di cuenta de que intentaba acostarme antes que él y hacerme la dormida para no tener que decirle que no, y para no tener que tener relaciones. Y ya toqué fondo y pensé que esta situación no me compensaba, que no tenía sentido estar en esta posición en la que tengo que hacerme la dormida en mi propia casa, y la tensión y el estrés que eso me genera. Uf, menudo agobio.

	YO: ¿Y qué hiciste?

	CHICA: Le dije que no. Y le dije, no me lo vuelvas a pedir hoy más. No quiero. Estoy agobiada y necesito descansar y no tener la presión constante de que quieres sexo. No quiero. Si quieres ves tú al baño y arréglate solito. Voy a quedarme a ver la tele un rato, si quieres quédate conmigo, pero no me lo pidas más.

	YO: ¿Y qué te dijo?

	CHICA: Pues la verdad es que me sorprendió su reacción. Creo que él no se había dado cuenta de lo que suponía para mí, la presión y el agobio al que me sometía viniendo cada cinco minutos a intentarlo. Lo estaba viendo como un juego. Pero cuando se lo dije y me vio agobiada de verdad, me dijo que por supuesto y que lo sentía. Que no me preocupara por nada. Se quedó conmigo viendo la televisión. Me quité un peso de encima gigante, me relajé por completo. No me puedo creer que estuviera acostumbrada a huir de la situación y la tensión que me generaba sin darme cuenta.

	 

	Esta chica superó sus propias barreras mentales, le costó un esfuerzo decirle lo que sentía a su marido sin sentirse culpable, seguramente se sentía así cuando se lo dijo, pero lo hizo fruto del propio agobio que llevaba. No pudo más. Le sirvió para hacerse consciente de hasta qué punto llegaba a estresarle esa situación y lo utilizó como impulso para no hacerlo más. Se dio el permiso de ser libre y de decir que NO cuando quisiera. Esta chica es una mujer que ahora forma parte de una nueva consciencia, que se siente con el derecho de decir que no y que ahora le parece una locura cualquier otra cosa. No volvería a vivir esa situación porque le parece de otro mundo.

	 

	LE DICE QUE NO AL JEFE

	 

	Chica de veintiocho años que trabaja en una agencia de publicidad. Casi toda la plantilla son mujeres. Su jefe es un hombre de treinta y cinco años. Ella me cuenta esto:

	 

	CHICA: Mi jefe es un pulpo y da miedo. En cuanto entré a trabajar empecé a ver cosas raras, pero no fui consciente hasta que me pasó a mí. Al principio me hacía comentarios sobre mi ropa que parecían broma: si llevaba los pantalones muy ajustados y me quedaban bien, que si por qué no me ponía más faldas, que sonriera más que me sentaba muy bien… Y por resumirte mucho:  llegó un día en el que me pidió que me quedara a acabar unas cosas con él hasta más tarde de mi hora de salida. Yo ya me había dado cuenta de que los comentarios sobre la ropa y otro tipo de comentarios fuera de lugar se los hacía a más compañeras, y que más de una se quedaba después de la hora de salida. Siempre duraba una semana cada una. Me parecía raro que rotaran y que nunca se quedara más de una a la vez, pero como no era mi situación, pues no quise averiguar mucho más. Total, que ese día me pidió que me quedara yo. Y ahí me di cuenta de lo sutil y lo asqueroso que puede resultar un hombre con una posición de poder. No me dijo nada explícitamente, pero se ponía demasiado cerca de mí, silla con silla, arrastraba mi silla con la mano hacía su silla, se ponía detrás de mí muy muy pegado y muchas otras cosas. No pasó de ese día, le dije que parara y que lo que estaba haciendo me incomodaba. Y él me dijo que no me pusiera nerviosa y que él no estaba haciendo nada, que no confundiera las cosas. Insistió en dejarme claro que no tenía derecho a sentirme incómoda y me trató como si estuviera loca. Me fui a casa. Y no volví a quedarme hasta más tarde de mi hora de salida. Le tuve que decir que no en tres ocasiones más. Al mes siguiente me despidió. 

	YO: ¿Y no pudiste hacer nada para que no te despidieran?

	CHICA: Sinceramente no quería trabajar para alguien así y cuando se lo conté al resto de mis subjefes ninguno me dio crédito, todos hicieron como si hubiera sido invención mía y le quitaron importancia a la situación. Así que decidí aceptar el despido. Pero lo peor es que ese tío se quedó allí y les hacía lo mismo a mis otras compañeras. Yo pude decir que no porque no necesito el trabajo, sabía que me arriesgaba a un despido, pero pude decir que no porque tengo unos padres que me apoyan y que me sostienen económicamente si las cosas no me van bien. Pero muchas de esas mujeres tenían hijos y no podían jugarse el trabajo. Así que todas tragaban esa situación. No quiero pensar qué cosas han llegado a pasar las demás…

	 

	Esta chica es de esta nueva consciencia que tiene claro que no tiene que aguantar comentarios machistas de nadie y menos de un jefe. Y que no tiene por qué tragar con situaciones desagradables. Dijo que NO. No solo porque podía permitírselo económicamente, sino porque se creía con el derecho. Porque ella tuvo que aguantar cómo los subjefes la trataron como una loca y le hablaron despectivamente. Tuvo que aguantar que la despidieran de lo que era su primer trabajo soñado. Se tuvo que mudar de ciudad posteriormente para encontrar otro trabajo. Aquel NO le supuso muchos inconvenientes, dejó de tener sueldo, aguantó juicios de amigos y conocidos, tuvo que mudarse de ciudad y volver a vivir con sus padres, y perdió un trabajo soñado. Pero lo hizo. Lo hizo sin dudarlo además, no porque no sufriera o le resultara fácil, sino porque cree en ello. Cree en que se merece algo mejor y que tiene derecho a ser tratada dignamente. Cree que tiene derecho a decir NO sea quien sea y tenga las consecuencias que tenga.


un mundo ideal



	 


Un mundo ideal sería uno en el que los hombres sepan que sus deseos no son una necesidad sino un deseo, y que la sexualidad es individual, que no necesitas a otra persona para satisfacer tu sexualidad y que no es obligación de otra persona satisfacer tus deseos. Sea cual sea el tipo de deseo. Un mundo en el que los hombres no EXIJAN ni se crean con el derecho de exigir a una mujer satisfacer sus deseos. Que sean conscientes y comprendan que no son animales, que tienen capacidad para autocontrolarse y manejar sus frustraciones. Que no todo está al alcance de tu mano porque tu libertad y tu poder acaban donde empiezan los de la otra persona, en este caso una mujer. Que sean conscientes de que ellos también tienen sentimientos y emociones, que pasan por diferentes etapas en la vida y que son seres pensantes y sintientes. Que sepan también que el cuerpo de la mujer no es un objeto y que va conectado a sus sentimientos. Que sean conscientes de que cuando presionas a alguien para tener sexo y no quiere, da igual si es tu pareja o una persona ajena, no está bien, sigue siendo presionar a alguien para tener sexo cuando no quiere, estás presionando a alguien para que haga algo que no quiere con su propio cuerpo. Porque sea tu mujer, tu pareja o la conozcas no tienes más derecho a hacerlo. Sigue siendo su cuerpo y su decisión. Casarte no te da derecho sobre la otra persona, la persona no se vende, las mujeres seguimos siendo dueñas de nosotras mismas, no somos vacas y el cuerpo de la mujer no te pertenece, no es un objeto. Un mundo en el que no separamos cuerpo y mujer, porque el cuerpo de una mujer es una mujer.

	Una sociedad en la que los hombres se den el permiso para no sentirse obligados a pensar solo en sexo, en la que tengan más deseos y aspiraciones y en la que también tengan estrés y días buenos y malos. Que puedan decir que no tienen sexo y se sientan igual de hombres y que, esos mismos hombres, respeten la voz de las mujeres sin quitarles continuamente su validez. Que las mujeres puedan decir lo que piensan, sienten… Que puedan tener un criterio propio y una personalidad, y no se las trate de «locas, histéricas, hormonadas, que tienen la regla o no saben lo que dicen, que son unas exageradas o confunden la realidad». Que se dé valor a lo que las mujeres dicen. Que los hombres y las mujeres seamos valientes para afrontar la realidad y no miremos a otro lado cuando sucede algo malo, que seamos maduros para afrontar lo que pueda pasar. Que miremos de cerca cuando hay un abuso, acoso o signos de poder, en vez de mirar a otro lado para no tener que confrontarlo o no tener que aceptar las consecuencias de lo que pueda ocurrir.

	Que las mujeres no tengamos que sentirnos presionadas a tener relaciones nunca, ni por tener una tercera cita con alguien, ni sexta, ni novena. Ni por tener marido ni novio. Ni porque ya estés en casa de alguien. Que no tengamos que sentirnos obligadas a aguantar comportamientos inadecuados de jefes, compañeros, profesores, médicos, curas ni de ninguna figura de cualquier tipo. Que seamos libres de tener sexo veinticuatro horas al día con quien nos dé la gana, y libres de que no tenerlo si no queremos. Faltaría más, porque es nuestro puto cuerpo. Que seamos libres de hablar, expresarnos, quejarnos, tener un criterio propio sin que nos invaliden, sin que nos tachen de «locas», de «molestas», «exageradas» o cualquier otro adjetivo despreciativo. Que seamos valientes para decir NO, y para atravesar la culpa que eso nos provoque. Que seamos maduras y nos queramos lo suficiente como para hablar cuando queremos hablar y expresar lo que necesitemos, sin importar las consecuencias ni el miedo que tengamos. Que nos sintamos con el derecho y la igualdad que nos merecemos. El derecho de ser libres. De tomar las decisiones que queramos pese a quien le pese. Libres de decidir lo que queremos hacer con nuestro cuerpo por mucho que nos presionen. Y libres de poseer nuestro cuerpo, únicas dueñas.

	Que los hombres y las mujeres seamos libres de tener sexo cuando y como queramos, y de no tenerlo. Siempre respetándonos a nosotros mismos y a los demás. 

	Todo esto para que ya no existan hombres que abusan o violan a mujeres y niños porque creen que tienen el derecho de poseer el cuerpo de otras personas, o por lo menos que tengan más difícil llegar a tener esa creencia. Y que existan hombres más maduros capaces de enfrentarse a un NO a sus deseos, manejar sus frustraciones y el rechazo. Todo esto para que ya no existan más mujeres a las que les cuesta decir NO, que se obliguen ellas mismas a pasar por ahí. O que no existan mujeres que dijeron que NO, pero no se las escuchó y, ahora, sienten vergüenza y culpa de haber vivido esa situación. Que no tengan que sentir vergüenza ni culpa, que puedan contarlo con la seguridad de que ellas hicieron bien, y ellos mal. Que no tengan que guardar el secreto durante años hasta que ya no puedan soportar más todas las consecuencias que esas heridas te dejan. Todo esto para crear una sociedad más segura de sí misma y más amorosa. Que tenga individuos que se respetan a sí mismos y valoran su palabra y sus actos. Una sociedad madura, respetuosa y sana.

	Una sociedad ideal, donde le cuentes a un grupo de amigas que no has tenido relaciones sexuales durante meses con tu marido, que él te está presionando mucho, y escuches como te dicen:

	
	— Pues que se haga una paja y te deje en paz. ¿Tú estás bien? ¿Necesitas algo?



	Y que cuando has recibido abusos por parte de tu jefe en el trabajo, puedas ir a contárselo a recursos humanos o a tus compañeros y otros jefes, y no duden de ti ni te pregunten si le diste pie o si llevabas ropa provocativa. Sino que escuches:

	
	— Nosotros te apoyamos. Vamos a tomar medidas. No volverá a ocurrir nunca. ¿Qué necesitas?



	Creemos una sociedad en la que cuando venga un niño y nos cuente que le ha pasado algo extraño, no importe si ha sido un profesor, un cura o un médico, le creamos y hagamos algo al respecto. Que el miedo no sea que es una figura de poder, sino que escuches:

	
	— Vamos a ir a solucionarlo y no tendrás que volver a pasar por eso nunca más. Lo que ha hecho esa persona está mal, no importa quién sea.



	Una sociedad idílica, donde cuando veas a una mujer de fiesta rodeada de un grupo de hombres diciéndole cosas, no hagas como que no pasa nada y no te plantees si ella les habrá provocado o si se lo merece por ir borracha, sino que digas:

	
	— ¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda?



	Un mundo en el que digas que no cuando quieras decir no, sea lo que sea. Y cuando lleves cinco citas con un hombre y no quieras acostarte con él, le digas:

	
	— Lo siento, pero no quiero tener relaciones hoy. Si no te gusta no pasa nada, lo dejamos aquí.



	Un mundo en el que te sientas con el derecho y el valor de decir a tu marido que te ha forzado:

	
	— Oye, hasta aquí, no quiero. No vas a volver a verme. Lo que haces está mal.



	Un mundo en el que cuando le cuentes a la gente que tu marido te ha violado, no digan que eso no puede ser porque era tu marido, que no sería para tanto. El carné de marido no te da permiso para violar, al igual que haber tenido relaciones sexuales con alguien con anterioridad no te da futuros derechos de por vida a tener sexo con esa persona, aunque no quiera. Haber dicho que sí una vez, no significa que no te hayan forzado y que no hayas dicho que no y no te hayan hecho caso. 

	Un mundo en el que todas esas cosas no sean normales, y lo normal sean las nuevas respuestas. Uno, en el que las mujeres ya no nos tengamos que prostituirnos de ninguna de las maneras y seamos libres por fin de verdad. Dueñas de nuestro cuerpo, con poder sobre él y libertad de hacer con él lo que queramos. Un mundo en el que ya no haya PUTAS. Solo mujeres que disfrutan de verdad libremente de su sexualidad y hombres que respetan la sexualidad de las mujeres, sus cuerpos, sus mentes, a ellas.


conclusiones y pretensiones



	 


Para terminar, quiero aclarar que en este libro siempre hablo de creencias y experiencias en general. No todas las personas somos así ni todos los hombres ni todas las mujeres pensamos ni hacemos lo mismo. Mi intención es exponer un tema de la mayoría, pero soy consciente de que hay muchos tipos de creencias y personas. También soy consciente de que hablo siempre de relaciones hombre-mujer porque uso ese tipo de relación para ejemplificar y poder hablar de lo que quiero, pero se puede aplicar a cualquier tipo de sexualidad y género. También sé que hay hombres que se sentirán identificados con la presión sexual de las mujeres de las que hablo, pero insisto en que era más fácil hablar solo desde un parámetro genérico y un caso en concreto. Por eso animo a que cada uno se identifique con lo que quiera del libro y pueda reflexionar sobre cualquier parte. Porque no existe una norma. 

	También diré que no quiero culpabilizar a los hombres ni tampoco a las mujeres. Solo quiero que las mujeres seamos libres e independientes en todos los aspectos de nuestra vida. He hablado de sexo porque creo que es un tema donde no sale a la luz que no somos libres y se hace invisible. Pero para mí no es importante el sexo, sino la libertad. Poder decir que no y poder decir que sí cuando queramos. Que no me llamen puta por decir que sí y que no tenga que ser puta por no poder decir que no.

	Me preocupa especialmente el tema de los abusos y violaciones en el mundo. Es como si fuera una plaga, una pandemia, pero nadie pudiera hacer nada. Por eso empecé a reflexionar sobre este tema. Y mi conclusión fue que generación tras generación, enseñamos a las niñas sin pretenderlo a que traguen con lo que sea, a que no pueden decir que no en muchas situaciones, no solo en el sexo. Y llega un punto en que es tan inconsciente y tan subterráneo que ni siquiera podemos rescatar esa sensación para transformarla. No sabemos de dónde viene. No me siento capaz de decir que no en muchas situaciones referentes al sexo y no sé ni por qué. Y es por todo lo que he escrito en este libro. No le damos importancia a nuestras acciones y sí que la tienen. Y, por otra parte, enseñamos a los hombres a que disponen del cuerpo de la mujer y les decimos que su deseo es una necesidad que debe ser satisfecha por la mujer y que, por lo tanto, prima sobre nuestro deseo.

	Aprendemos de nuestras madres, de nuestros padres y de nuestra sociedad a que como mujeres estamos obligadas en según qué situaciones a tener relaciones. Lo peor es que no se considera una obligación explícita, por lo que no podemos darle importancia y hablarlo, sino que es implícito, así que si lo hablamos nos sentimos como si no fuera real. Como soy yo la que dice que sí y la que cede, no puedo decir que me siento obligada porque sería incomprensible. Pero no es así, porque nos sentimos presionadas y obligadas, aunque no sea por la otra persona, aunque sea por nuestras propias creencias o por la sociedad. Es así. Tenemos derecho a hablarlo, a expresarnos y a decir la verdad de cómo nos sentimos para poder cambiar las cosas. Si no hablamos, nunca cambiara la situación. 

	No quiero que los niños de ahora absorban todas esas creencias. No quiero que las mujeres piensen que es su obligación tener sexo en según qué situaciones, sea por la razón que sea. Quiero que siempre puedan decir que no y se sientan con la libertad y el derecho, sea cual sea la consecuencia de ello. Porque yo puedo transmitir a mis hijos inconscientemente, porque es mi creencia, que cuando tienes un marido tienes que tener sexo y cumplir esas expectativas, pero yo no sé si esa creencia después va a tener otras aristas. Si mi hijo va a crecer pensando que las mujeres DEBEN de darle sexo en según qué situaciones, como cuando está en pareja o cuando ha quedado a cenar en su casa con esa chica, etc. No quiero que él piense que es una obligación de la mujer ni que crea que el sexo es una necesidad del hombre. Quiero que entienda que es un deseo y que la sexualidad es individual, que puede satisfacerla él solo. Y que en todo caso, nunca puede exigirle a otra persona que cumpla sus deseos, solo pedir lo que quieres y respetar que la otra persona no quiera dártelo. Quiero que sepa que es un hombre igual, aunque no quiera tener sexo, que no necesita esa percepción de la masculinidad tóxica, que un hombre puede ser muchas cosas, que el sexo no te identifica como masculino. Quiero que tenga la libertad de hacer con su sexualidad lo que le dé la gana y que eso no le haga sentir ni más hombre ni menos. Quiero que mi hijo se sienta libre de sentir sus emociones y no tenga que ahogarlas, que pueda expresarlas y eso no le haga sentir menos hombre. Que pueda llorar y que pueda ser libre de sentirse estresado o sobrepasado. Que no se sienta con la necesidad de ser un animal al que sus instintos le poseen. Que crezca sabiendo que tiene autocontrol y que no tiene que ceder a sus emociones o sentimientos porque tiene cerebro y puede pensar también. Igual que le enseñaré a no dejarse llevar por la rabia o la frustración y le diré que no tiene derecho a pegar a los demás, a insultarles o a tratarles mal por mucho que él se sienta así. Le ayudaré a aprender a manejar sus emociones. Y, por lo tanto, también le diré que haga lo mismo con sus deseos y las cosas que quiere. Que aprenda a recibir NOES en la vida de cualquier tipo. Que la vida no es siempre lo que uno quiere ni obtiene lo que quiere, y tendrá que aprender a respetarlo.  Me gustaría que fuera un hombre seguro de sí mismo, independiente y respetuoso, y todo eso no es lo que le estaré enseñando si acepto las creencias actuales sobre el sexo.

	Y en el caso de que tenga una hija, por supuesto, me gustaría que fuera libre de decir que no, pero no solo que lo fuera, sino que se sintiera libre de decirlo. Que nunca crea que está obligada a nada. Que su cuerpo es suyo y de nadie más. Que no tiene que satisfacer los deseos del hombre. Me quiero asegurar de que sepa que no son necesidades sexuales sino deseos. Y de que la sexualidad es individual. También me gustaría que fuera capaz de expresar lo que quiere en cada momento, que no se acostumbre a minimizar sus emociones y a quitarle importancia a lo que siente, sea lo que sea, crea que tenga sentido o no, aunque vaya en contra de lo socialmente aceptado. Por supuesto, quiero que sepa que puede y tiene el derecho a expresar y hablar sobre cualquier abuso que sienta que está recibiendo, incluso si cree que no es así, solo con que se sienta abusada tiene el derecho a hablarlo. Quiero que jamás dude de si ha hecho algo o provocado algo por lo cual esté obligada a tener relaciones sexuales. Que se sienta libre de conectar, sin que le pidan nada a cambio. Me gustaría que entendiera que no necesita vender ni su cuerpo ni su ser por absolutamente nada: ni por aceptación, ni por reconocimiento, ni por amor. Porque uno siempre tiene que elegirse a uno mismo y después que venga lo que tenga que venir, que siempre será mejor que lo que tenías. Me gustaría que entendiera que a veces, hay quien se vende por supervivencia y ahí ya no hay libertad de elección, así que en esos casos debería usar la comprensión y amor hacia esa persona porque realmente no podía hacer otra cosa. Pero que sepa que si tienes libertad de elección puedes hacerlo. Puedes elegir y ser libre porque tienes la oportunidad de hacerlo, y muchas otras personas no la tienen, aunque tengas que enfrentarte a la culpabilidad y al rechazo. Que sepa que ella puede hacerlo. Y me gustaría enseñarle la importancia de respetarse y valorarse. La importancia de generar tu bienestar y de no sacrificarlo por nada. Quiero que sepa que puede decir que sí cuando quiera y que no será una puta por ello, digan lo que digan, y que puede decir no cuando quiera y ser libre, por mucho que cueste. Que no es que pueda ser libre, sino que tiene el derecho a serlo. Que las mujeres somos libres igual que los hombres.

	Por último, me gustaría que los abusos y violaciones menguaran y cesaran. Que por parte de los hombres entendieran que tienen un cerebro para pensar y controlarse, que no somos animales y que el cuerpo de la mujer no les pertenece ni lo hará nunca. Que absolutamente nada les da derecho a abusar del cuerpo de otro ser humano. Ni por que vaya muy corta ni por que esté sola en la calle por la noche. Respeta el cuerpo y el alma de los demás. No es no. Me gustaría que respetasen a las mujeres y sus negativas, que no hubiera presión sexual de ningún tipo ni explícita ni implícita, desde la acción más pequeña a la más grande, porque todo cuenta. Y que entendieran que la sexualidad es individual y pueden vivirla ellos solos, que las mujeres no estamos aquí para complacer, ni siquiera cuando decimos que sí. También me gustaría que las mujeres se sintieran con el derecho a decir que no en cualquier situación, que no se sintieran culpables ni avergonzadas. Que supieran que somos libres en cualquier aspecto, libres de verdad. Que siempre tenemos opciones por muy difíciles que parezcan y que podemos decir que no, incluso cuando creamos que no tiene sentido hacerlo. Me gustaría que a base de hablarlo entre nosotras y ser sinceras, cada vez tengamos menos miedo y tengamos que vendernos menos, que nos sintamos cada vez con más derecho a decir que no, y no tanto con la posibilidad. Y ojalá que llegue ese día en el que las mujeres seamos realmente libres sin presiones de ningún tipo y podamos hacer lo que nos dé la gana sin sentirnos culpables o con miedo. Decir que sí y que no sin miedo a ser juzgadas. Libres de verdad.
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